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1

Ryan encontró el teléfono bajo un montón de revistas de mecánica que estaban dentro un cajón en el taller de Robert. Estaba conectado y cargándose en un enchufe que Robert, su prometido, había instalado en el interior del mismo cajón. Ryan había ido a buscar un destornillador para ajustar la barra de metal de donde colgaban las cortinas de su habitación. En un principio, tuvo el impulso de esperar a que Robert regresara del trabajo para pedirle que ajustara él la dichosa barra, pero se dio cuenta rápidamente de que era algo que podía hacer con facilidad. Subirse a una silla y ajustar los tornillos al techo con un destornillador. Puede que Robert fuera el manitas de la casa, pero eso no significaba que Ryan no pudiera haber aprendido una o dos cosas de él durante sus seis años juntos.
Llevaban seis años de novios y casi uno entero como prometidos. Robert le había pedido la mano a finales de la primavera pasada, y habían decidido esperar hasta la del año siguiente para casarse. Ryan siempre había querido una boda en esa época, cuando el frío del invierno ya había pasado, pero el terrible calor del verano aún no molestaba. Además, después de tanta lluvia, los árboles y arbustos estarían verdes y llenos de vida. Ryan no quería más que estar con su futuro esposo ese día y todos los demás días de su vida.
Sin embargo, ahí estaba ese teléfono, escondido en un cajón. Un teléfono que no conocía. Mientras lo observaba, el teléfono vibró y en la pantalla apareció parte de un mensaje de Flirtnite, una app de citas destinada al público gay:
FLIRTNITE: 5 Nuevos Mensajes

Ryan no se consideraba una persona celosa. A lo largo de su vida, a casi todos sus novios les había dicho que no le importaba si eran infieles. Él mismo les había sido infiel de vez en cuando. Su excusa era que, si alguno no le pedía con claridad ser exclusivos o monógamos, eso significaba que eran una pareja abierta. Y eso les había funcionado hasta que Robert le pidió ser exclusivos. Eso fue al principio de la relación. Ryan estaba muy enamorado y cómodo con él, así que aceptó enseguida y se acostumbró a tener un solo novio. Había llegado el chico adecuado; sabía que había encontrado un hogar en los brazos de Robert, y se sentía feliz por eso.
La batería del teléfono ya estaba cargada, así que lo desconectó. Intentó desbloquearlo, pero tenía una contraseña numérica. Lo giró un poco para que la luz cayera directamente sobre la pantalla, con el objetivo de ver si habían huellas que le indicaran qué números podrían ser los de la contraseña, pero no tuvo éxito. No quería intentarlo de nuevo por si el teléfono terminaba bloqueándose definitivamente, así que se lo guardó en el bolsillo. 
—¿Ryan? —Escuchó a Robert entrando a casa por la puerta principal—. He traído comida china.
Encontró a Robert en la cocina, dejando las bolsas con la comida sobre la encimera. Su prometido se acercó y le dio un beso, pero Ryan no le devolvió el mismo afecto.
—¿Qué te ocurre? —le preguntó Robert.
Ryan sacó el teléfono de su bolsillo y lo puso sobre la mesa.
—¿Qué es esto? —le preguntó rápidamente, con la voz a punto de quebrarse.
Robert vio el dispositivo con sorpresa. Demoró uno o dos segundos en responder.
—Es un teléfono…
—Sí, ya sé que es un teléfono, Robert. Pero, ¿por qué estaba escondido en tu taller, bajo varias revistas y dentro de un cajón?
—Es un teléfono de emergencia, por si pierdo el otro. —Robert tartamudeaba. Ryan notó que sus orejas se habían enrojecido, al igual que su rostro, como pasaba siempre que se avergonzaba de algo que había dicho o hecho. Normalmente esto lo hacía enternecerse, pero esta vez lo enfurecía.
—¡No soy estúpido, Robert! —Ryan sentía sus ojos llenándose de lágrimas, y lo odiaba, odiaba que fuera él quien estuviera llorando. Odiaba sentirse tan débil, tan estúpido—. Tienes cinco mensajes de Flirtnite. Cuando empezamos a ir en serio, borramos nuestras cuentas, o por lo menos eso hice yo. Íbamos a ser tú y yo, nadie más.
Robert no hablaba, ni tampoco lo miraba a los ojos. Mantenía la cabeza baja, su mirada fija en el teléfono móvil. Ryan apretó el botón lateral y la pantalla se encendió, mostrando el mensaje de notificaciones.
FLIRTNITE: 7 Nuevos Mensajes

—Vaya, ahora son siete mensajes. Eres un chico popular, ¿verdad?
—Ryan, no te pongas así, yo…
—Calla y desbloquea el teléfono —dijo Ryan, masticando cada palabra.
Robert finalmente lo miró a los ojos. Ryan vio la preocupación en ellos, pero también la vergüenza. Deslizó el dedo índice sobre la pantalla, revelando el teclado numérico y presionando cuatro números. La pantalla se llenó de íconos, entre ellos el de la aplicación de Flirtnite. Ryan pulsó el ícono y fue directamente a los mensajes. Robert hizo amago de querer recuperar su teléfono, pero bajó los brazos sin insistir.
Ryan vio los mensajes uno a uno. Fotos de torsos musculados, partes íntimas en plena erección, traseros… “¿cuándo quedamos?”, “cuando quieras”, “lo de ayer fue increíble, ¿quedamos otra vez?”, “creo que mi novio va a estar fuera de casa unas horas el viernes”.
El viernes. El viernes había ido al cine con Adriana, una de sus antiguas amigas de la universidad, quien también se había mudado a Los Ángeles. Al cine y después a cenar. Robert dijo que no podía ir porque le dolía la cabeza y quería dormir un poco esa tarde.
«Hijo de perra», pensó.
A Ryan ya no le importaba que las lágrimas cayeran por sus mejillas, ni que Robert pensara que era débil o una “Drama Queen”.
—Vamos a casarnos en unas semanas —dijo Ryan, mirándolo fijamente. Apretaba con fuerza el teléfono–, o íbamos. Da igual, yo...
—Mi amor, podemos arreglarlo, fue una tontería. Estaba agobiado con la boda y… —Robert intentó posar su mano sobre el brazo de su prometido, pero él se movió hacia atrás, rechazándolo.
—¿Agobiado? Oh, claro, temías perder tu libertad, ¿verdad? ¿No llevábamos años siendo exclusivos? Tú mismo me lo propusiste. Dijiste que me querías solo para ti y que tú serías solo para mí.
«Hijo de la gran perra».
Ryan tiró el teléfono sobre la encimera, al lado de las bolsas de comida china, y fue hacia la puerta principal de la casa. Recogió las llaves de su coche de la mesita auxiliar de la entrada y salió. Afuera la noche estaba despejada, aunque no se veían muchas estrellas.
Escuchó a Robert llamándole desde la puerta, pero sabía que no lo seguiría. Robert odiaba llamar la atención, no vaya a ser que alguno de sus vecinos se diera cuenta de que ambos eran una pareja gay. Aun cuando eran novios desde hace seis años. Aun cuando estaban a punto de casarse. Aun cuando él había estado acostándose con Dios sabe cuántos otros hombres que también vivían en la ciudad. Por supuesto que todos sabían que Robert era gay, aunque todavía intentara pasar por un tipo discreto.
Ryan arrancó el coche y empezó a conducir. No sabía hacia dónde iba, solo conducía y lloraba. Era de noche y tenía las ventanillas subidas, así que empezó a llorar con más fuerza, a gritos, como hacía cuando era un niño pequeño. Nadie podría escucharle.
Se sentía como un niño pequeño. Desconsolado, solo.
Solo. Ahora estaba solo.
Salió de la ciudad y se incorporó a la autopista con la idea de seguir conduciendo, dejándose llevar por el tráfico fluido de la vía a esas horas. Lloró un poco más y luego se calmó. Poco a poco, los demás coches fueron desapareciendo a medida que salían de la autopista para llegar a sus destinos. Pensó en encender la radio, pero no tenía ganas de escuchar ningún tipo de música. Tampoco quería separar las manos del volante, solo quería mirar al frente, a la carretera, y conducir.
Mientras tanto, se puso a pensar en los últimos años con Robert, en lo mucho que lo había querido y en lo feliz que se sentía a su lado. Por supuesto que no todo había sido perfecto, pero ninguna relación podía ser perfecta. En algún lugar había leído que una relación con discusiones era una relación saludable. Entre los dos habían sabido sortear esas dificultades sin drama ni resentimientos. Excepto ahora. Lo que había hecho, su traición, era detestable. Ya no eran unos adolescentes con hormonas revolucionadas, eran hombres adultos a punto de casarse. Hombres adultos comprometidos el uno con el otro. ¿Durante cuánto tiempo había estado acostándose con esos otros tipos? ¿Y si alguno le había contagiado alguna enfermedad? Debía hacerse pruebas para todo en cuanto pudiera.
«Qué puto asco», pensó.
El indicador del nivel de gasolina estaba a punto de llegar a la reserva. Tendría que llegar a una gasolinera pronto, pero entonces recordó algo. Se palpó los bolsillos. Al salir rápido de casa, había olvidado la cartera en su habitación.
Rezó para tener gasolina suficiente para regresar, saliendo por la siguiente vía de cambio de sentido.
La luz de la reserva se encendió al entrar a las calles de la ciudad. A partir de ahora, el coche estaría consumiendo los últimos litros de gasolina que tenía. Antes de llegar a casa, por si acaso, se desvió unas pocas calles hacia una gasolinera que estaba cerca, aparcando ahí. Un muchacho con el uniforme de la gasolinera se le quedó mirando. En cuanto vio que Ryan se dirigía hacia la calle, le dijo:
—Señor, no puede dejar su coche ahí. Ese aparcamiento es solo para clientes.
—No se preocupe. Necesito llenar el tanque de combustible, pero me he dejado la cartera en casa. Vivo cerca, volveré en diez minutos.
—¿Y no iría más rápido en su coche?
—Es que casi no tiene gasolina y tengo miedo de quedarme tirado en mitad de la calle. —Ryan puso su mejor sonrisa, aunque le pareció que el muchacho había notado su llanto reciente—. Solo serán unos minutos, lo prometo.
Ya era muy tarde por la noche, y apenas se cruzó con un par de personas en la calle camino a casa. Se quedó pensando en que no quería volver. Es decir, necesitaba entrar y recoger su cartera para pagar la gasolina, pero no quería quedarse ahí. No quería quedarse con Robert, ni con ninguna de las cosas que habían sido parte de su vida compartida. Una vida falsa, construida sobre la mentira de la confianza mutua.
Entraría, recogería su cartera, un poco de ropa, su ordenador portátil, su lector electrónico y se iría.
En cuanto abrió la puerta del apartamento, vio la luz de la sala encendida y escuchó los pasos de Robert.
—¿Cariño, eres tú? —le preguntó él mientras salía del salón. Llegó hasta él y Ryan levantó la mano, señalándole con un gesto que no quería que se acercara más. Robert se detuvo en medio del pasillo—. He estado preocupado, te estuve llamando y te dejé mensajes. ¿No has visto el móvil?
—Estaba conduciendo, no se puede usar el móvil mientras conduces.
—Ya, pero no sabía nada de ti.
—Robert, déjalo. Solo quiero recoger algunas cosas. No quiero dormir aquí hoy.
—Pero, mi amor, ¿a dónde vas a ir? ¿Dónde vas a dormir?
Ryan se sentía cada vez más enfadado. El tono en la voz de Robert lo irritaba cada vez más. Respiró profundamente para calmarse.
—No quiero dormir aquí hoy. Iré a casa de Adriana o a un hotel. Ya te avisaré. Déjame recoger mis cosas.
Robert lo miró con seriedad y volvió al salón. Entonces, Ryan se dio cuenta de que también había estado llorando, pero esto no ablandó su corazón. Si algo, lo veía aún más culpable. ¿Arrepentido? Sí, pero también culpable.
Ryan fue a su habitación y encontró su cartera. La puso en uno de los bolsillos de su pantalón. Sacó un bolso de deporte del armario y puso dentro algunas mudas de ropa interior, tres camisetas, un pantalón y sus zapatos deportivos. Fue al baño y recogió su cepillo de dientes y la crema dental. Era la única que había, pero le dio igual que mañana Robert tuviera que cepillarse los dientes solo con agua. Vio la tapa del inodoro subida. Robert había vuelto a olvidar dejar correr el agua después de orinar. Dejó caer el cepillo de dientes de Robert en el inodoro y volvió a su habitación.
Guardó su cepillo de dientes en un bolsillo lateral del bolso y, sobre la ropa, su ordenador portátil, cargadores y el lector electrónico.
Entonces se dio cuenta de algo. No tenía casi nada de dinero. Tenía unos trecientos dólares en efectivo y una tarjeta de crédito que apenas usaba. Hacía un tiempo había dejado de trabajar, animado por Robert, para dedicarse a escribir. Hasta entonces había estado trabajando como asistente en la oficina de un contable. Había ahorrado unos cuantos miles de dólares, pero, a pesar de no tener que pagar un alquiler, ya que el departamento en el que vivían era de la familia de Robert, había ido teniendo pequeños gastos que habían vaciado su cuenta bancaria poco a poco. Ayudar con las compras semanales de comida, algunas medicinas, gasolina para su coche, uno o dos talleres de escritura. Libros. Algunas salidas a cenar o al cine con amigos. Con el paso de los meses y, a pesar de la generosidad de Robert, sus ahorros habían ido menguando y ahora, cuando más los necesitaba, no estaba seguro de poder contar con ellos durante mucho más tiempo. 
No sabía cómo viviría, pero sabía que no podía seguir viviendo ahí. No podía ver a la cara a ese hombre después de lo que le había hecho.
—¿Estás seguro que esto es lo que quieres? —dijo Robert desde la puerta.
Ryan cerró la cremallera del bolso de deporte y se lo puso al hombro.
—Sí, esta noche no quiero estar aquí.
Robert se le acercó e intentó posar sus manos a los lados de sus hombros.
Ryan endureció la mirada y dio un paso atrás. No por miedo, sino porque no quería que lo tocara. No permitiría que lo tocara. Había perdido ese derecho y cuanto antes lo entendiera, mejor.
Ambos eran hombres altos y aficionados a las pesas. En cuanto al físico, siempre había habido un equilibrio de poderes. Ninguno podría intimidar al otro. El único problema fue haber dependido económicamente de Robert durante tanto tiempo, y Ryan se maldijo por eso.
Robert se hizo a un lado, dejando pasar a Ryan, quien caminó sin detenerse hacia la salida del departamento. Durante un breve segundo pensó en si esa era la última vez que vería el que había sido su hogar por muchos años. La madre de Robert les había dicho que podían quedarse ahí el tiempo que quisieran, siempre y cuando le dieran nietos. ¿La volvería a ver algún día? ¿Le tendría que explicar lo que había sucedido con su hijo?
Esos pensamientos hicieron que una nueva ola de llanto empezara a fluir de nuevo desde su pecho, pero siguió caminando sin mirar atrás, sin dejar que Robert viera sus lágrimas. Tenía que saber el daño que había hecho, pero no quería que viera lo destrozado que estaba.
Si quería sobrevivir con el dinero que tenía, no podía ir a un hotel. Tampoco quería ir a casa de Adriana. Tendría que conseguir un trabajo, pero no quería estar en un lugar en el que podría volver a toparse con Robert en cualquier momento. Podía quedarse en Los Ángeles, esperando a que la cantidad de personas que vivían ahí lo engullera, o podía irse y empezar de nuevo en otra parte.
Alzó la mano para saludar al chico de la gasolinera mientras llegaba.
—Ya volví, ya volví —le dijo, perdiendo un poco la respiración por andar rápido con la bolsa encima.
—¿Va a echar gasolina?
—Sí, sí, solo deme un minuto para llevar el coche hasta el surtidor.
Mientras el chico de la gasolinera llenaba el depósito de su coche, Ryan se quedó mirando una pancarta publicitaria que estaba frente a la estación. En ella, un niño pequeño abrazaba a su padre, quien llegaba a casa después de un largo viaje de trabajo. O eso supuso Ryan, por la ropa y el maletín pequeño que el hombre llevaba. En el texto de la publicidad, se leía: “Te podemos llevar a donde desees, especialmente si lo que deseas es ir a tu hogar”. Ryan pensó en su padre, quien había muerto hacía unos años. Nunca habían tenido una gran relación, o la relación que a él le hubiera gustado tener, pero lo echaba de menos.
—Serán cuarenta y siete dólares.
Ryan sacó los billetes de su cartera y el chico los recibió, metiéndolos dentro del canguro que llevaba en la cintura. Después de desearle una buena noche, se alejó del coche.
Ryan se agachó para verlo mejor por la ventanilla. De pronto se sintió cansado. Como no podía volver al apartamento que ya no era su casa, ni quería gastar dinero en una habitación de hotel, ni molestar a ningún amigo, condujo un poco hasta encontrar un aparcamiento cerca de una iglesia. Apagó el coche, echó el asiento hacia atrás y cerró los ojos, pero, aunque se sentía cansado, le costó dormir. El frío de la noche le calaba los huesos y su abrigo no lo protegía demasiado. Además, de rato en rato escuchaba gritos o risas a lo lejos. Tenía miedo de que algún drogadicto lo encontrara y empezara a tocar la ventanilla del coche para pedir dinero, o que hiciera algo peor.
Uno de los problemas de Los Ángeles era la cantidad de personas que vivían en la calle, muchos de ellos, pero no todos, con problemas de drogas y alcohol. Los robos, violaciones y agresiones habían ido en aumento en la última década, y la noche, en ciertas áreas, era el momento en el que uno debía de evitar estar a solas en la calle. Que Ryan hubiera elegido una zona un poco más tranquila para intentar dormir, no significaba que no sintiera la misma inseguridad. Se preguntó cómo serían las noches para esas otras personas que habían perdido su hogar y tenían que dormir en la calle durante semanas o meses.
A lo lejos escuchó el sonido de una sirena y no podía dejar de temblar de frío. Se sentía solo, terriblemente solo. ¿Cómo había llegado a esa situación tan de pronto? Empezó a llorar.
Volvió a pensar en la publicidad de la aerolínea que había visto en la estación de gasolina y deseó volver a su hogar. Su casa, la casa de sus padres. Había crecido a varias horas de Los Ángeles, en Cottonwood, una pequeña ciudad de Arizona que a Ryan siempre le había parecido más un pueblo que una ciudad. Llevaba años sin ir, aunque intentaba llamar por teléfono a su madre por lo menos una vez al mes. Después de que su padre muriera, ella se había quedado en Cottonwood porque tenía amigas y decía que se sentía a gusto ahí. 
Ryan sabía que otra razón para no salir del pequeño Cottonwood e ir a visitarle a Los Ángeles era lo que ella llamaba "su estilo de vida". Al igual que su padre, ella nunca había aceptado del todo la homosexualidad de su hijo. Incluso después de sentar la cabeza e irse a vivir durante años con Robert, a ella le parecía muy "promiscuo" todo eso.
A pesar de ello, en el frío del coche, empezó a echarla de menos. La quería, y echaba de menos su comida y su casa.
Arrancó el coche y decidió conducir toda la noche. Volvería a Cottonwood, al único hogar que le quedaba.
Entonces, condujo. Condujo durante horas. Al principio, lloraba por lo que dejaba atrás. La ilusión de una vida que no fue. Un matrimonio que se había desvanecido de una forma bastante estúpida. Luego empezó a calmarse. Puso música y cantó. Al amanecer, empezó a sentirse muy cansado otra vez. Decidió aparcar el coche y tomarse una siesta. Había dejado el teléfono en silencio desde la noche anterior, cuando se fue del apartamento. Se colocó una camiseta en los ojos para que no le molestara la luz y se recostó en el asiento del coche, durmiéndose. 
Soñó que estaba en su casa de Cottonwood, la casa donde había crecido. Había ido a su habitación a recoger un cómic y volvía a la cocina, bajando las viejas escaleras de madera. Sus manos se deslizaban por la barandilla, suave y pulida de tanto uso. Lo primero que vio al entrar en la cocina fueron las ollas que su mamá guardaba bajo el fregadero, así como algo hirviendo sobre un hornillo. El vapor subía hacia el extractor de aire y se condensaba en pequeñas gotas de agua que resbalaban sobre las losetas blancas de la pared.
Robert estaba ahí, sentado, charlando con su madre. Por un momento, Ryan tuvo miedo de lo que su madre le hubiera estado diciendo mientras él estaba arriba, pero ambos estaban sonriendo. Entonces, Ryan sintió esa felicidad propia de estar en casa, en su hogar, con su familia: las dos personas a las que más quería en el mundo. Cuando se acercó a la mesa de la cocina para mostrarle a Robert el cómic que había traído de su habitación, aprovechó para echar un vistazo a la olla que hervía en el hornillo, dándose cuenta de que eran espaguetis que su madre estaba preparando. En el sueño, recordó lo bien que ella hacía la salsa boloñesa.
Entonces se giró, posó una mano sobre el hombro de Robert, quien estaba admirando el cómic, y éste le dijo algo que no llegó a escuchar. Su madre seguía sonriendo mientras se levantaba para ir a mover la pasta con la cuchara grande de madera que siempre había usado para cocinar y que había estado en esa cocina toda su vida.
Una sacudida, producto de la fuerza centrífuga de un camión que pasó demasiado rápido cerca de su coche, provocó que todo se desvaneciera: su casa, la cocina, su madre y Robert sonriendo, la pasta cocinándose en el hornillo, la salsa boloñesa. Ryan apartó la camiseta de su rostro y dejó que sus ojos se acostumbraran a la luz. Su vida con Robert había terminado. Solo estaba él, un hombre intentando dormir en un aparcamiento al lado de la autopista. 
Sacó el teléfono móvil del bolsillo de su pantalón. No lo había usado desde la noche anterior. El ícono de la batería estaba al 20% y tenía varias llamadas perdidas de Robert. Las borró deslizando el pulgar por la pantalla. Necesitaba llamar a su madre y avisarle que lo esperara.
—¿Hola, mamá?
—¿Aló? ¿Ryan? ¿Cómo estás, hijo?
—Mamá, estoy volviendo a Cottonwood. He terminado con Robert.
—¿Qué?
—Que estoy volviendo a casa, quería avisarte que llegaré en unas horas. He estado conduciendo toda la noche. Ayer... ayer Robert y yo rompimos la relación, y ya te lo explicaré cuando llegue.
—Ryan… Ay, hijo, disculpa que no te lo haya dicho antes. He vendido la casa, ahora vivo con Ramón. ¿Te acuerdas de Ramón, el dueño del restaurante mexicano? Bueno, llevamos saliendo unos meses y ahora vivimos juntos en su casa. La casa que me dejó tu padre siempre me pareció muy grande, y tú te fuiste a Los Ángeles y, bueno, Ramón y yo decidimos vivir juntos en la suya. No sabía cómo decírtelo.
Ryan se quedó con la boca abierta. Fue como un jarrón de agua fría.
—¿Has vendido la casa?
—Sí, hijo, era demasiado grande para mí sola. Pensé en alquilarla, pero al final preferí venderla y usar el dinero para mi jubilación, ¿sabes?
«Mi casa», pensó Ryan.
Se produjo un silencio. Ryan no sabía qué decir. No quería enemistarse con su madre, especialmente ahora que volvía a casa, aunque ahora ya no hubiera más casa a la que volver.
—¿Ryan, estás ahí?
—Sí, mamá. Solo que estoy sorprendido. No me habías dicho que pensabas vender la casa.
—Tampoco es que me llames mucho —lo interrumpió ella—. ¿Qué es lo que me decías de Robert? ¿Han terminado? Pero si se iban a casar pronto.
—Sí, mamá, hemos terminado. Robert es un idiota, ya te lo explicaré cuando llegue.
Esta vez fue ella la que se quedó en silencio.
—¿Mamá?
—Ryan, ¿a dónde pensabas llegar? —Su voz temblaba un poco—. Es decir, la casa de Ramón es más bien pequeña, será incómodo para ti que estés aquí con nosotros. ¿Tienes otro lugar a donde ir?
Ryan sintió el enfado en su pecho, pero también ganas de llorar de nuevo.
—Mamá, yo...
—Espera —lo interrumpió de nuevo—. Mira, ya sé. Tu amigo Jake, el chico con quien siempre estabas de niño...
—Mamá, Jake se fue a la universidad en Arizona.
—¡No! Ha regresado. Creo que le pasó algo en la universidad. Sabes que su familia ahora vive en Europa por los negocios de su padre, pero Jake y su hermano pequeño siguen viviendo en su casa. Esa casa es grande, seguro que tienen alguna habitación de sobra. Y a Jake le encantará volver a verte; me ha contado la señora Sanderson que parece que no trabaja. Se pasa despierto hasta altas horas de la noche y a veces lleva el pijama puesto todo el día.
«La señora Sanderson tiene que dejar de espiar a sus vecinos», pensó Ryan.
—... y también me ha dicho que a veces fuma algo que huele a marihuana —terminó de hablar su madre, casi susurrando aquello último.
—¿Y cómo sabe ella a qué huele la marihuana?
—Ay, Ryan, porque no somos unas pazguatas —«Ah, ¿no?», pensó Ryan—, ya hemos sentido el olor de la marihuana antes. Y no es para nada agradable, no sé por qué a algunos jóvenes terminan fumando eso. La cosa es que, por lo que me han dicho, no parece que Jake lo esté pasando del todo bien. A lo mejor estar un tiempo contigo le ayude a centrarse.
—O me ayudará a terminar como él y empezaré a fumar hierba todo el día.
—Hijo, no digas esas cosas. Sé cómo te he criado. Sé que no te atreverías a hacer algo como eso.
Ryan dio un suspiro, resignado. Un día había perdido la que iba a ser su vida en Los Ángeles, con un marido, viviendo en un departamento precioso en el que había invertido semanas decorando, y al día siguiente, también había perdido el que fue su hogar durante su niñez.
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Cuando terminó la llamada con su madre, dejó el teléfono sobre su bolso, en el asiento del copiloto. El sol de la mañana empezaba a calentar el asfalto del aparcamiento de la estación de servicio en donde había tomado la siesta. Faltaban un par de horas conduciendo para llegar a Cottonwood, pero ahora tenía hambre. Hambre y desesperanza.
Su madre había vendido la casa en donde creció, pero ¿qué había hecho con sus cosas? No se lo había preguntado. Al irse a la ciudad, había dejado en su antigua habitación los libros que había ido acumulando durante el instituto, su anuario, fotografías con sus amigos y algunos juguetes, recuerdos de cuando era más pequeño. Sus álbumes de cromos y sus muñecos de Pokémon. Todo lo que había sido parte de su infancia.
Si su madre se había deshecho de todo eso y él acababa de abandonar en Los Ángeles casi todo lo que había adquirido siendo adulto, eso significaba que, ahora mismo, lo poco que le quedaba se encontraba en el bolso de deporte que llevaba.
Respiró hondo y salió del coche. Se llevó el bolso al hombro y metió el teléfono en el bolsillo del pantalón.
Entró en la cafetería de la estación de servicio. La mayoría de las mesas estaban desocupadas.
—¿Qué te sirvo, cariño? —le preguntó una camarera de rostro amable y cuerpo orondo. En cuanto la vio, Ryan pensó en alguien maternal y le entraron ganas de perderse en un enorme abrazo de aquella mujer y llorar de nuevo.
—Un café solo y unas tostadas, por favor —le respondió.
Su madre ni siquiera había parecido interesada en su ruptura con Robert. Se preguntó si era que no lo había escuchado bien o que no le importaba. Quizá se sentía aliviada, ya que nunca le había gustado que su único hijo fuera gay. Nunca fue agresiva con él, pero Ryan notaba que siempre intentaba pretender que él seguía siendo heterosexual. Los últimos años viviendo con ella, aún después de salir del armario, los pasó escuchando cosas como: “la sobrina de los Stevenson los ha venido a visitar. Es bonita, ¿por qué no te ofreces a enseñarle el pueblo?”, o “va a ser lindo cuando te encuentres una muchacha guapa y me den nietos a los que malcriar”.
Comió en silencio y, quince minutos después, volvió hacia el coche. Conectó el teléfono móvil para cargar la batería y encendió el motor. Recorrería el camino que le faltaba para llegar al pueblo e iría directamente a casa de Jake. Si era cierto que solo estaban ahí él y su hermano, no tendrían problema en darle un lugar para quedarse unos días.
Llegó a Cottonwood a las once de la mañana. Ryan vio que algunas cosas habían cambiado. Habían construido lo que parecía una ciclovía, las fachadas de algunas tiendas y edificios habían sido renovadas, y le parecía que ahora había aún más árboles, los cuales se habían llenado de flores con la llegada de la primavera. Quienquiera que sea el nuevo alcalde, parecía estar interesado en mejorar el aspecto de la localidad, y le estaba agradecido. Cottonwood siempre había sido una localidad agradable, pero la última vez que Ryan había estado ahí, le había parecido que todo se estaba cayendo a pedazos.
Con todo, siempre había sido un lugar con encanto y con un ambiente relajado, herencia de los hippies que vivían ahí en los años sesenta y setenta. Con las décadas, la pequeña ciudad había crecido y había sido redescubierta por miles de personas cansadas de vivir en metrópolis llenas de tráfico y con un ritmo de vida mucho más acelerado y lleno de estrés.
Al llegar donde Jake, le vino un poco de nostalgia. Recordó las veces que había ido a esa misma casa para jugar con su mejor amigo a la consola o a bañarse en la piscina. Las veces en las que se había quedado a dormir cuando eran niños. Los padres de Jake siempre lo habían tratado como a uno más de la familia.
La casa era grande y había sido edificada al estilo del suroeste americano, con paredes de acabado rústico y madera para las columnas y vigas del techo. El padre de Jake poseía una empresa de construcción y, por lo que Ryan había notado a lo largo de los años, vivían con comodidad. A veces se preguntaba por qué nunca habían dejado Cottonwood para vivir en una ciudad más grande, pero al mismo tiempo se sentía feliz de que no lo hubieran hecho. Sin la amistad de Jake, su adolescencia no hubiera sido la misma.
Aparcó el coche en la acera frente a la entrada y salió. La casa estaba rodeada por una parcela decorada con arbustos y algunos cactus. Dejó el bolso en el coche; no creía que fueran a robarle en ese barrio.
Tocó el timbre, pero no hubo respuesta. Unos segundos después, volvió a tocar.
«A lo mejor no hay nadie en casa. Tendría que haber avisado que venía», se dijo Ryan.
Sacó el teléfono del bolsillo y buscó el nombre de Jake entre sus contactos. Lo pulsó y dejó que el teléfono sonara unas cuantas veces.
—¿Aló? —contestó una voz adormecida, alargando la “o”. Parecía que lo había despertado.
—¿Jake? Soy Ryan, creo que te he despertado. Lo siento, tío.
—¿Ryan? ¡Ey! —exclamó, alargando la “y”—. Tanto tiempo, tío. ¿Cómo estás?
—Verás, estoy en tu casa ahora mismo, frente a la puerta.
—¿Qué? No puede ser. Espera a que me arregle un poco —dijo Jake. Para alivio de Ryan, su tono parecía alegre. Luego gritó—: ¡Brandon! ¡Ryan está afuera, ve a abrir la puerta! —Y volvió a dirigirse a Ryan—. Tío, me voy a cepillar los dientes y lavarme un poco la cara. Mi hermano te dejará entrar.
—Vale, gracias —Ryan colgó justo cuando la gran puerta de madera de la entrada se abría. Al otro lado, se encontraba un hombre joven, vestido con pantalón de tela marrón y zapatos de cuero. Las mangas de su camisa blanca estaban recogidas hasta los codos. Parecía listo para salir a trabajar. O tal vez regresaba del trabajo.
—¿Tú eres Brandon? —preguntó Ryan con una sonrisa—. ¡Cómo has crecido!
Brandon era el hermano pequeño de Jake. De niños, cuando Ryan venía a jugar con Jake, Brandon intentaba unírseles, sin mucho éxito. A esa edad, lo veían demasiado pequeño e infantil para incluirlo en sus andanzas. Debido a eso, la mayor parte del tiempo, Brandon se iba a jugar a solas a su habitación o al salón. Al recordar esto, Ryan se sintió culpable por el pequeño Brandon.
La seriedad con la que Brandon había abierto la puerta desapareció en cuanto reconoció a Ryan, quien le ofrecía la mano. Brandon se acercó y le dio un abrazo efusivo. Ryan olió el perfume que llevaba, con notas ácidas como a mandarinas.
—¡Ryan! ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Diez años?
—Catorce —respondió Ryan, devolviéndole el abrazo.
—Oh, dios, catorce años. Cómo pasa el tiempo. —Brandon se apartó de la entrada—. Ven, entra.
Ryan dio un paso hacia adelante, pero recordó las cosas que había dejado en el coche.
—Espera, voy a traer mi bolso. Tengo mi ordenador ahí, no quiero dejarlo.
Fue al coche, se colgó el bolso de deporte al hombro y entró en la casa.
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Al entrar en la casa, vio a Jake bajando las escaleras. Se saludaron efusivamente. Llevaban varios años sin verse, aunque se escribían comentarios divertidos en sus publicaciones de redes sociales.
—Disculpa por haberte despertado —se disculpó Ryan al ver a Jake en chándal y sandalias. Llevaba el pelo rubio despeinado y aplastado del lado en el que había estado durmiendo.
—Nah, no te preocupes. Madrugar de vez en cuando no le hace mal a nadie.
—Bueno, chicos, tengo que volver al trabajo —interrumpió Brandon—. Ryan, es un gusto verte. Si Jake olvida ofrecerte algo de beber o comer, recuerda que puedes servirte lo que quieras en la cocina.
Jake le hizo un gesto mientras se iba y cogió a Ryan por el hombro.
—Ven, vamos a la cocina. ¿Has desayunado? Porque yo me muero de hambre.
En la cocina, Jake sirvió café para Ryan y para sí mismo, y empezó a preparar tortitas con un preparado que sacó de la nevera.
La cocina estaba igual a como la recordaba, aunque varios platos y cubiertos se apilaban en el fregadero y el suelo necesitaba una buena pasada con la escoba y la fregona. Había manchas de café, migas de pan e incluso una pequeña fresa que había rodado hasta una esquina y había sido olvidada ahí.
—Bueno, ¿cuándo llegaste? —preguntó Jake, mientras le daba la vuelta a una tortita.
—Ahora mismo, de hecho. Iba a ir a mi casa, pero resulta que mi madre la ha vendido.
—¿Qué? ¿Por qué? —Jake se dio la vuelta con cara de preocupación—. Tío, si tu madre tiene algún problema o necesita algo, sabes que nos lo puedes decir. O sea, somos familia. —Volvió a girarse para sacar tres tortitas de la sartén, colocarlas en un plato y agregar más preparado al fuego—. Mis padres están fuera del país, pero seguro que te prestarían dinero si lo necesitaras.
A Ryan le enterneció el corazón escuchar que alguien se preocupaba por él, especialmente después de todo lo que había pasado la noche anterior.
—No, no es eso. Por lo menos no es lo que me dijo, pero gracias, de verdad. Me dijo que ahora que mi padre no está la casa le parecía demasiado grande y que se había ido a vivir con su novio. ¿Tú sabías que estaba saliendo con Ramón, el dueño del restaurante mexicano?
—¿El del bigote? Vaya, no tenía ni idea. La verdad es que no la he visto más de un par de veces. No suelo salir demasiado de casa, solo para ir al supermercado o a tomar unas copas.
Fue entonces cuando Ryan recordó lo que le había contado su mamá sobre Jake. Se preguntó si tendría algún trabajo.
—¿Quieres nata o sirope con tus tortitas? —le preguntó Jake.
—Sirope está bien. Mi mamá me contó lo de la universidad.
Jake puso los platos sobre la mesa y se sentó frente a Ryan con su café. Éste vio que había dejado la sartén al lado de la pila de platos del fregadero.
—Sí, tío. Tuve un problemilla en la universidad. Resulta que no les gusta que otra persona haga los exámenes por ti, ni los ensayos, ni que pretenda pasar por ti en los debates del foro del curso, así que me expulsaron. Iba a ser solo una suspensión, pero mientras investigaban lo de los exámenes, uno de mis vídeos de YouTube se hizo viral en el peor momento.
—¿De qué era?
—Era uno de esos vídeos de bromas. Algunos alumnos lo consideraron sexista y pidieron mi expulsión.
—Jake, eres un desastre.
El chico bajó la mirada, avergonzado.
—Sí, bueno, cuando lo grabé me pareció divertido, pero el decano ya estaba enfadado con lo de los exámenes, así que con lo del vídeo supongo que quiso darme un castigo ejemplar y aquí estoy. —Ryan notó que se le rompió la voz en esa última frase y sintió pena por su amigo. Había actuado con una estupidez increíble—. ¿Y tú qué haces aquí? —le preguntó Jake—. ¿Lidiando con los preparativos de la boda? No me digas que te piensas casar aquí con la de lugares bonitos que habrá en Los Ángeles.
—No va a haber boda.
—¿Qué? —dijo Jake con la boca llena de tortita y nata.
Ryan respiró hondo.
—No va a haber boda. Robert y yo hemos terminado. Descubrí que se estaba tirando a Dios sabe cuántos chicos.
—Joder, voy a matar a ese hijo de puta —dijo Jake con aún más tortitas y nata en la boca.
—Bueno, fue todo muy dramático. Me enteré ayer; discutimos y me fui de la casa. He estado conduciendo toda la noche, aunque he dormido un poco justo antes de llegar.
—¿Y qué piensas hacer? —Jake se llevó la taza de café a los labios.
—Eso te iba a decir. Mi idea era volver a casa, pero ya no hay casa, así que quería preguntarte si podía quedarme aquí unos días, hasta que sepa qué quiero hacer. Sé que no quiero volver con Robert; me hizo mucho daño.
Jake dejó la taza de café frente a su plato y sonrió.
—¡Me encantaría! —exclamó—. Va a ser genial, llevo demasiado tiempo aquí solo con mi hermano, y él no hace más que trabajar y ver los documentales más aburridos que puede encontrar. Necesito a alguien que esté igual de perdido que yo, ahora que no tengo la universidad. Nos ayudaremos el uno al otro.
Ryan se sintió aliviado de haber encontrado, por fin, un lugar donde quedarse.
—De momento no tengo mucho dinero, pero pienso conseguir un trabajo. Mientras tanto, puedo recompensarte limpiando un poco la casa.
—Nah, no te preocupes —respondió Jake.
—¿Estás seguro? —Ryan señaló el fregadero—. Parece que necesitan una mano con la limpieza. Lo haré de todas formas. ¿Dijiste que Brandon trabajaba todo el día?
—Sí, es arquitecto. Ha conseguido un trabajo que le permite hacer casi todo desde casa, así que lo verás mucho por aquí. Convirtió la habitación de invitados en su estudio. ¿Puedes creer que, aunque trabaje en casa, se viste así todo elegante por las mañanas? Si yo pudiera trabajar desde casa, estaría en pijama todo el día.
Ryan pensó en Brandon, con su camisa limpia y su pantalón de tela. Y también recordó el perfume que llevaba.
—Bueno, si la habitación de invitados es ahora su estudio, ¿voy a tener que dormir sobre sus planos? —bromeó.
—No, hombre, yo ahora tengo la antigua habitación de mis padres, así que puedes dormir en mi habitación. —Jake bajó la voz hasta susurrar—. Tuve que cambiar la cama y el colchón de mis padres, porque no soportaba la idea de dormir donde ellos hacían, ya sabes, sus cosas. —Empezó a reírse—. Aproveché para quitar sus muebles y guardar toda su ropa en el trastero. Ahora la habitación es cien por ciento mía, porque creo que ellos no tienen pensado volver pronto de Europa.
Después de desayunar, Ryan subió con Jake a la que sería su nueva habitación. Como Ryan ya había estado varias veces en esa casa de pequeño, recordaba cómo era. Algunas cosas habían cambiado desde la última vez que había estado ahí, pero la sensación era la de regresar a un lugar que lo recibía con los brazos abiertos, y eso le gustaba. Era casi como regresar a un hogar. Durante un segundo, mientras pensaba esto, recordó que su hogar, su verdadero hogar, ahora era propiedad de algún desconocido y que posiblemente nunca volvería a poner pie en él. Ese pensamiento le dio una nueva punzada en el corazón, pero intentó desvanecer ese dolor distrayéndose con las explicaciones de Jake acerca de su nueva habitación, cómo usar la manilla del agua caliente en el cuarto de baño, que sería solo para él, y dónde estaban las toallas extra.
—… y Brandon se va a la cama temprano, pero no te preocupes por el ruido, duerme como una piedra.
—Oye, ¿y sabes de algún lugar que pueda estar contratando? Creo que debería ponerme a conseguir trabajo lo más pronto posible, para no ir por ahí de gorrón siempre.
—Si quieres trabajar en lo que estudiaste, no tengo idea, pero si no te importa trabajar en cualquier cosa…
—Cualquier cosa está bien —le interrumpió Ryan.
—Pues he visto un anuncio en el supermercado. Deberías ir a preguntar.
«Será divertido trabajar en un supermercado», pensó Ryan. Toda su vida había trabajado en el ambiente académico, e incluso después de renunciar, lo había hecho para sentarse delante de un ordenador a escribir y leer y seguir escribiendo. Con todo, el trabajo físico no le daba miedo. En Los Ángeles, pasaba por lo menos una hora en el gimnasio cada día. Imaginaba que sería parecido. «Y como estaré cargando cajas pesadas, podré seguir manteniendo los músculos sin tener que gastar más dinero en la suscripción al gimnasio local», concluyó.
Jake se había ido a ponerse ropa de calle.
—Vamos, te acompaño. Llevas tanto tiempo sin venir que a lo mejor te pierdes.
—Bueno, tampoco es que el pueblo haya cambiado mucho. Aunque lo veo más bonito, con esos árboles nuevos, ciclovías y calles peatonales.
—Sí, la nueva alcaldesa tiene buenas ideas. Escuché que pasó un par de años en Holanda y quiere convertir el pueblo en una pequeña Ámsterdam. Aunque creo que no piensa hacer lo mismo con la marihuana.
—¿Me esperas abajo mientras me cepillo los dientes? —preguntó Ryan.
—Sí, claro.
Jake bajó las escaleras, dejando caer todo su peso en cada escalón.
Después de salir del baño, en vez de bajar, Ryan tuvo curiosidad por ver las otras habitaciones. Cuando era pequeño, casi nunca había entrado a la habitación de los padres de Jake y Brandon. La puerta estaba abierta y la observó unos segundos desde el pasillo alfombrado. La cama de Jake estaba desordenada y había ropa por todos lados en el suelo. También había un cenicero con varias colillas y restos de lo que parecía ser un porro a medio fumar.
Caminó unos pasos más allá de su habitación y vio que la puerta estaba entornada. Brandon estaría abajo, trabajando, así que la empujó un poco para ver el interior.
      —Esa es mi habitación —dijo una voz detrás de él.
Ryan brincó del susto y se llevó la mano al pecho.
—Por Dios, Brandon, pensé que estabas abajo.
Tomó nota mental de que la alfombra del pasillo amortiguaba muy bien los pasos.
—Um, lo siento —dijo Brandon. Parecía avergonzado. Incluso parecía que se hubiese sonrojado un poco.
—No, no te preocupes. Yo soy el que lo siente —se apresuró a decir Ryan—. Estaba curioseando un poco. Hace mucho que no vengo por aquí.
—Jake me acaba de decir que te vas a quedar con nosotros un tiempo, ¿eso es verdad?
—Sí. —Esta vez fue Ryan quien se sintió un poco avergonzado—. Espero que no te moleste. No quiero ser un fastidio.
—No, para nada —dijo Brandon—. Me gusta que te quedes. O sea, va a estar bien para Jake. Últimamente suele pasar mucho tiempo a solas.
—Eso me han dicho.
Ambos se quedaron de pie, uno frente al otro. Ryan volvió a sentir la fragancia del perfume de Brandon y sonrió.
—Bueno, voy bajando, que tu hermano me va a matar si lo hago esperar más. ¡Nos vemos!
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Ryan encontró a Jake en la calle, apoyado contra su coche. Llevaba vaqueros, una camiseta verde y gafas de sol. Las gafas parecían caras.
—Tío, pensé que nunca bajarías.
—Me topé con Brandon arriba.
Ryan sintió el calor del sol de mediodía sobre su cuerpo. Era primavera, así que no le agobiaba mucho. En general, le gustaba estar en un lugar sin tantos edificios y con más cielo y árboles.
Entraron al coche y se pusieron en marcha. Jake le indicó el camino hacia el supermercado en el que Ryan pediría trabajo, aparcando cerca.
—Después te mostraré el nuevo boulevard y podríamos tomar un helado.
El supermercado era grande, pero no uno de esos gigantescos almacenes que había visitado en las afueras de Los Ángeles. Entraron juntos y Jake saludó a una de las cajeras.
—¿Todavía están buscando empleados? —le preguntó.
—Sí, aunque tienen que hablar con mi jefa —respondió ella, y luego empezó a gritar—. ¡Julie! ¡Julie, te buscan!
De uno de los pasillos salió una mujer de unos cuarenta y tantos años, alta y gruesa.
—Por el amor santo del cielo, niña, te he dicho que no llames a gritos a las personas.
—Es que todavía no arreglan el sistema de megafonía. Estos chicos vienen por el anuncio de empleo.
La mujer miró a Jake con una ceja alzada y luego miró a Ryan. Sonriéndoles, dijo:
—Necesitamos a un mozo de almacén, pero solo uno, chicos. Si quieren, pueden darme sus currículums.
—Julie, tiene suerte, porque quien quiere trabajar es mi amigo —dijo Jake, dándole una palmadita a Ryan en el hombro y luego apretando uno de sus bíceps—. Como puede ver, es fuerte y guapo, perfecto para levantar cajas pesadas y dar una buena impresión a las señoras que vienen a hacer sus compras.
—¿Y sabe hablar? —preguntó Julie.
—Sí, señora —respondió Ryan.
—No me llames señora, que me haces sentir muy mayor. —Julie parecía estar inspeccionando el cuerpo de Ryan mientras hablaban—. ¿Cuándo puedes empezar?
—Cuando usted, quiera —dijo.
—Y no me trates de “usted”. ¿Cómo te llamas?
—Ryan.
—Bien, Ryan, ven conmigo y vamos a anotar tus datos para el contrato. Tu amigo puede esperar aquí. —Julie volvió a ver a Jake con una ceja alzada.
Había sido la entrevista de trabajo más fácil de su vida. No es que hubiera tenido muchas, pero esta había sido, de lejos, la más rápida y fácil.
Cuando Ryan salió de la oficina de Julie, lo hizo riéndose. Se despidió de ella, prometiéndole que iría mañana temprano.
—¿Te contó un chiste o algo? —le preguntó Jake.
—Vamos al coche y te lo cuento —le dijo Ryan, sonriendo—. Tenemos que ir a recoger mi uniforme y, si quieres, después pasamos por la heladería.
Entraron al coche y Ryan empezó a conducir hacia la tienda de uniformes con la que trabajaba el supermercado.
—Vale, dime qué te dijo ahí dentro. Parecían muy divertidos.
Ryan se mordió los labios, sonriendo.
—Me dijo que hace un par de semanas te vio un poco borracho en la calle frente a tu casa. Estabas en calzoncillos. Cantando. A medianoche.
—¡Oh, por dios, no fue un sueño! —exclamó Jake, tapándose la cara con una mano.
—Me dijo que pensó en llamar a la policía, pero que poco después salió tu hermano y te llevó dentro de la casa.
—Sí, lo recuerdo un poco. —Ahora Jake se sobaba la cara con ambas manos—. Estaba borrachísimo y, además, había fumado un poco. Pensé que había sido un sueño o algo. Brandon no me dijo nada al día siguiente. ¿Crees que me habrá visto más gente? ¿Los vecinos?
—Probablemente los vecinos. Julie me dijo que estuviste causando un gran alboroto. Supongo que nadie se animó a salir de sus casas contigo ahí casi desnudo.
—Voy a tener que irme del pueblo —se quejó Jake.
Ryan se rio y siguió conduciendo.
Después de recoger su uniforme, fueron a comprar helados, comiéndolos mientras paseaban por el nuevo bulevar. El lugar era amplio y tenía dos largas filas de árboles en ambos lados. El sol brillaba. El cielo era de un celeste claro que prometía otro día glorioso de primavera. Las calles estaban limpias y bien cuidadas. Había alguno que otro coche, y muchas tiendas estaban abiertas. El aire olía a flores. Parecía un lugar agradable para vivir, mucho más tranquilo que Los Ángeles, y con más encanto.
—¿Recuerdas cómo estaba esta calle antes? —dijo Jake—. Las fachadas de las pocas tiendas que quedaban se caían a pedazos y habían empezado a aparecer mendigos. La alcaldesa cerró todo por obras durante varios meses y, cuando volvió a abrir, la calzada y la acera estaban a la misma altura y todas las fachadas estaban arregladas. No sé qué acuerdo hizo con los dueños de esos locales, pero todo quedó muy bonito. Esos arbolitos crecerán en unos años y darán más sombra a todos.
—Parece que su idea de convertir esto en una pequeña Amsterdam le va a salir bien —dijo Ryan, limpiándose un poco de helado de chocolate de la barbilla—. ¿A qué hora termina de trabajar tu hermano?
—Él se la pasa trabajando casi todo el día.
—Bueno, aunque sea trabajo desde casa, en algún momento tendrá que desconectar, ¿no? Debe quitarse esa ropa de oficina y vivir como una persona normal.
—¿Brandon? Nah, ese tiene poco de normal. Trabaja mucho y socializa poco. Es un poco tímido, ¿sabes? ¿Recuerdas cuando éramos críos y él se quedaba siempre solo y jugando por su cuenta?
—Eso es porque a menudo no le dejábamos jugar con nosotros.
—Ah, sí. —Jake le dio un lametazo a su helado de papaya—. Pero podría haber traído un amiguito del colegio o algo. No, a él le gustaba estar solo. Ahora sigue siendo así. Habla con sus compañeros del trabajo a través del ordenador o por teléfono, pero no lo he escuchado hablando con nadie de otras cosas que no tengan que ver con sus rollos arquitectónicos.
Ryan pensó en su último curso de universidad, cuando él mismo era un chico diferente al que recordaba Jake. No se acostaba hasta casi las doce de la noche, ya que pasaba mucho tiempo en su habitación, leyendo y escribiendo historias. Para él, crear historias era divertido, sí, pero también lo veía como un trabajo. Estaba obsesionado y, para entonces, ya había decidido dejar de beber tanto alcohol porque creía que así su mente seguiría en forma para seguir creando durante muchos años más. Las drogas, por supuesto, estaban prohibidas por el bien de su arte. Había leído todas las historias acerca de las aventuras de escritores y artistas con todas las drogas y los tipos de alcohol del mundo, pero sabía que él no era uno de ellos. No se consideraba un genio capaz de crear algo coherente bajo la influencia. Él necesitaba estar en posesión de todos sus sentidos para poder escribir, y necesitaría seguir así si quería llegar a ser un profesional. 
A pesar de que ahora necesitara un trabajo en un supermercado para sobrevivir. Todo lo que había pasado con Robert le había hecho dar un paso atrás en sus sueños.
—Quizá podría convencer a Brandon para que cene con nosotros esta noche. Podríamos ir al chino. Hace tiempo que no voy —dijo Jake.
—En mi situación actual, no sé si ir a comer a restaurantes sea lo más inteligente.
—De eso no te preocupes, hoy serás nuestro invitado.
—Vale, pero te lo recompensaré limpiando la cocina —dijo Ryan, comiéndose el último trocito de su cucurucho de helado. 
—Y el salón, porque no lo has visto bien —dijo Jake—. Y los baños, el mío está horrible y tiene un olor extraño que no se va. Y la piscina. Ya ni me dan ganas de bañarme ahí. ¡Qué bien que apareciste, Ryan!
Ryan pensó por un momento en qué tan malo sería irse a vivir con su madre y Ramón.
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Ryan aprovechó el resto de la tarde para poner los platos en el lavavajillas, limpiar el suelo y las encimeras de la cocina. Justo cuando estaba terminando con las encimeras, Brandon entró a la cocina para beber un vaso de agua.
—Vaya, esto se ve… limpio —dijo, sorprendido.
—¿Verdad que se ve mucho mejor? Es lo menos que podía hacer por dejar quedarme con ustedes.
—Gracias, eres muy amable. —Brandon se sirvió agua de una botella que estaba en la nevera, bebió del vaso y luego añadió—: Jake me pidió que los acompañara a cenar después. Todavía me quedan algunas cosas que hacer, pero en cuanto termine, les aviso. Va a ser divertido.
—Bien.
Después de eso, se fue.
Ryan pensó en lo distinto que era Brandon ahora, comparado con el pequeño que había dejado atrás. Ahora era un hombre. No había crecido tanto como Ryan mismo, o como Jake, pero entre el atuendo y la idea de su trabajo como arquitecto, se le veía más maduro. Más serio.
—¿Más maduro? —dijo Jake con tono burlón. Lo había encontrado afuera, en la piscina, tomando el sol de las últimas horas del día, y había aprovechado para echarse en la tumbona contigua a la suya y descansar un poco de tanta limpieza—. Brandon tiene de maduro lo que yo tengo de… um… lo que sea.
—Shh, no alces tanto la voz. —Ryan volteó a ver las ventanas del estudio donde Brandon debería estar trabajando aún.
Jake cogió una botella pequeña de cerveza de la que había estado bebiendo y se la llevó a la boca.
—Brandon parece maduro, con esa ropa elegante y su trabajo elegante —dijo—, pero sigue siendo un niño tímido que prefiere jugar a solas. ¿Sabías que desde que salió del armario no ha tenido ningún novio?
—¿Uh?
—Ah, es que no te lo había contado. Hace tiempo, cuando tenía unos veinte años, nos dijo que le gustaban los chicos. Había venido a pasar unos días con nosotros por las vacaciones de su universidad y, ya sabes cómo es, durante una cena estábamos hablando tranquilamente cuando de pronto empieza con: “tengo algo que decirles”, y mis padres se ponen tensos. Yo imaginé que iba a dejar la universidad o nos iba a decir que se iba a morir pronto, pero resulta que era que le gustaban los chicos. No dijo nada más al respecto.
—¿Cómo reaccionaron tus padres?
—Ya los conoces, son buena gente. Le dijeron que estaba bien y que siempre lo querrían, blablablá. Pero luego no dijo nada más del tema. Nunca nos dijo si había conocido a alguien o qué. De hecho, nunca ha mencionado a ningún chico que le gustara.
—Quizá en la universidad haya tenido sus cosas —dijo Ryan.
—Ya, pero de eso hace años. Ya tiene veintiocho y, aunque su vida parece estar bien, no sale con nadie. Desde que consiguió ese trabajo, está en casa, hace sus cosas y poco más. Sale a hacer las compras. A veces va al cine solo. A veces va a pasear solo.
—Quizá va con alguien y no te lo quiere presentar.
—¡Qué va! Lo he seguido y sí que va solo —Jake volvió a beber un sorbo de su cerveza.
—¿Has espiado a tu hermano?
—Un hermano mayor tiene que proteger a su hermanito —le respondió, antes de eructar.
Permanecieron en silencio un momento. Ryan se quedó viendo la piscina, cuya superficie estaba llena de hojas, ramas y alguno que otro bicho. Mañana empezaría a limpiarla después del trabajo. Vio que también necesitaría hacer algo con el jardín. Las zinnias amarillas crecían felices bajo el sol, pero habían empezado a aparecer hierbajos por doquier. Las chilopsis también habían empezado a florecer, llenando todo a su alrededor con sus flores rosadas. Estaban lindas, pero hacía falta podar unas ramas viejas y quitar algunas de las flores que ya estaban marchitas. Por alguna razón, le gustaba la sensación que le provocaba tener todas estas cosas que hacer. Se había sentido orgulloso de lo bien que había quedado la cocina después de limpiarla, así que creyó que se sentiría igual de bien una vez que el resto de la casa estuviera ordenada y limpia.
—Tengo hambre, voy a decirle a Brandon que se prepare para ir a cenar —dijo Jake. Se levantó y entró a la casa, dejando la botella vacía de cerveza en el suelo.
Ryan se quedó echado un rato más. El sol había empezado a ponerse y la temperatura disminuyó un poco, pero seguía estando agradable. Pensó en lo que le había contado Jake.
Según recordaba, ya sabía que le gustaban los chicos desde que tenía ocho años. Claro que a esa edad no pensaba en sexo, solo en lo lindos que eran algunos de sus compañeros de colegio. Mirarlos le hacía sentir bien en el pecho. Había un niño, Luigi Moreschi, que estudiaba en el mismo curso que él. Luigi era alto y de cabello rubio ondulado. Siempre llevaba pantalones cortos al colegio, incluso en invierno. Tenía las piernas largas, suaves y bronceadas. Para Ryan, Luigi había sido el primer niño que le había gustado realmente. Habían sido amigos, pero nada especial. Jugaban juntos a menudo con los otros chicos del colegio. Para entonces, Jake y Ryan ya eran mejores amigos, y Luigi solo era uno más del grupo, aunque lo hacía reír mucho con sus ocurrencias.
Ryan pensó en los años siguientes, en su pubertad. Esos años fueron un poco difíciles para él, cuando no le había contado a nadie sobre lo que sentía en realidad. Para entonces ya había empezado a crecer más, y le gustaban los deportes. Los adultos suponían que le gustaban las chicas, preguntándole quién era su novia o incluso cuántas tenía. En esa época no había nadie en el pueblo que fuera gay, o por lo menos no que Ryan supiera. Y en la tele, lo gay se relacionaba con el VIH o con escándalos sexuales que aireaban en los noticieros. Pasó su adolescencia sintiéndose aislado y solo entre su familia y amigos.
Y ahora pensaba en si Brandon creció sintiéndose igual. Mientras Jake y él jugaban con la Nintendo o con las pistolas de agua en la piscina, Brandon solía estar en el salón, jugando a solas con libros y canicas, creando laberintos. ¿Se estaría preguntando ya entonces por qué no era como los demás niños? Más tarde, cuando Jake y Ryan estaban ya a punto de terminar el instituto, ¿estaría Brandon sintiendo el mismo dolor que Ryan, al tener que ocultar ese secreto? ¿Esa doble vida?
«De haberlo sabido, podría haber sido más bueno con él. Más como un hermano mayor», pensó Ryan.
Entonces, recordó algo que le había estado rondando la cabeza desde hace un tiempo. Hace años, cuando se fue de Cottonwood para ir a la universidad en Los Ángeles, se llegó a despedir de Jake, pero no de Brandon. En su defensa, los días posteriores a su aceptación a la universidad habían sido caóticos, y todo había ocurrido muy rápido. En su última noche en Cottonwood, había salido con Jake y otros amigos, pero se fue al día siguiente sin despedirse de Brandon, quien para entonces tenía ya unos catorce años.
Pensó en que, al final, había dejado a Brandon atrás. Lo había dejado sin decir adiós.
Respiró profundo. El canto de los pájaros que anidaban en los árboles del jardín había aumentado su intensidad con el atardecer. Pronto se irían a dormir.
Lo único bueno era que los tiempos habían cambiado. No había sido fácil, pero había más representación positiva de la comunidad gay en la televisión y en el cine. Las noticias no se centraban en el escándalo. Ser gay ya no se veía como algo que hubiera que mantener en secreto, e incluso en Cottonwood había un bar LGBT friendly, según le había contado Jake. 
—¡Ryan, salimos en quince minutos! ¡Brandon ya terminó!
«Por fin», pensó. Ya le había entrado hambre también. Ryan se levantó para darse una ducha rápida y cambiarse.
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El restaurante al que fueron era uno de comida china que Ryan no conocía. Sin embargo, recordaba que en ese local antes había un bar. La decoración era moderna y bonita, con suelos negros y brillantes y mobiliario blanco, impoluto. Una chica asiática los llevó a su mesa y, justo cuando iba a entregarles la carta, Jake le recitó los platos que pedirían. La chica apuntó todo en un bloc de notas. Luego les preguntó qué deseaban beber y se marchó detrás de la barra.
—Siempre pedimos lo mismo —dijo Jake—. Hemos probado casi todo el menú, y estos platos son los mejores.
—¿Qué tal te fue el trabajo hoy? —le preguntó Ryan a Brandon.
—Bien, tuvimos que solucionar un pequeño problema con uno de nuestros clientes, pero solo fue cuestión de modificar un poco lo que ya le habíamos entregado. Tardamos más tiempo en decidir cómo hacerlo que en hacerlo en sí.
Brandon se había puesto unos vaqueros negros y un suéter naranja. Había cambiado los zapatos de cuero por unos tenis blancos. Ryan todavía podía oler un poco del perfume que se había puesto por la mañana.
La chica volvió con jarras de cerveza para Jake y Brandon, y una botella de agua con gas para Ryan.
—¿Al final encontraste trabajo? Jake dijo que fueron a ver lo del anuncio del supermercado.
—Empiezo mañana —respondió Ryan—. No es la gran cosa, pero me ayudará mientras encuentro algo mejor.
—¿En qué te gustaría trabajar? —le preguntó Brandon.
—Bueno, estudié empresariales en la universidad y estaba trabajando en el departamento de finanzas de una multinacional, pero renuncié el año pasado para dedicarme a escribir. Siempre había querido dedicarme profesionalmente a la escritura, y Robert me animó a que siguiera mi sueño.
—¿Robert?
—Mi prometido. Digo, exprometido —se corrigió rápidamente Ryan.
Brandon se quedó pensando, pero no intentó saber más acerca del asunto.
—Así que tienes experiencia en finanzas y, además, te desenvuelves bien con las palabras —dijo.
—Por lo menos con las escritas, sí —bromeó Ryan.
Brandon bebió de su cerveza.
—Si sabes de algún otro trabajo para Ryan, sería genial —le dijo Jake a Brandon.
Brandon asintió, pero no dijo nada más. Ryan notó que Jake ya se había bebido más de la mitad de su jarra de cerveza.
—Mi nueva jefa me contó que vio a Jake borracho, medio desnudo y cantando en la calle frente a la casa —dijo Ryan, sin saber muy bien por qué.
—¡Ryan, ese era nuestro secreto!
—¿Qué secreto? Si Julie y posiblemente más de la mitad de los vecinos te vieron —señaló a Brandon—. Y tu hermano fue el que te tuvo que llevar a rastras al interior de la casa.
Brandon se rio. Su risa era preciosa, como una campana despertando a un pueblo adormecido después de la siesta, e hizo sonreír a Ryan. Se sintió orgulloso de haber hecho reír a Brandon. «Te voy a enseñar a ser feliz», pensó. «Te quiero enseñar a divertirte».
—Todavía recuerdo esa noche —dijo Brandon—. Jake terminó en el baño, vomitando por arriba y por abajo.
—¡Brandon, no cuentes esas cosas! —exclamó Jake, tapándose la cara con ambas manos.
—Pues aprende a controlarte si no quieres que vaya contando las anécdotas de tus borracheras —le respondió Brandon. Se llevó la jarra de cerveza a los labios y bebió mientras sonreía a Ryan.
—Bueno, bueno, hablemos de otra cosa —dijo Jake, bebiendo el último sorbo de su cerveza—. Oye, Brandon, ¿hace cuánto que no sales de casa?
—Ahora mismo he salido.
—Hablaba más acerca de salir por la noche a divertirte, conocer gente, ya sabes.
Brandon empezó a jugar con su jarra de cerveza, haciéndola girar con los dedos. La chica asiática reapareció con los platos que Jake había pedido. Todo se veía delicioso. A Ryan le llamaron la atención los pequeños huevos de codorniz hervidos en un plato con verduras. Jake pidió otra jarra de cerveza y empezaron a servirse.
—¿Y bueno? —insistió Jake.
—Tengo mucho trabajo y, aunque trabaje en casa, todavía tengo que levantarme temprano para conectarme con los demás del equipo —le dijo Brandon.
—Eso lo hace medio mundo y siguen saliendo a conocer gente y vivir sus vidas —le respondió su hermano—. Además, ahora tienes a Ryan aquí.
Brandon, quien estaba dando un sorbo a su cerveza, se atragantó un poco.
—¿Qué tiene que esté yo aquí? —preguntó.
—Que lo puedes llevar a ese bar gay del que te hablé y ayudarlo a que se desmelene un poco. Que conozca a algún chico, que bailen, ya sabes. Lo haría yo, pero si fuera, todos los tíos estarían detrás de mí y terminarían ignorándolo a él.
Ryan se quedó mirando a Brandon.
—¿Te gustaría ir? —le preguntó.
Brandon bebió un sorbo largo de cerveza, como aprovechando para pensar en su respuesta.
—La verdad —dijo—, es posible que sí esté pasando demasiado tiempo trabajando o a solas. Pero es que es difícil hacer nuevos amigos y conocer gente nueva. 
—Bueno, ahora tienes a Ryan para que te ayude —le interrumpió Jake—. Tienes veintiocho años y casi no has vivido. No es cuestión de que encuentres a alguien con quien casarte, sino que te diviertas y pruebes a ver qué te gusta y qué no. Créeme, cuando cumplas treinta años y nadie te haga caso, agradecerás haber seguido mi consejo.
Ryan pinchó el antebrazo de Jake con su tenedor.
—Ey, nosotros tenemos treinta y dos y no estamos tan mal. Por lo menos yo.
—Tú no cuentas —le dijo Jake, sobándose donde le había pinchado.
—¿Por qué?
—Porque ahora tienes a Rob… Ah, no.
Ryan se quedó ensimismado mientras enrollaba unos tallarines con el tenedor.
—Lo siento, tío, lo olvidé momentáneamente —dijo Jake, poniendo la mano sobre su hombro. Parecía sincero.
—No te preocupes, todavía se me olvida a mí. De todas formas, ocurrió hace nada. Todos en nuestra lista de boda pensarán aún que somos la pareja perfecta.
Jake golpeó la mesa con la palma de la mano.
—Brandon, es tu deber llevar a Ryan a ese bar gay para que se le pase la depresión. Y de paso, para que se te pase la tontería, que ya estoy cansado de que malgastes tu juventud.
Brandon miró con seriedad a Jake y luego a Ryan. Cuando sus ojos se posaron en él, su mirada se ablandó considerablemente, o eso le pareció a Ryan.
—Pero no quiero que me tengas lástima, Brandon —le dijo—. O sea, lo que pasó fue duro, pero no me gusta que sientan lástima por mí.
—Vale.
Brandon permaneció en silencio durante un rato. Parecía estar pensando mucho. Ryan se dio cuenta de que le gustaban los huevos de codorniz que habían traído.
—¿Y cuándo vas a visitar a tu madre? —preguntó Jake—. Acabas de llegar y eso, pero en ningún momento has dicho si la ibas a ver.
—No sé, lo de la venta de la casa me ha dolido un poco, no me lo esperaba. Y, encima, ahora está con otro hombre que no es papá. Sé que ya ha pasado un tiempo desde que murió y que es bueno que ella siga con su vida, pero todo ha sido muy repentino.
—Si quieres, puedo acompañarte cuando vayas a verlos, para ser dos contra dos y que no te sientas en desventaja.
—No estaría mal. Serías mi mascota de apoyo emocional.
—¡Guau! —ladró Jake, llevándose una mano a la frente, como haciendo el saludo militar.
Esa noche Ryan se fue a dormir temprano. Después de conducir casi toda la noche, durmiendo solo unas cuantas horas en el coche por la mañana, se sentía feliz de poder recostarse en una cama de nuevo, a oscuras y con la puerta cerrada. 
***A la mañana siguiente, entre sueños, sintió a Robert en la cama junto a él, como lo había sentido cada mañana durante los últimos años. Sin abrir los ojos, Ryan sonrió y sintió cómo Robert le sonreía de vuelta.
«Buenos días», le dijo desperezándose.
Ryan le susurró que le quería y que le echaba de menos. Luego sintió el peso de su cabeza sobre su pecho y deseó poder seguir durmiendo un rato más así, con Robert acurrucado sobre él.
Cuando por fin abrió los ojos para empezar el día, recordó lo que Robert había hecho. Lo que les había hecho a los dos, a su relación, a sus mañanas juntos. Ese Robert, el que había amanecido junto a él esa mañana, no era el mismo que existía ahora, sino el recuerdo de un Robert antiguo, anterior a la traición y al dolor. Un Robert a quien su corazón deseaba poder amar de nuevo.
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—Vale, recuerda ser agradable y quedarte en segundo plano mientras hablo con ella —le dijo Ryan a Jake antes de salir del coche. Habían ido juntos a visitar a su madre a su nueva casa, la casa de Ramón—. Eres mi apoyo emocional.
—Sí, señor, no se preocupe, señor —respondió Jake, entornando los ojos. A continuación, añadió, sonriendo mientras posaba la mano sobre el antebrazo de su amigo—: Todo va a ir bien, Ryan.
Ryan respiró hondo, mirando la casa y desabrochándose el cinturón.
—Vamos allá —dijo, mientras ambos salían del coche y caminaban hacia la puerta.
La casa de Ramón era un edificio blanco de dos plantas con un jardín frontal. Las ventanas eran grandes, aunque unas cortinas semitransparentes impedían ver el interior con claridad. Una buganvilla crecía trepando desde una de las esquinas, y sus flores, de un rosado intenso, contrastaban con el blanco de las paredes y las cortinas. La puerta principal estaba pintada de azul. Ambos chicos se acercaron a ella y Ryan pulsó el timbre.
Un rato después, la puerta se abrió y vio la cara de sorpresa de su madre.
—¡Chicos! ¡Qué sorpresa!
«Si ayer te dije que estaba a punto de llegar al pueblo», pensó Ryan.
—Hola, mamá.
—Hola, señora Parker —la saludó Jake.
—Jake, qué bien verte después de tanto tiempo —la señora Parker se hizo a un lado y abrió más la puerta—. Pasen, chicos. Les voy a traer unas limonadas.
Por dentro, la casa de Ramón era bonita. A pesar de las cortinas en las ventanas, entraba bastante luz. Ayudaba que no hubiera paredes separando el salón y la cocina, y que ésta también tuviera grandes ventanas que dejaban ver un jardín trasero.
Los sofás eran de cuero marrón y tenían algunas mantas dobladas en el respaldar. Además de los muebles, que parecían haber sido comprados en un anticuario, el salón estaba decorado con varios helechos y pequeñas suculentas.
Ryan y Jake se sentaron en el sofá largo y, unos segundos después, la señora Parker volvió llevando una bandejita con tres vasos de limonada. La colocó sobre la mesa de café que había frente al sofá y se sentó en uno de los dos sillones colocados frente a ellos.
—¿Qué tal te está yendo, Jake? Escuché que habías vuelto ya hace un tiempo al pueblo —preguntó la señora Parker.
—No me puedo quejar. Supongo que habrá oído lo de la universidad —la señora Parker hizo un gesto afirmativo con la cabeza—, fue todo un rollo, pero ahora estoy aquí. Me estoy tomando un tiempo para descansar y despejarme un poco, solo tengo que encontrar algo que hacer después.
—Es bueno meditar acerca de lo que uno está haciendo con su vida —dijo la señora Parker—. A veces nos parece que estamos haciendo lo correcto cuando al final no es así. De todas formas, siempre he creído que es la misma vida la que se encarga de hacernos entrar en vereda.
Ryan tuvo la impresión de que estaba hablando acerca de él. Se aclaró la garganta. Su madre dirigió su mirada hacia él.
—¿Qué te parece la casa de Ramón, cariño? —le preguntó la señora Parker—. Es bonita, ¿verdad? Los muebles ya estaban aquí, pero traje unas cuantas plantas para darle más vida.
—¿Por qué no me dijiste que pensabas vender nuestra casa? —dijo Ryan, más con tristeza que como reprimenda.
—Ryan, sabes que esa casa era grande. Estaba bien cuando vivíamos ahí con tu padre, y yo era joven, pero a mi edad y estando sola, se hizo demasiado grande para mí. A veces sentía que me engullía entera.
—¿Y mis cosas?
—Además, conocí a Ramón —continuó su madre, ignorando la pregunta de Ryan— y, bueno, también estaba soltero, así que nos hicimos buena compañía. Después de un tiempo, me dijo que viviéramos juntos.
—Podrías haber alquilado nuestra casa.
—¿Aquí? Si casi nadie viene al pueblo. Además, lidiar con inquilinos y averías… —Su madre hizo un ademán moviendo la mano dos veces en el aire—. Lo mejor era venderla. El dinero me va a servir para la jubilación, no creas que me lo he gastado en plantas. Me he asegurado de que me sirva por lo que me queda de vida y que no tengas que estar cuidándome, así que por eso no te preocupes.
—¿Qué hiciste con las cosas que estaban en mi habitación? —volvió a preguntar Ryan.
—¿Las cosas de tu habitación? Solo eran libros y revistas viejas. Y un par de posters que habías colgado en la pared. No pensé que hubiera nada que quisieras conservar. Tus juguetes los doné a una organización benéfica. No me digas que querías seguir jugando con ellos —dijo ella a modo de broma. Ryan no sonrió.
—La limonada está muy buena, señora Parker —dijo Jake.
—¿Quieres un poco más, cariño? —le preguntó ella.
—Si no le molesta, sí.
La señora Parker se incorporó del sillón y fue a la cocina.
—Ryan, no te pongas en modo interrogatorio —susurró Jake—. Después iremos a comprarte juguetes nuevos si quieres —Ryan le dirigió una mirada, pero terminó sonriendo.
La señora Parker volvió con la jarra de limonada que había sacado de la nevera. Llenó el vaso de Jake y dejó la jarra sobre la mesa.
—Chicos, ¿quieren galletas o algo? Tengo también unos bizcochos que preparé ayer.
—No —dijo Ryan.
—Sí, por favor —dijo Jake al mismo tiempo.
La señora Parker volvió a la cocina. Seguía con una sonrisa grande en el rostro y Ryan recordó lo buena anfitriona que era siempre que había invitados.
—¿Le vas a decir lo de Robert? —susurró Jake.
Ryan no dijo nada.
Su madre volvió con un plato lleno de trocitos cuadrados de bizcocho.
—Espero que les guste, todavía están esponjosos.
Dejó el plato al lado de la jarra de limonada y volvió a sentarse. Jake cogió un trozo de bizcocho y le dio un mordisco.
—Señora Parker, ¿sabe que Ryan y Robert han peleado? Ryan dice que ya no habrá boda.
Ryan le dirigió una mirada a su amigo con el ceño fruncido. Jake se metió el resto del bizcocho a la boca y cogió otro más del plato mientras masticaba con los carrillos hinchados.
—Ya se lo había contado, pero gracias, Jake —dijo Ryan, antes de volverse hacia su madre—. Descubrí un teléfono oculto entre sus cosas y tenía mensajes con otros hombres. Me estaba siendo infiel… con más de uno.
—Ay, hijo, sabes lo que siempre he pensado de todo eso —dijo la señora Parker.
—¿Qué cosa?
—Conocer a ese chico y mudarte con él a Los Ángeles. No sé, pensé que solo sería una de tus... cosas, que duraría una temporada, pero después empezaste con lo de la boda.
—Mamá, yo le quería —se defendió Ryan. No podía creer que su madre siguiera con esas ideas acerca de su relación con Robert. De hecho, las mismas ideas que tenía acerca de su relación con cualquier otro hombre. 
Desde que salió del armario, su madre lo había tomado como una fase temporal. Cuando era pequeño, Ryan había querido ser bombero. Luego, quiso ser inventor. Luego, intentó tener su propia radio en Internet. Y ahora, quería ser gay y casarse con otro hombre. Cuando estaba con ella, a menudo comentaba cosas como si hubiera “olvidado” que su hijo era gay o que se había comprometido con Robert.
—Bueno, hijo —dijo la señora Parker, reclinándose en el sofá—, muy bien, lo querías, pero mira lo que hizo. Ese tipo de vida no es lo que deseo para ti. Me gustaría que te buscaras a una chica guapa. Alguien que te cuide. Que tengas una familia como lo hicimos tu padre y yo.
—Mamá, Robert iba a ser mi familia. Vivíamos juntos, íbamos a adoptar una pareja de gatos.
—¿Gatos? —preguntó su madre en tono burlón—. Ryan, hablo de una familia de verdad. Hijos propios. ¿Tú no querías hijos? Recuerdo que te gustaban los niños.
Ryan bajó la mirada hacia la jarra de limonada y los bizcochos. Sintió un dolor en el pecho, una gran pena por no recibir la aceptación de su madre, incluso después de tantos años.
—Hijito, sabes que te lo digo por tu bien. Ya tienes treinta años… —dijo ella.
—Treinta y dos —la interrumpió Ryan.
—Treinta y dos años —prosiguió su madre—. No quiero ver cómo te conviertes en un solterón. Los treinta se pasan volando y luego tendrás cuarenta. Cuando quieras darte cuenta, ya estarás cerca de los cincuenta y todo será mucho más difícil.
—No parece que haya sido difícil para ti —dijo Ryan, intentando esconder el resentimiento en su voz.
—Ramón y yo somos un caso aparte. Fue una casualidad que nos hiciéramos amigos, y él tuvo que armarse de valor para invitarme a salir. Las cosas no son así para todos. Además, tanto él como yo ya habíamos vivido una vida entera antes de conocernos. En cambio, tú…
Ryan había tenido suficiente. No estaba de humor para seguir con esa conversación y, además, dentro de nada tendría que ir a trabajar.
—Vale, mamá —dijo mientras se levantaba del sofá. Jake también se puso de pie después de coger otro trozo de bizcocho—. Oye, ha sido bonito volver a verte. Me quedaré en el pueblo unos meses, en casa de Jake, así que ya nos veremos.
—Bien —le respondió ella mientras se levantaba del sillón.
Los tres se dirigieron hacia la puerta. La señora Parker la abrió. Seguía con una sonrisa en el rostro.
—Jake, ha sido lindo volver a verte —le dijo, dándole un beso en la mejilla—. Dales recuerdos a tus padres. —Luego, tomó la mano de Ryan—. Hijo, no te digo esto para molestarte. Me preocupas y quiero que seas feliz.
—Vale, mamá —le respondió Ryan, no sin cierto resentimiento—. Nos vemos otro día. Quizá puedas presentarme a Ramón.
—Seguro que te caerá bien, es un buen hombre. Y es empresario, tiene restaurantes.
—Lo sé, mamá. Papá solía llevarnos a comer tacos a La Sabrosa.
—Pues ahora tiene restaurantes en varios estados. Hace unos meses nos fuimos de viaje visitando todos los locales —dijo ella. Sus ojos brillaban con orgullo. Ryan no podía evitar seguir queriéndola, a pesar de que ella no lo aceptaba del todo. Se acercó a su madre y la abrazó.
—Nos vemos —le dijo.
—Sí, hijito. Gracias por visitarme.
Ya en el coche, mientras se ajustaban los cinturones de seguridad, Jake le dijo:
—Tío, eso fue intenso.
—Sí.
—Pensé que en cualquier momento te ibas a levantar y empezarían a discutir a gritos. Pero actuaste con calma.
—Ya, aunque ella sigue como siempre. ¿Cómo es posible que todavía crea que voy a conocer a una chica? No me gustan las chicas, nunca he sentido nada por ninguna chica.
—Ya sabes cómo son las madres, tío.
Ryan arrancó el coche.
—Te dejo en casa y me piro al trabajo, que no quiero llegar tarde a mi primer día.
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Después de llevar a Jake a casa, Ryan subió a su habitación para cambiarse la ropa y ponerse su nuevo uniforme. No le quedaba mal. Salió rápido, condujo hacia el supermercado y aparcó fuera.
—Hola, Ryan —lo saludó Julie—, casi pensé que llegarías tarde en tu primer día —dijo, mirando el reloj en su muñeca—, pero no, has llegado puntual. Eso me gusta. —Luego, le indicó que la acompañara hacia las cajas del supermercado, donde estaban dos mujeres, una mayor y otra más joven, atendiendo a unos clientes—. Ellas son Bonnie y Ángela.
Bonnie era una mujer mayor, más bien bajita, de pelo corto y negro, y piel morena. Estaba concentrada pasando los productos de un cliente por el escáner de luz roja con una habilidad impresionante. Por otro lado, Ángela era mucho más joven y se tomaba su tiempo con los clientes, aunque no era menos rápida que su compañera. Su cabello rubio y largo estaba atado en una cola de caballo. La muchacha se dio la vuelta y saludó a Ryan con una sonrisa. Él levantó la mano y le pareció que la mirada de la muchacha se detenía demasiado en sus bíceps, o su pecho, y quizás un poco más de la cuenta en sus pantalones.
Julie llevó a Ryan a la parte trasera de la tienda, donde estaba un chico muy joven y alto, pero con cara de niño, apilando unas cajas.
—Ronald, este es Ryan. Hoy es su primer día.
—¡Por fin algo de ayuda! —exclamó Ronald, acercándose a Ryan mientras se limpiaba las manos en la parte trasera de sus pantalones. Le extendió la mano a modo de saludo—. Hola, soy Ronald Stone.
—Te lo dejo para que le enseñes el trabajo —dijo Julie—. Ryan, si necesitas algo, estaré en mi oficina.
Julie se fue y Ronald terminó de apilar las cajas.
—¿Has trabajado antes en un supermercado? —le preguntó a Ryan.
—A decir verdad, es mi primera vez. —Por alguna razón, prefirió no mencionar su trabajo anterior, ni que había renunciado para intentar empezar una carrera como escritor, animado por su ex pareja. Quizá sería mejor si no mencionara nada acerca de su vida con Robert ahí. Sería como empezar de cero.
—Vale, entonces te voy a enseñar un poco esto. Es un trabajo un poco físico, pero no creo que tengas problemas con esos músculos. Además, usamos la transpaleta para lo más pesado.
Durante el resto del turno, Ronald le estuvo mostrando su lista de tareas y todo lo relacionado con su nuevo trabajo como mozo de supermercado. Además de arreglar la mercancía en el almacén y en las estanterías de la tienda, también se tenía que encargar de la limpieza en caso de que algún producto cayera accidentalmente en el suelo de un pasillo. Ronald le dijo que en el turno de noche se limpiaba el supermercado a fondo, incluidos los baños.
Tenían media hora de descanso en medio del turno, y podían pasarla en el cuartito de empleados. Era una habitación parecida a una cocina, con encimeras, una nevera pequeña y un microondas. En el centro del cuartito había una mesa circular blanca. Ronald y Ryan se sentaron ahí, compartiendo el bocadillo de Ronald, ya que Ryan no había llevado nada. Tomó nota mental de llevar algo para comer al día siguiente, así como un refresco para Ronald como agradecimiento.
—¿Has visto cómo te mira Ángela? —le preguntó Ronald, dirigiéndole una sonrisa—. Creo que le pones.
—Oh, dios… —Ryan puso los ojos en blanco—. Lo he notado, pero ella es, como, muy joven, ¿no? Podría ser mi hija.
—Nah, no te pases. Quizá tu sobrina sexy.
—Eso fue muy pervertido —dijo Ryan riéndose.
—¿De quién están hablando? —La voz de Julie sonó por detrás de Ryan. La mujer entró y empezó a preparar una nueva jarra de café—. ¿Por qué no limpian la cafetera cuando se acaba? —se quejó—. Se supone que el último en usarla tiene que limpiarla. 
—Pero si has sido tú la única que ha bebido café hoy —le dijo Ronald—. Bonnie dice que está con la presión alta y que no quiere volver a beberlo durante unas semanas, y Ángela ya está hasta arriba de Red Bulls.
—Ah, sí —respondió Julie mientras enjuagaba la jarra de la cafetera en el fregadero—. Bueno, ¿qué tal el primer día de trabajo, Ryan? ¿Ronald te está enseñando bien?
—Sí —respondió Ryan antes de que Ronald lo interrumpiera.
—Ángela está babeando por él —bromeó el muchacho.
—Esa chica necesita escoger mejor a sus hombres —dijo Julie.
—¿No te parece que sea un buen partido? —le preguntó Ronald.
—¿Hola? Todavía estoy aquí, chicos —dijo Ryan en voz alta, levantando una mano. Julie volteó y le dirigió una mirada a Ronald, luego a Ryan, y luego a Ronald otra vez.
—Claro que es un buen partido, pero no para Ángela. Y ahora vuelvan al trabajo, que la media hora es solo si trabajan un turno completo de ocho horas y, según recuerdo, hoy ninguno de ustedes dos hará ocho horas.
Julie terminó de llenar la cafetera con agua y tres cucharadas grandes de café, la encendió y salió de la habitación.




9

Después de trabajar, Ryan volvió a la casa de sus amigos, es decir, su nueva casa temporal. Se dio una ducha, se puso una muda limpia de ropa interior, el otro pantalón que había empacado, y una camiseta limpia. Necesitaría comprar algo de ropa nueva cuando cobrara. De momento, se contentaría con hacer la colada más a menudo.
Llevó al cuarto de la colada el pantalón, la ropa interior y la camiseta que había llevado puestos desde el día de la discusión con Robert, y los colocó juntos en la lavadora. Mientras completaba el ciclo de lavado, fue a la cocina para prepararse un té.
Escuchó una conversación que parecía provenir del estudio de Brandon, así que fue a ver si era Jake hablando con su hermano. Cuando entró, vio a Brandon hablando de espaldas a la puerta, de pie frente a una mesa auxiliar alta, donde había colocado su ordenador portátil. Su interlocutor era una persona que Ryan no llegaba a ver en la pantalla, oculta tras la espalda de Brandon.
—Si hacemos la habitación tan grande —dijo Brandon—, nos comeremos el espacio que tenemos para construir la fachada. Recuerdo que el cliente dijo que quería una fachada con un diseño moderno. Para eso, necesitaremos unos cincuenta centímetros para jugar con los volúmenes y las luces exteriores. Sugiero reducir un poco el tamaño de esa habitación para no llegar al límite del perímetro en el que podemos construir.
Ryan se quedó mirándolo desde el marco de la puerta. Brandon vestía una camisa blanca con las mangas dobladas hasta los codos y un pantalón de sastre color gris. Llevaba los mismos zapatos de cuero italiano del día anterior y un reloj de pulsera azul y dorado. Había redecorado la antigua habitación de invitados de la casa para convertirla en su estudio de trabajo. La cama, las mesillas de noche y un pequeño y viejo escritorio habían desaparecido y, en su lugar, había un gran escritorio de madera oscura, una mesa de dibujo y una estantería con libros. En el escritorio reposaba lo que parecía ser una tableta digital de dibujo. También había pintado las paredes de blanco, aunque el suelo seguía siendo de tablones de madera de color claro. Desde las ventanas se veía la piscina y el jardín trasero de la casa.
—… lo tendré listo en unos días y te lo enviaré para que lo apruebes. ¿Todavía me necesitas en San Diego la próxima semana? —preguntó Brandon a su interlocutor. Éste respondió afirmativamente. Se despidieron y Brandon bajó la pantalla del portátil.
—¿Ese era tu jefe? —preguntó Ryan. Brandon se sobresaltó y se dio la vuelta, llevándose una mano al pecho—. Lo siento, no quería asustarte —se disculpó Ryan con una sonrisa—. Me he preparado un té. ¿Quieres uno?
Brandon vio la taza de té que sostenía Ryan en la mano.
—Vale —le dijo—. Con un poco de leche, pero muy poco. Y dos cucharadas de azúcar.
—¿Algo más desea el señor? —preguntó Ryan con teatralidad.
—Y una galleta. Hay una caja en el armario que está justo encima de la cafetera.
—Muy bien, señor —dijo Ryan haciendo una reverencia antes de salir de la habitación—. Ahora vuelvo.
En la cocina, le preparó a Brandon un té, justo como lo había pedido. Mientras buscaba la caja de galletas se quedó pensando en lo bien que le quedaba ese pantalón a Brandon. Le remarcaba la cintura y se le ceñía al trasero de forma muy…
«Joder, que es el hermano pequeño de tu mejor amigo. Ryan, deja de pensar en esas cosas o harás de la convivencia aquí algo muy incómodo», se dijo.
Era el hermano pequeño de su mejor amigo. Casi su propio hermano pequeño con quien ahora, además, tenía la responsabilidad de ser un mentor y ayudarle a navegar las acaudaladas aguas de las relaciones entre chicos. Si lo que Jake le había contado en la piscina era cierto, Brandon estaba perdiendo los mejores años de su vida encerrado en sí mismo, en su trabajo y sus hobbies en solitario.
«Un hermano mayor tiene que proteger a su hermanito», había dicho Jake.
Llevó la taza de té y la galleta al estudio de Brandon.
—Aquí tienes —dijo, dejando todo sobre el escritorio. Brandon cogió la galleta y le dio un mordisco—. Entonces, ¿ese era tu jefe?
—Sí, estábamos charlando acerca de los planos de un nuevo cliente.
—¿Vas a ir a San Diego la próxima semana? Pensé que trabajabas siempre desde casa.
—Y lo hago la mayor parte del tiempo —respondió Brandon, bebiendo un sorbo de té y saboreándolo—, pero a veces tengo que ir para asistir a alguna reunión con los jefes de mi jefe. No me molesta, es como una excursión y aprovecho para divertirme en la ciudad.
«Se divierte en la ciudad, vaya. Ahí hay más clubes y bares gay, por supuesto. A lo mejor se siente más cómodo haciendo cosas ahí, donde no vive y hay muchas menos posibilidades de encontrarse por la calle al tipo, o los tipos, con los que haya hecho guarradas la noche anterior», pensó Ryan.
—¿Y cómo te diviertes por ahí? —preguntó con una sonrisa.
—Me encanta ir al Museo de Arte de San Diego, y también a los cines IMAX. Aquí no hay pantallas tan grandes. Y hay un club de jazz muy bueno, aunque es pequeño, pero también encantador. —Brandon tenía un brillo peculiar en sus ojos.
Al ver la expresión de su rostro al hablar, Ryan sintió un cariño especial por él. Pensó en los años que había pasado lejos de él y de Jake, y en que le hubiera gustado ver cómo el pequeño Brandon se convertía en un chico al que le gustaba el arte, el cine y la música.
—Vaya, un club de jazz. Nunca he ido a ninguno. No es que no me guste el jazz, solo que nunca he tenido la oportunidad de ir a un club de esos.
—Te encantaría —dijo Brandon.
—También me encantaría conocer los lugares donde uno puede salir por aquí. El pueblo ha cambiado mucho desde la última vez que vine.
—Bueno… —Brandon se quedó pensando un rato—. Creo que los cines aquí no están tan mal, y hay un par de restaurantes buenos. El restaurante chino ya lo conoces, pero hay dos que son muy buenos…
—Jake dice que ese club gay está bien —lo interrumpió Ryan. Brandon lo miró medio sorprendido.
—Sí, creo que sí, aunque nunca he ido.
—Quizá podríamos ir juntos —dijo Ryan. Vio que Brandon bajaba la mirada y se sonrojaba un poco—. O sea, no como una cita —Ryan se rio, intentando quitarle hierro al asunto—, sino que no quiero ir solo. Creo que ir juntos dará menos miedo, ¿no?
Había pensado que era buena idea hablar de la sexualidad de Brandon con naturalidad, sin necesidad de que salga del armario de nuevo con él. Siempre había sido abierto con Jake y con sus otros amigos y conocidos acerca de su relación con Robert, así que, aunque Brandon y él no hubieran hablado desde hace más de diez años, imaginaba que él sabía que era gay. Según lo que había entendido de Jake, Brandon tampoco se había ocultado después de su salida del armario frente a sus padres, así que no le molestaría que fuera abierto sobre eso.
—Sí, claro —dijo al fin Brandon, mirándolo a los ojos y sonriendo un poco. El rubor de sus mejillas seguía ahí.
—Genial. Hoy quiero limpiar un poco el salón y descansar después de mi primer día de trabajo, pero ¿qué te parece si vamos mañana que es viernes? —le preguntó Ryan. 
—Sí, supongo que sí.
—No tenías otros planes, ¿verdad?
—No, no —respondió Brandon—. Vamos el viernes. Va a ser divertido.
—Bueno, te dejo con tus cosas —le dijo Ryan—. Voy a terminarme el té mientras limpio el salón.
—No olvides pasar la aspiradora bajo los cojines del sofá —bromeó Brandon.
—No se preocupe, señor —le respondió Ryan, imitando un acento inglés y haciendo un gesto con la cabeza mientras salía del estudio.
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Cuando Ryan estaba desconectando la aspiradora, Jake apareció en el salón. Llevaba el pelo desordenado.
—Tío, me encanta que nos ayudes a ordenar un poco la casa, pero la aspiradora me ha despertado de mi siesta reparadora.
—Lo siento, Bella Durmiente. ¿Ayer no dormiste bien? —le preguntó Ryan.
—Sí, pero esta cara necesita más sueño que el resto de los mortales.
—Tomaré nota —dijo Ryan, colocando la aspiradora a un lado para guardarla después. Se acercó a Jake y le habló en voz baja para evitar que le escuchara Brandon—. Oye, he convencido a Brandon para que vaya conmigo al club gay aquel mañana por la noche.
—Vaya —dijo Jake, sonriendo y estirando la “a”—, ¿vas a enseñarle tus trucos para ligar? Por favor, no dejes que vaya con esa ropa aburrida de oficina que usa siempre. La gente pensará que es el contable del dueño del local.
—No te preocupes, me encargaré de que se vea bien para causar una buena primera impresión… suponiendo que sea la primera vez que va ahí —dijo Ryan, recogiendo la taza de té que había dejado en la mesilla al lado del sofá.
—¿Crees que ha ido antes? —Jake se apoyó sobre el reposacabezas del sofá, tomó la taza de té que Ryan tenía en las manos y le dio un sorbo—. ¿Y que nadie le hizo caso y por eso no ha vuelto nunca más?
—Con esa carita, no creo que lo hayan ignorado mucho tiempo —dijo Ryan. Jake le dirigió una mirada y antes de que pudiera decir algo, continuó hablando—. O sea, es simpático y joven. Seguro que a muchos chicos de su edad les atrae su tipo.
—¿Qué están cuchicheando? —Se escuchó la voz de Brandon desde la cocina.
—¡Nada! —dijo Jake en voz alta para que lo oyera—. Ryan me estaba contando que van a ir al antro gay mañana.
Ryan puso los ojos en blanco. Brandon asomó la cabeza por la puerta.
—Le estaba diciendo a Jake lo feliz que estoy de poder salir, al fin —dijo Ryan con una sonrisa exagerada.
—Supongo que va a ser una noche solo para ustedes —dijo Jake, señalándolos con la taza té de Ryan—, así que aprovecharé para ver si pillo algo en Baeon.
Baeon era la versión heterosexual de Flirtnite, la aplicación de citas con la que Robert había contactado a todos esos chicos para tener sexo a sus espaldas. Parecía que, al igual que pasaba con Flirtnite, Baeon se usaba más que nada para conseguir ligues de una noche en vez de parejas estables.
—Si va a ser así, por lo menos date una ducha antes de dejar que una chica se acerque demasiado a ti —dijo Brandon, volviendo a la cocina. Ryan fue tras él.
—Te vas a divertir mañana, te lo prometo —le dijo a Brandon, quien se estaba quitando el reloj e iba hacia las escaleras—. Y si no ligamos con alguien, siempre podemos hacer una competencia de chupitos.
—¿Por qué tengo la impresión de que lo de llevarme al club lo tienen planeado entre tú y mi hermano? ¿Es porque nunca voy a esos lugares? —le preguntó Brandon camino a su habitación.
—Y porque yo tampoco he ido desde hace años. Mi vida con Robert se había convertido en más bien aburrida. Ambos somos muy de quedarnos en casa. Y, bueno, si tú tampoco has ido, quizá ya nos toca ir, ¿no?
—¿No crees que es muy pronto para empezar a salir? Acabas de romper con tu prometido y has cancelado tu boda —le preguntó Brandon.
Ryan pensó en que Brandon tenía algo de razón. Hace un par de días estaba viviendo con quien iba a ser su futuro marido. Habían creado una vida juntos y soñaban con un futuro común. Iba a convertirse en escritor gracias a la ayuda de Robert. En más de una ocasión, Ryan había soñado en cómo iba a ser envejecer junto a Robert, y en cómo se verían los dos ya viejos, con la cabeza llena de canas. Pensó en si serían un referente de pareja estable para los jóvenes gays que los conocieran. Se preguntó si tendrían hijos. Robert no estaba seguro de quererlos, pero a veces Ryan deseaba tener uno. Todos esos sueños se habían roto en el instante en que Ryan encontró el teléfono secreto de Robert, con las pruebas de su desenfreno sexual. O quizá mucho antes, cuando Robert decidió dar rienda suelta a su traición. Ryan recordó que tenía que hacerse las pruebas médicas para saber si le había contagiado cualquier cosa.
—Lo siento —dijo Brandon, sacándolo del ensimismamiento.
—¿Uh?
—No quería hacerte daño con eso, lo siento —volvió a disculparse—. Parece que estuvieras a punto de llorar. —Brandon se había dado la vuelta antes de entrar a su habitación y había posado su mano sobre el brazo de Ryan.
—No te preocupes, solo estaba pensando. Han pasado tantas cosas desde que llegué que no he tenido tiempo para procesar del todo que mi vida ya no existe.
—Sigue existiendo, solo que ahora es diferente. Pero la vida siempre es diferente, ¿no? —Brandon dejó caer la mano con la que tocaba a Ryan, y éste deseó de forma inconsciente que no lo hubiera hecho—. Es como un río. El río está ahí, pero el agua nunca es la misma.
—Vaya, no sabía que, además de arquitecto, eras filósofo —bromeó Ryan, intentando disipar la tristeza que había intentado nacer en su corazón.
—Lo leí en un blog budista y me pareció una imagen bonita. El río, el agua que siempre fluye y nunca es la misma.
Ryan sonrió.
—Bueno, me voy a dar una ducha —dijo Brandon antes de entrar a su habitación.
—Voy a preparar la cena —le dijo Ryan.
—¡Gracias! —respondió Brandon desde su habitación.
Unos segundos después, se escuchó el ruido de la ducha de su cuarto de baño. Brandon había dejado la puerta de su habitación abierta. Ryan se quedó de pie, escuchando el agua correr.
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No hubo novedades en el trabajo al día siguiente. Ryan había aprendido con facilidad su lista de tareas, Ronald iba a estar en el turno de noche durante el fin de semana y Ángela parecía seguir empeñada en llamar su atención. Aunque le daba un poco de pena, también le parecía halagador recibir la atención de alguien después de tanto tiempo en pareja. Claro que, en Los Ángeles, alguna vez había notado que alguien lo miraba con especial interés mientras estaba en el gimnasio, o en alguna tienda, pero normalmente hacía caso omiso de esas miradas porque su corazón y deseo estaba con Robert y con nadie más. Las cosas ya no eran como antes de conocerle, cuando era más joven y le gustaba usar su cuerpo atlético para conseguir parejas de una noche cada vez que tenía ganas. Y vaya que sí las tenía. A veces pensaba que hacer tanto ejercicio había aumentado su libido de forma exponencial.
Por suerte, nunca tuvo problemas para conseguir con quién desfogarse. Después conoció a Robert y, con el paso de esos años de noviazgo, empezó a sentirse cada vez más satisfecho. No necesitaba a nadie más. A veces, ni necesitaba tener sexo todos los días. Se sorprendió al darse cuenta de que, en ocasiones, lo único que quería al terminar el día era echarse en la cama junto a él y descansar. Supuso que en eso consistía madurar y dejar los últimos rezagos de la adolescencia atrás. Había disfrutado de su primera juventud, y ahora estaba preparado para disfrutar de su adultez.
O eso era lo que creía. Sus planes de adultez consistían en crecer y envejecer con su marido, pero ahora que estaba solo, quizá tendría que aprender a envejecer a solas. Esta idea le entristecía. No sabía si sería capaz de hacerlo mientras veía a las demás personas con sus familias, casados y con niños pequeños.
Pero no quería deprimirse más, así que intentó alejar esos pensamientos de su cabeza. Ese día, después de trabajar, iría a comprar una camiseta adecuada para el club al que llevaría a Brandon. Jake le había prestado algo de dinero porque, aunque ahora trabajaba, no le pagarían la primera nómina hasta fin de mes. Primero le había pedido prestada una camiseta, pero todas las que Jake le había dado le quedaban demasiado pequeñas para su ancha espalda. Al final, Jake le dio el dinero y le dijo que se comprara ropa de su talla.
Al llegar a casa, colocó la bolsa con su camiseta nueva sobre su cama y fue a buscar a Brandon.
—¡Brandon, no te vas a escapar! —dijo, tocando la puerta de su habitación—. Hoy nos vamos de fiesta al club.
La puerta estaba entreabierta y vio a Brandon echado en la cama, boca abajo. Las cortinas estaban cerradas, aunque dejaban entrar la luz de la tarde. Parecía que lo acababa de despertar de una siesta.
—¿No es algo temprano para ir de fiesta? —preguntó Brandon con voz adormecida.
—La verdad es que sí, pero quería asegurarme de que estabas mentalmente preparado.
—Lo estaré cuando me termine la siesta. Hoy ha sido un día brutal en el trabajo.
—No te preocupes, que tendrás todo el fin de semana para relajarte y olvidarte de tu jefe. Voy a preparar la cena, ¿te apetece algo en particular?
Brandon se quedó pensando un momento.
—Espagueti con salsa boloñesa —respondió, escondiendo la cabeza bajo una almohada.
Ryan fue a la cocina a preparar la comida. Buscó la pasta y una lata de puré de tomate en los armarios de la cocina y, por suerte, habían comprado carne molida el día anterior. Sacó un par de cebollas y zanahorias de la nevera y empezó a trocearlas.
Jake apareció, fue a la nevera y sacó una botella de cerveza.
—¿Qué haces? —le preguntó a Ryan.
—Espagueti con salsa boloñesa. Hazme un favor y pon esa olla a fuego medio —le pidió Ryan mientras cortaba las verduras. Jake lo hizo y encendió la cocina—. Ahora ponle un chorrito de aceite de oliva. Gracias.
—Hoy vas a llevar a Brandon a ese club gay, ¿verdad? —Jake se sentó en la mesa de la cocina.
—Sí, más tarde. Primero tengo que ayudarle a vestirse, no quiero que aparezca ahí con lo que se pone para trabajar. Debe de tener ropa un poco más casual en su armario, ¿no?
—Ni idea. Supongo que sí.
—¿Y qué harás tú? —Ryan echó las verduras al fuego y les puso un poco de sal mientras las removía con una espátula.
—He estado intercambiando mensajes con dos chicas en Baeon. Una es una MILF de cuarenta y cinco años, y la otra es una chica de treinta con ganas de divertirse antes de que se le pase el tren. —Jake dio un sorbo a su cerveza—. Me gusta más la MILF, pero a estas alturas ya no puedo elegir, así que aceptaré lo que me venga.
—Es decir… ¿que una de ellas vendrá a casa?
—O las dos, quién sabe. Uno siempre ha de ser optimista —dijo Jake, con una sonrisa en la cara.
—Bueno, pero por favor, cuando volvamos espero no ver un trío en el sofá del salón.
—No te preocupes, si hacemos un trío será en la piscina —dijo Jake, recostándose sobre la silla y poniendo los brazos detrás de la cabeza.
—Nunca has follado en una piscina, ¿verdad? —preguntó Ryan, recordando la única vez que había intentado penetrar a alguien en una piscina. La lubricación y el agua no se llevan bien.
—¿Conmigo mismo vale?
Ryan miró a Jake con los ojos entornados.
—Recuérdame no volver a meterme en esa piscina hasta cambiar toda el agua.
Después de cenar, descansaron un poco en el salón viendo la tele. Brandon y Ryan charlaban mientras Jake escribía en el móvil con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Tan cansado te dejó el trabajo esta semana? —le preguntó Ryan a Brandon.
—La semana estuvo bien, pero hoy ha sido una pesadilla. Hemos tenido varias reuniones desde temprano y todavía nos faltan cosas que hacer que deberían estar listas para el lunes o el martes.
—¿Eso significa que trabajarás el fin de semana también?
—Sí, y algunos de mis compañeros también estarán conectados en la oficina virtual. Con suerte, solo serán unas horas entre el sábado y el domingo. Hoy no llegaremos tarde del club, ¿verdad?
—Nah. Pero estaremos ahí hasta que te ligues a un macizo —dijo Ryan.
—Creo que el único macizo del pueblo eres tú, Ryan —dijo Jake sin apartar la mirada del teléfono.
—Bueno, entonces no nos iremos del club hasta que bailes y te desmelenes un poco.
—¿Y qué hay de ti? —le preguntó Brandon.
—¿Yo qué? —dijo Ryan.
—¿No vas a aprovechar la noche para encontrar a un macizo para ti, aunque sea menos macizo que tú?
—Quizá sí, quizá no. Todavía estoy superando lo de Robert, así que no sé si tendré ganas de que otro tío me toque.
—Claro —dijo Brandon, bajando la mirada.
Entonces, Jake saltó desde el sillón y se tiró sobre Ryan en el sofá.
—¿Que no quieres que un tío te toque? ¡Ese no es el Ryan que conocía! ¿Dónde está mi amigo Ryan? —dijo bromeando, restregándose sobre Ryan.
—¡Ay, Jake, para! —dijo Ryan, riéndose y dándole un par de empujones para que se separara de él. Sin querer, estaba casi encima de Brandon cuando Jake se levantó y volvió al sofá para recoger su móvil y seguir escribiendo.
—Te prefiero cuando no te deprimes por Robert —dijo Jake—. Fue un tarado y te ha perdido por eso. Es su pérdida, no la tuya. Cualquiera quisiera estar con un tío como tú. O sea, cualquier chico que comparta tus tendencias y quiera que se la metas por el culo.
Ryan y Brandon se miraron fijamente antes de que Ryan se separara de él y volviera a su parte del sofá.
—Vale, pero de momento creo que paso de eso. No quiero un novio, quiero salir un poco y divertirme. Ver y no tocar, ni que me toquen.
—Por supuesto, ya te tocarás tú solo después —respondió Jake, esquivando el cojín que le tiró Ryan.
—La verdad es que yo tampoco sé si quiero conocer a alguien —dijo Brandon.
—¿Cómo? —Ryan se lo quedó mirando.
—No sé… Creo que me da un poco de miedo o algo. Hace mucho que no…
—¿Hace mucho que no qué? —preguntó Jake con una sonrisa maliciosa, pero sin dejar de escribir por el teléfono.
—Ay, Jake, sabes a lo que me refiero —le dijo Brandon, tirándole otro cojín que le dio en toda la cara y que casi provoca que se le caiga el teléfono de las manos.
Jake cogió el cojín y se lo tiró de vuelta a Brandon, pero Ryan lo cogió en el aire.
—Vale, tampoco es necesario que te lleves a alguien a la cama. Si algún chico se te acerca, baila y charla con él. Si quiere sobrepasarse y te sientes incómodo, me haces una señal y te rescataré. Yo estaré en la barra, como un buen chaperón.
—¿Y cómo quieres que te avise si quiero que me rescates? —preguntó Brandon.
—Mmm… —Ryan se quedó pensando— Puedes darme un silbido así.
Ryan estiró el labio inferior sobre sus dientes, sacó un poco la punta de la lengua y pegó un silbido que retumbó por todo el salón.
—¿Quieres que silbe así en medio del club?
—Sí, así llamarás mi atención en caso de que me distraiga.
—No sé silbar así. Nunca me ha salido —Brandon le quitó el cojín y se lo puso en la espalda para recostarse sobre el sofá.
—Es fácil, solo pon la boca así. —Ryan volvió a estirar el labio sobre sus dientes—. Luego, deja salir el aire con fuerza entre la punta de la lengua y los dientes de adelante. —Volvió a silbar.
—¿Y también tengo que poner cara de Robert De Niro mientras lo hago? —Brandon imitó a De Niro haciendo de mafioso italiano y moviendo las manos como lo había visto hacer en una de sus películas antiguas.
—No, no —Ryan empezó a reírse.
—Porque esa es la cara que pones cuando silbas —dijo Brandon con sorna.
—Vale, mira, inténtalo tú, pero ahora que te estás riendo no podrás. Es difícil silbar mientras te ríes.
Brandon respiró hondo para calmarse e intentó poner la boca como Ryan le había dicho. Sopló aire para silbar, con poco éxito.
—Fiuuu… —terminó diciendo con una vocecilla aguda. Los tres empezaron a reírse.
—Creo que mejor buscamos otra señal de socorro —dijo Ryan, dándose por vencido.
Estuvieron bromeando y charlando hasta que Brandon miró la hora en su reloj de muñeca.
—Ya van a ser las once de la noche y no quiero salir hasta tan tarde —dijo mientras se levantaba—. ¿Me doy una ducha y vamos?
—Sí, pero recuerda que te voy a ayudar a ponerte más guapo. Nada de camisas de oficina para ir al club.
Brandon subió las escaleras hacia su habitación, y Ryan se fue para prepararse él también. Quince minutos más tarde, tocó la puerta de la habitación de Brandon.
—Pasa, ya estoy medio cambiado.
Ryan entró a la habitación y echó una mirada a Brandon.
—Muy bien, me alegra que hayas seguido mi consejo y hayas dejado tus camisas de oficinista en el armario, pero esa camiseta la vamos a cambiar.
—¿Qué tiene de malo? —preguntó Brandon, mirándose en el espejo.
—Que es enorme, parece el camisón que usaba mi mamá para dormir —dijo Ryan, revisando las otras camisetas que tenía Brandon en el armario. Sacó dos de ellas y se las probó por encima a Brandon—. Toma, usa esta —dijo, dándole una y guardando la otra.
Brandon se quitó la que llevaba y se puso la que le había dado Ryan.
—¿No es un poco ceñida? —preguntó.
—Resalta las partes más interesantes de tu torso —le respondió Ryan—. Y ahora vamos a cambiarte esos pantalones por otros que resalten tu otra parte más interesante.
—Ryan, eres un pervertido.
Soltó una carcajada.
—Solo quiero que te veas bien para los chicos del club —dijo Ryan.
—Eso, o te estás convirtiendo en mi proxeneta.
—Te voy a cuidar, no te preocupes. Y ahora vamos a arreglarte ese pelo.
—Mi pelo está bien.
—Sí, pero vamos a peinarlo con un poquito de cera. ¿Tienes cera?
—No.
—Creo que Jake tiene un poco, ahora vuelvo.
Ryan salió de la habitación y, unos segundos después, volvió con un bote pequeño de cera para el pelo. Llevó a Brandon a su cuarto de baño y empezó a secarle el cabello húmedo con un secador de pelo. Mientras lo hacía, iba pasando los dedos entre las mechas de cabello, dándoles un poco de forma.
A pesar de que Brandon había crecido durante su adolescencia, Ryan seguía siendo más alto que él. Eso, y que su torso fuera tan ancho en comparación con el cuerpo delgado de Brandon, lo hacía sentir como si éste se perdiera entre sus brazos. Sentía que Brandon volvía a ser un niño pequeño, el hermano menor de su mejor amigo, a quien tenía que enseñar a peinarse. Sabía que no debía ser así, pero no importaba. A lo largo de todos esos días, desde que había vuelto de la ciudad, había empezado a sentir de nuevo el cariño que le tenía a Brandon cuando eran pequeños.
Colocó el secador de pelo a un lado y abrió el bote de cera, untando un poco de la crema en la yema de sus dedos, y de las yemas al centro de las palmas de su manos, para luego frotar ambas manos y esparcir buena parte del producto sobre ellas. Empezó a formar un peinado moderno y adecuado para Brandon. Mientras lo hacía, sentía los ojos de Brandon mirándole fijamente. También sentía su respiración. Sentía el calor de su cuerpo, pero, sobre todo, su olor. No había utilizado el perfume que llevaba siempre; solo podía sentir su olor a jabón y agua, un toque cítrico, quizá de su champú, y el olor de su aliento.
—¿Qué tal está quedando? —preguntó Brandon. Ryan llenó sus pulmones con parte de ese aliento.
—Me gusta. Mírate en el espejo.
Brandon se dio la vuelta y vio su imagen en el espejo. Volteó la cabeza hacia un lado y hacia el otro, inspeccionando el peinado que le había hecho Ryan. Finalmente, sonrió.
—Me veo bien —dijo, mirando a Ryan a los ojos a través del espejo—. Gracias.
Ryan se lavó las manos para quitarse los restos de cera.
—Vas a dar una gran impresión en el club. Los chicos se tirarán a tus pies —bromeó.
Brandon le hundió un dedo entre las costillas.
—¡Auch!
—Te espero abajo —dijo Brandon, saliendo de la habitación.
Ryan se quedó mirando su reflejo en el espejo durante unos segundos. Sería la primera vez que salía a un lugar gay-friendly después de varios años, y la primera vez desde su ruptura con Robert. ¿Era algo precipitado?
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Cuando llegaron al club, ya había unas cuantas personas dentro. Ryan se sorprendió gratamente; no pensó que hubiera tantas personas de la comunidad y lgbt-friendly en Cottonwood y sus alrededores. Con todo, no había cola para entrar. El club no era tan grande como algunos locales de Los Ángeles, pero era agradable. Cerca de la entrada estaba la barra de bebidas y, a un lado, la pista de baile.
Ryan y Brandon fueron a la barra y pidieron algo de beber. Ryan se acercó un poco al oído de Brandon y le dijo:
—Hace mucho que no venía a un lugar como este. Se ve animado, ¿verdad?
—Sí —respondió Brandon.
—Hay unos cuantos chicos guapos. Hay dos que no dejan de mirarte y sonreír, voltea, cerca de la mesa en la esquina.
Brandon les echó un vistazo.
—Creo que te están mirando a ti —dijo.
Justo entonces, Ryan sintió una mano rozando su espalda. Cuando giró la cabeza, vio a un chico de no más de veinte años, quien le guiñó un ojo y le sonrió de forma sugerente mientras pasaba a su lado antes de ir a la pista de baile. Ryan le sonrió de vuelta, pero se dio cuenta de que, posiblemente, ningún chico se acercaría a Brandon si seguía junto a él.
—Vas a tener que irte un poco más allá —le dijo.
—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Brandon.
—Nadie se te va a acercar si seguimos juntos. Van a pensar que somos pareja.
«Eso, o estoy llamando mucho la atención», pensó, pero no se lo dijo.
Ryan le señaló un lugar cerca de la pista de baile.
—Ve ahí y bebe tranquilo, observando a la gente. Si ves a alguno que te guste, no le quites el ojo de encima. Y sonríele. Ve, te escribiré por teléfono —le dijo, señalando su teléfono móvil.
Brandon caminó unos pasos a donde Ryan le había indicado y se apoyó en la barra con una botella de cerveza en una mano y el teléfono en la otra. Sintió la vibración del móvil. Era Ryan. Levantó la mirada y lo vio tecleando algo en su teléfono mientras sonreía. Su móvil vibró de nuevo.
Ryan: Y ni se te ocurra emborracharte, no quiero sacarte a rastras de aquí.
Su siguiente mensaje fue una imagen animada de un bebé tropezándose con dos botellas de cerveza en las manos.
Brandon: Y tú no bebas demasiada agua o terminarás el resto de la noche en los urinales.
Intentó buscar, sin éxito, la imagen animada de un hombre mayor con problemas para orinar, hasta que se dio por vencido. Alguien debería agregar una imagen para este tipo de conversaciones.
Ryan: Ja, ja. Muy gracioso. Me parto.
Ryan: Vale, ahora en serio. Ya que me ves tan viejo, me voy a poner en modo padre contigo. Seré el padre gay que nunca tuviste y siempre quisiste tener.
Ryan: ¿Tienes condones?
Brandon: ¿Qué? Claro que sí.
Ryan: Vale, pues no los vas a usar hoy. No, escúchame. Hagas lo que hagas hoy, ligues con quien ligues, no tendrás sexo.
Brandon: ¿No se me ha acercado nadie y ya estás pensando en el sexo?
Ryan: Escúchame. Se te va a acercar alguien, vas a ver que sí. Estás lindo. Pero haga lo que haga y diga lo que diga y sientas lo que sientas, no tengas sexo con él. No hasta la tercera cita. Lo leí en un libro.
Brandon: ¿Quieres que mi vida sexual se base en una novela que has leído?
Ryan: No era una novela, era un libro de verdad, de psicología. Una de las cosas que el autor aconsejaba era que no tuviéramos sexo hasta la tercera cita, para evitar amarrarnos a alguien con quien no deberíamos estar en realidad. Era una forma de dejar de ser adolescentes y empezar a ser adultos.
Ryan: Durante muchos años hice exactamente lo contrario y, aunque fue muy divertido, la verdad es que no me llenó nada. Conozco a gente mayor que yo que sigue viviendo así y, aunque digan en público que es su vida y les gusta no atarse a nadie, sé que preferirían tener algo de estabilidad emocional, ¿sabes?
Unos puntos suspensivos indicaban que Brandon estaba escribiendo un mensaje.
Ryan: Conocí a Robert porque tuve suerte, pero antes de él pasé mucho tiempo solo, teniendo sexo con un montón de personas. Eso nunca me llenó ni me hizo demasiado feliz. No quiero lo mismo para ti.
Justo cuando parecía que Brandon iba a responder, un chico se le acercó. Ryan vio que era alto, guapo y, por el lenguaje corporal, parecía muy seguro de sí mismo. Empezaron a charlar y Brandon se guardó el teléfono en el bolsillo. Mientras hablaban, el chico se le fue acercando poco a poco hasta tocar, con sutileza, su pierna con su propio muslo. Estaba coqueteando. El chico y Brandon se tomaron de la mano y se dirigieron a la pista de baile. Antes de entrar a la pista, Brandon se giró para ver a Ryan, y éste le sonrió.
Se quedó viendo desde la barra a Brandon y al chico bailando.
—Es guapo, ¿eh? —escuchó una voz familiar detrás de él.
Se dio la vuelta y vio a Julie, su jefa. 
Ryan la saludó y le preguntó si frecuentaba mucho aquel lugar.
—Después de que mi esposa murió, la pasé mal durante mucho tiempo —respondió ella—. Una noche decidí no deprimirme más, me arreglé y vine al club. Seguí sintiendo nostalgia por mi María, pero por lo menos ahora estaba entre mi gente.
—Ay, lo siento.
—No, no te preocupes. A veces siento que estoy aquí con ella. Era toda una fiestera. —Entonces, cambió de tema—. Te he visto babeando por ese chico desde que llegué. ¿Por qué no te acercaste a charlar con él? Al final, ese tío te lo va a terminar quitando.
—¿Brandon? No, no… Él es el hermano pequeño de mi mejor amigo. Jake, el chico con quien fui a buscar trabajo.
—¿El borracho sin pantalones? —preguntó ella. Ryan se rio.
—Sí, el borracho sin pantalones. Brandon es su hermano pequeño, y es como mi propio hermano pequeño. Llevaba demasiado tiempo metido en casa, así que lo he traído para que disfrute. Yo estoy haciendo de carabina.
Julie lo miró con escepticismo.
—La forma en la que lo mirabas decía otra cosa acerca de lo que sientes por él.
—Oh, no, no. Solo somos buenos amigos —dijo Ryan, sonriendo.
—Esta vieja lleva saliendo desde que era una cría y sabe distinguir entre el deseo y la amistad, pero si tú insistes…
Charlaron un rato más, hasta que ella señaló con la barbilla hacia un lugar detrás de Ryan.
—Hay un yogurín intentando llamar tu atención desde hace un buen rato. Está en el otro extremo de la barra —le dijo ella. Ryan dio la vuelta y vio al chico que le había rozado la espalda cuando llegaron al club—. Ve a jugar un rato. Sabes que lo necesitas —dijo Julie.
—Vuelvo luego —le respondió él, con una sonrisa en el rostro.
Se acercó al chico, quien lo recibió entusiasmado.
—Hola, eres muy lindo —le dijo.
—Y tú, muy directo —respondió Ryan, riéndose—. ¿Cómo te llamas?
—Taylor.
Taylor era un poco más bajo que Brandon, y era muy guapo.
Aunque en esa zona la luz era más tenue, las luces de colores de la pista de baile caían sobre sus ojos, haciéndolos brillar. Había unas cuantas personas bailando una canción de Shakira, y entre ellos estaban Brandon y aquel chico, moviéndose al ritmo de la música y sonriendo. Ryan decidió hacer algo de conversación con Taylor, aunque, de rato en rato, le echaba un vistazo a Brandon. En ocasiones, Brandon cruzaba miradas con él. El chico con quien Brandon estaba bailando parecía agradable. Mientras bailaban, le decía cosas al oído y éste reía.
Al acabar una canción, se acercaron a Ryan y a Taylor.
—Ryan, este es Hunter.
Hunter lo saludó con una sonrisa y se dieron un apretón de manos.
Charlaron un poco y resultó que el tipo trabajaba en un banco. Nada que ver con trabajar su trabajo en un supermercado. Al hablar, se le notaba la seguridad en sí mismo, pero también era abierto y tenía una gran sonrisa. De todas formas, a Ryan no le gustó del todo.
—¿Es tu novio? —preguntó Hunter.
—¿Qué? No, es el hermano de mi mejor amigo —respondió Ryan.
—Está hablando de tu amigo —dijo Brandon.
Ryan vio a Taylor. Se había olvidado de presentarlo. Esperaba que el pobre no se estuviera sintiendo apartado.
—Ah, sí, este es Taylor. Nos acabamos de conocer —dijo, sonriendo. Taylor le dio la mano a Hunter y a Brandon.
Entonces empezó otra canción que estaba de moda y que emocionó a Brandon. Se giró y miró a Hunter. Sin haberse dicho nada, Hunter hizo un gesto afirmativo con la cabeza y volvieron a la pista de baile. Taylor dio unos pasos hacia allá también, tomando de la mano a Ryan e invitándolo a bailar. Ryan lo vio y se dio cuenta de lo lindo que era, así que aceptó, ya que hacía mucho que un chico tan mono había coqueteado con él.
Empezaron a bailar y, aunque Ryan se divertía un poco, como hermano mayor, era su responsabilidad asegurarse de que Brandon estuviera bien y a salvo, así que aprovechaba para ver en su dirección de rato en rato. Intentó no hacerlo con mucha obviedad, ya que no quería enfadar a Taylor, quien lo miraba con una sonrisa bonita y, en un momento, rodeó su rostro con sus manos, poniéndose de puntillas para besarle. Sus labios sabían a una bebida dulce y eran muy agradables. Ryan correspondió su beso, pero pronto abrió los ojos y vio que, unos metros más allá, Brandon y Hunter también se besaban. Mientras lo hacían, Hunter estaba posando una de sus manos sobre el trasero de Brandon. Eso hizo que se distrajera y, sin querer, dejara de besar a Taylor. Cuando se dio cuenta, bajó la mirada y se encontró con el rostro del muchacho mirándolo a él, luego a Brandon y a Hunter, y de nuevo a él, esta vez con una ligera decepción en la mirada.
—Lo siento —intentó disculparse Ryan.
—Estoy bien, no te preocupes —dijo Taylor con una sonrisa—. Ese chico te importa, ¿verdad?
Ryan volvió a ver a Brandon.
—Sí —dijo.
—Está bien —Taylor le puso una mano sobre el pecho, se acercó y le dio un beso en la mejilla. Parecía más decepcionado que molesto—. Tengo que ir al baño.
Luego se fue y se perdió entre la gente, dejando a Ryan solo en la pista de baile. Brandon y Hunter seguían besándose.
Ryan volvió a la barra y pidió una botella de agua. Vio a Julie con una botella de cerveza en la mano y charlando animadamente con una chica. Ya se había hecho a la idea de que Taylor no iba a volver. Había sido un estúpido. Cuando se dio la vuelta, vio a todos en la pista bailando una canción bastante animada. Entre el gentío, divisó a Brandon y a Hunter cantando la letra de la canción a gritos. Brandon tenía las manos arriba y parecía estar pasándoselo bastante bien. De pronto, un montón de confeti color platino cayó de unos tubos en el techo, y vio a Brandon y a Hunter besándose otra vez, bajo la lluvia plateada. Nunca lo iba a confesar, pero Ryan quería salir de ahí y llorar.
Se sentía solo entre toda esa gente y todo ese ruido.
«¿Me estoy sintiendo así por Robert?», pensó. «No, no es por Robert. Lo estoy superando. A la mierda Robert, me siento un poco solo, nada más. Y encima Taylor ha desaparecido por mi culpa. Y Brandon se está divirtiendo con Hunter. Eso está bien, ¿no? Que Brandon se divierta. Debería estar feliz por él. Ha ligado con alguien gracias a mis consejos. Eso es bueno, ¿verdad?».
Sin embargo, un rato después, se dio cuenta de que Brandon y Hunter llevaban besándose demasiado tiempo. Hunter seguía tocándole demasiado el trasero. No solo se lo estaba tocando, sino que lo estaba exprimiendo, espachurrándolo.
Ryan decidió que era suficiente y que había que protegerle, ya que era la primera vez para Brandon o, por lo menos, su primera vez en mucho tiempo, y él sabía cómo eran esas cosas. Uno se ponía cachondo y quería cada vez más y más, y empezaba a pensar con la otra cabeza, así que era mejor protegerle.
Se acercó a ellos y los separó con cuidado.
—Chicos, disculpen —dijo mientras ponía un brazo entre ambos—. Brandon, ya es tarde y me dijiste que mañana tenías que levantarte temprano.
—Pero… —empezó a protestar Brandon.
—No, Brandon, recuerda tu trabajo. Tu jefe se enfadará si no terminan lo que tienen pendiente.
—Aunque… —empezó a decir Hunter.
—Sé que Hunter lo entiende y que te va a pedir salir otro día, ¿verdad? —interrumpió Ryan.
—Sí, supongo —dijo Hunter, sonriendo a Ryan.
—¡Genial! Hunter, encantado de conocerte, y ya nos veremos. Brandon, despídete. Conduzco yo, que no he bebido.
—Hunter, ha sido lindo. ¿Te gustaría…? —empezó a preguntar Brandon. Ryan notó la intensidad con la que miraba a Hunter.
—¿Te gustaría salir de nuevo, conmigo? —dijo Hunter al mismo tiempo que Brandon, y ambos se rieron.
Ryan puso una sonrisa un poco falsa, pero en el fondo, había nacido la necesidad de pegarle a Hunter.
Brandon y Hunter se intercambiaron los números de teléfono. Luego, Brandon salió del club siguiendo a Ryan.
—Ha sido genial venir aquí. Muchas gracias por traerme —le dijo a Ryan con entusiasmo.
—Sí, sí, pero ya se ha hecho tarde —contestó él, buscando las llaves del coche en sus bolsillos.
—Sí, y tenías razón en lo del proyecto. Queremos terminarlo para mañana.
—En eso mismo estaba pensando —dijo Ryan.
Entraron al coche.
—Hunter es lindo, ¿no? —preguntó Brandon de pronto, con una sonrisa tonta en la cara. Ryan no sabía si era por las cervezas que se había bebido, o por lo mucho que le habían tocado el trasero esa noche.
—Sí, muy lindo. Y musculoso. ¿A qué gimnasio irá?
—Al Snap Fitness de la avenida principal. Va casi todos los días.
—Vaya, sí que tuvieron tiempo para hablar un poco entre tantos besos —dijo Ryan.
—Oye, ¿y qué pasó con ese chico con quien estabas? No te despediste de él —le preguntó Brandon, cambiando de tema.
—Desapareció de pronto.
—¿Todavía tienes la cartera? —bromeó Brandon.
Ryan sonrió, aunque no pudo evitar llevarse una mano al bolsillo para asegurarse de que aún seguía ahí.
—¿Te imaginas que se me haya acercado solo por mi dinero? Vaya decepción… para él.
Ryan encendió la radio e hicieron el resto del camino en silencio. Al llegar a casa, se despidieron y cada uno fue a su habitación.
Ya en su cama, Ryan recordó cómo bailaba Brandon. Pensó en su torso. En su trasero. Se imaginó a sí mismo tocándole y besándole como lo había hecho Hunter. Intentó pensar en otra cosa, pero no pudo evitar empezar a masturbarse fantaseando con Brandon.
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—Ey, ¿qué tal la resaca? —le preguntó Julie. Ambos estaban en el almacén. Ella estaba revisando cajas y anotando cosas en unos formularios que llevaba pinzados a un portapapeles de madera, mientras que Ryan acomodaba unas cajas en una de las estanterías.
—Solo bebí agua, y lo sabes —respondió Ryan.
—Lo sé de ti, pero ¿qué tal la resaca de Brandon? Lo vi bailando muy pegadito a ese muchacho mientras tú no le quitabas los ojos de encima.
—Estaba comprobando que el tipo no se sobrepasara, es todo. Brandon es como un hermano pequeño para mí.
—Ah, vale… —Julie se quedó en silencio un momento—. Afortunadamente ese tipo no se sobrepasó con los besos, ¿no? O sea, un poco más y se come a Brandon enterito en la pista de baile. —Ryan dejó escapar un suspiro—. No te estreses, cariño, recuerdo lo que es tener esa edad. Las hormonas y todo eso no paran hasta los treinta. Y para nosotros, que no nos dejan tener una adolescencia como Dios manda, los veintes siguen siendo como los dieciocho. ¿Cuántos años tiene Brandon?
—Veintiocho.
—¿Sí? Parece más joven, con su carita de niño. Bueno, me alegra que lo cuides cuando sale, aunque al final te den celos de los chicos que se le acerquen.
—No estoy celoso, Julie —Brandon colocó la última caja sobre una estantería alta.
Entonces, Ronald entró al almacén en dirección a una de las estanterías, pero se quedó mirando a Ryan.
—¿Qué pasa? —le preguntó—. Tienes la cara un poco sonrosada. ¿Fiebre?
—Que está celoso del nuevo novio de su amigo —dijo Julie, mientras seguía rellenando formularios en su carpeta.
—Que no estoy celoso.
—Oh, no, Ryan, ¿te gusta ese chico rubio con el que vives? —preguntó Ronald—. No te ofendas, pero es un poco… alcohólico. Te va a llevar por el mal camino, tío —dijo, visiblemente preocupado, y poniendo una mano sobre el hombro de Ryan.
—No, ese es Jake. A Ryan le gusta su hermano pequeño, el de cabello castaño —le dijo Julie.
—Ah, ese me gusta más para ti.
Ronald apretó los dedos alrededor del hombro de Ryan, quien exclamó:
—¡Que no estoy celoso! Solo somos amigos. Lo estaba cuidando mientras ligaba con ese tipo. Eso es lo que hacen los buenos amigos.
—Vale, no estás celoso —dijo Julie, saliendo del almacén—. Pero está claramente celoso —le susurró a Ronald al pasar a su lado.
Ryan puso los ojos en blanco.
La verdad era que sí que sentía un poco de celos. O algo que se podría decir que parecían celos. Y no entendía por qué. Hunter parecía un buen tío y, ¿no se suponía que para eso había llevado a Brandon al club esa noche? Para que se divirtiera y conociera a alguien que lo ayudara a soltarse. Sin embargo, tenía esa sensación desagradable en el cuerpo, y no entender por qué lo hacía aún más molesto.
Cuando llegó a casa después del trabajo, fue a buscar a Brandon a su estudio. No estaba ahí. Lo encontró en la piscina, junto a Jake, aprovechando los últimos rayos de sol de la tarde. Ambos llevaban gafas. Jake tenía cascos y estaba escuchando música. Brandon estaba escribiendo algo en su móvil.
Ryan se acercó.
—¿Tu equipo tuvo tiempo de terminar el trabajo? —le preguntó a Brandon.
Brandon dejó el teléfono al lado de su cintura, sobre la tumbona, y giró el rostro hacia Ryan. Estaba sonriendo.
—Sí, estuvimos trabajando como locos hasta hace poco, antes de que llegaras. Por fin puedo relajarme un poco.
—Pareces de buen humor.
—Ah, es Hunter —contestó Brandon, señalando el teléfono—. Hemos estado chateando, y es muy gracioso.
Ryan sonrió frunciendo los labios, echándose en la tumbona al lado de Brandon.
—¿Y piensan tener una cita o algo?
—Sí, bueno, estoy esperando a concretar algo, pero creo que me va a pedir salir de nuevo.
—¿Y a ti qué tal te fue anoche, Jake? —preguntó Ryan en voz alta, para que lo escuchara.
Jake no respondió. Brandon le dio un empujón con el brazo. Jake se despertó con un sobresalto, quitándose los auriculares.
—¿Qué? ¿Qué? —preguntó.
—Que qué tal te fue anoche —repitió Brandon.
Jake se estiró en la tumbona y se subió las gafas al llevarse los dedos al puente de su nariz. Dio un gran bostezo y dijo:
—Al final vino la chica de treinta. Era un poco más delgada que las que me gustan, pero no estuvo mal en la cama. Personalmente, prefiero que tengan algo más de carne en el cuerpo. Esta tenía las tetas así —dijo mientras ponía las manos en el aire, simulando tener ambos pechos entre sus dedos.
—Vale, vale, demasiada información —exclamó Brandon.
—Dime que usaste condón —dijo Ryan.
—Dijo que había tomado la píldora.
—Una chica que describiste como “de treinta años, que quería divertirse antes de que se le pase el arroz”, liga con el único hijo heterosexual de unos padres adinerados y le dice que no es necesario que use condón porque toma anticonceptivos. Muy interesante —le respondió Ryan.
—Tío, eres muy cínico, tienes que confiar más en las personas —respondió Jake.
—Lo que digas, papi Jake. Pero no cuidaré al niño cuando ella te lo deje para ir de compras con sus amigas.
—Tampoco cuentes conmigo —dijo Brandon, sonriendo. Su teléfono móvil vibró. Lo recogió, vio la pantalla, sonrió y se puso a teclear algo.
—Además —continuó diciendo Ryan—, no solo debes cuidarte de los embarazos. Tienes que protegerte de las enfermedades de transmisión sexual.
—Ugh… —Brandon puso cara de asco.
—Parecía estar normal ahí abajo —se defendió Jake.
—¿Eres doctor y le hiciste un análisis profundo? —le preguntó Ryan.
—No soy doctor, pero sí que le hice un análisis profundo… —dijo Jake con una media sonrisa.
—¡Ya para! —gritó Brandon. Ryan sacó su teléfono móvil del bolsillo y empezó a teclear.
—Mira, te acabo de enviar fotos de un pene y una lengua con gonorrea.
El teléfono de Jake emitió un sonido de mensaje.
—¡Oh, por dios! —chilló Jake al ver las fotos. Se puso las manos en la entrepierna y se echó a un lado. Apretaba los labios, como intentando que su lengua no sufriera un trauma por lo que acababa de ver—. Pero ella no estaba así —dijo.
—Esas fotos son con síntomas de gonorrea sin tratar. Si ella lo hubiera pillado recientemente, no te darías cuenta.
—Esto es suficiente, me voy dentro —dijo Brandon. Se levantó y entró a la casa, dejando a Jake y a Ryan solos en las tumbonas, bajo el cielo ya de un color azul oscuro.
—Ryan, ¿cómo sé si he pillado algo?
—Tendrás que hacerte pruebas.
—Jo, tío, qué mierda.
Ryan se quedó mirando las estrellas que empezaban a aparecer. Luego recordó que después de lo de Robert había pensado en hacerse pruebas, pero nunca había pedido cita con el médico.
—Si quieres vamos juntos —le dijo a Jake—. Yo también me las tengo que hacer, por lo de Robert.
—¿Robert se ha contagiado?
—No… bueno, no lo sé. Pero se ha estado acostando con tantas personas que ya no sé qué pensar.
Jake dio un suspiro largo y se echó boca arriba.
—Empieza a hacer frío.
—Sí, pero se está bien aquí.
—Tengo hambre.
—Y yo.
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Afortunadamente, les dieron cita para hacerse las pruebas al día siguiente. La clínica a la que acudieron era moderna y, aunque había más pacientes esperando por otros análisis, los trataron con total confidencialidad. Primero entró Ryan. La noche anterior no había dormido bien debido a la ansiedad y la preocupación. No era la primera vez que se las hacía, pero sí que era la primera vez que tenía que hacérselas.
El doctor que lo atendió fue muy amable. Tenía varias pruebas preparadas, una para cada enfermedad. Primero le pinchó el dedo con el test de VIH para sacarle una pequeña cantidad de sangre. Dejó el artilugio a un lado e hizo lo mismo con dos pruebas más. Le preguntó si quería hacerse un examen de gonorrea, que fue algo más incómoda, y le dijo que, aunque el resultado tardaría unos días más, no se preocupara. Mientras esperaban los resultados de las pruebas rápidas, le hizo un pequeño cuestionario acerca de su actividad sexual y le despejó un par de dudas que tenía acerca del VIH.
Unos veinte minutos después, salió de la consulta con una sonrisa en los labios y varios condones gratis en los bolsillos. Todo había salido bien.
Cuando llegó a donde estaba Jake, éste le preguntó:
—¿Qué tal todo?
—Todo bien —le respondió Ryan, aliviado. Ambos se abrazaron—. De todas formas, sigo enfadado con Robert por hacerme pasar por todo esto. Capullo.
—Es un capullo —dijo Jake, mientras seguía abrazándolo.
Luego, Ryan se sentó y vio cómo Jake entraba a la misma consulta. Mientras lo esperaba, pensó en qué hubiera ocurrido si alguna prueba hubiera salido positiva. No pudo sino pensar en qué hubiera pasado si tuviera VIH. Comía siempre de forma saludable y le gustaba el deporte, pero se preguntaba cuál sería la carga que el VIH hubiera tenido en su cuerpo. Sabía que hoy en día la medicina podía mantener el SIDA a raya, pero no sabía qué efectos secundarios tendría que afrontar al tomar medicamentos a diario durante el resto de su vida. Nunca había hablado con alguien que viviera abiertamente con VIH. Pensó en cómo hubiera sido tener que decirles a las personas con las que querría tener sexo en el futuro que era positivo. Pensó brevemente en que podría ocultarlo, pero no estaría nada bien. Él no era ese tipo de persona. Prefería lidiar con el rechazo ocasional y no tener que ocultar una información tan importante a alguien con quien estuviera a punto de tener relaciones sexuales. Pero todo había salido bien. Sus pruebas habían salido negativas. Estaba libre. Se prometió no tener sexo sin preservativos nunca más, incluso si encontraba a otra persona en la que confiara tanto como para tener una relación seria.
La puerta de la consulta se abrió y cuando Jake salió, tenía una sonrisa rara en la cara. Ryan se puso de pie y se le acercó.
—¿Todo bien? —le preguntó.
Jake llevaba el papel con los resultados, además de lo que parecía una receta médica.
—Tengo hongos —dijo en voz baja—. Con razón me picaba tanto.
Luego, miró a Ryan y se rio.
—Visto lo visto, creo que podría ser peor, ¿no? —dijo, aún con una sonrisa—. ¿También te dio condones?
—Tengo los bolsillos llenos —contestó Ryan.
—Vamos a celebrar haciendo una fiesta de globos en casa.
Jake también estaba bien, a pesar de los hongos en el pene. Antes de ir a casa, pasaron por una farmacia para comprar la crema que el doctor le había recetado.
Al llegar, vieron que había un hombre frente a ella, mirando por las ventanas. Ryan aparcó el coche y, cuando el hombre giró para verlos, se dio cuenta de que era Robert.
Jake y Ryan se aparcaron del coche y Robert se acercó a ellos.
—Ryan, por fin te encuentro —le dijo, ignorando por completo a Jake—. Llamé a tu mamá y ella me dijo que estabas viviendo aquí. Me dijo que no te molestara porque estabas renovando tu vida, pero necesito hablar contigo.
Robert intentó tomar a Ryan de la mano, pero este dio un paso atrás y se zafó.
—Mi amor, perdóname. Hice mal, lo sé, pero por favor, vuelve a casa.
—Tío, no molestes más a Ryan —dijo Jake, interponiéndose entre Robert y su amigo—. Ya hiciste suficiente. Ahora vete.
Robert lo miró con seriedad.
—Jake, mira, no quiero problemas contigo. Esto es entre Ryan y yo —dijo, intentando apartar a Jake, pero este se adelantó y alzó la mano con la intención de darle un puñetazo.
Ryan colocó una mano sobre el brazo de Jake para contenerlo.
—Espera —le dijo—. No le pegues, lo tengo controlado.
Jake le hizo caso y bajó el brazo lentamente.
Entonces, la puerta de la casa se abrió y salió Brandon. El jaleo había llamado su atención.
—¿Sabes de dónde venimos? —le dijo Ryan a Robert con intensidad, pero intentando mantenerse calmado a pesar de sentirse enfadadísimo—. De una clínica. Tuve que hacerme pruebas porque no sabía si tú o alguno de tus amiguitos me habían contagiado alguna mierda.
A Robert se le empezaban a humedecer los ojos.
—¿Estás bien? —dijo—. Ryan, siempre he tenido sexo seguro, te lo prometo.
Ryan dio un paso hacia él, alzó el puño y le dio un puñetazo en la cara. Robert cayó de espaldas al suelo.
—¡Te lo mereces! —chilló Jake, sonriendo y dando un gritito de satisfacción.
—¡Sí, estoy bien, gracias! —gritó Ryan—. Y no por ti, estúpido. Pero deberías ir a hacerte las pruebas, o no, no me importa. —Le señalaba con un dedo mientras seguía gritándole—. Haz lo que quieras, Robert, pero no vuelvas por aquí a molestarme a mí o a mis amigos. Tú y yo no somos nada. Nada, ¿entiendes?
Ryan se giró para entrar a casa, donde lo esperaba Brandon con cara de no saber qué hacer. Robert aprovechó para ponerse de pie e ir tras él.
—¡Pero mi amor, no te puedes ir! Yo…
Ryan se dio media vuelta con el puño alzado, intimidando a Robert, quien se quedó en silencio, con los ojos muy abiertos.
—Vamos, Jake. Entremos —dijo Ryan.
Ambos entraron a casa y Brandon cerró la puerta, dejando a Robert afuera.
Dentro, Ryan fue directamente al sofá y se sentó, dejando caer todo el peso de su cuerpo en él. Jake se sentó en el sillón. Brandon, al lado de Ryan. Éste tenía el corazón acelerado y le dolía la mano. Vio que tenía los nudillos hinchados. Brandon se acercó más a él y le pasó un brazo por encima de los hombros. Ryan se inclinó hacia adelante y escondió el rostro entre las manos. Brandon siguió sin decirle nada, pero empezó a acariciarle la espalda con la mano.
Ryan respiró hondo varias veces. Luego, se echó hacia atrás. Brandon no retiró el brazo, así que se recostó encima, echándose un poco sobre su hombro. Olía al perfume cítrico de siempre. Ryan tenía los ojos húmedos y rojos, y tenía ganas de llorar. Brandon apoyó la cabeza contra la suya y colocó la mano que tenía libre sobre la de él, encima de su rodilla, para calmarlo.
Ryan sentía que su respiración y la de Brandon se sincronizaban y cada vez se sentía más tranquilo.
—Ese tío es gilipollas —dijo Jake, moviendo la cabeza hacia los lados. Se levantó y salió hacia la piscina. Unos segundos después, Ryan sintió el olor a marihuana.
—Cualquier momento es bueno para él —bromeó Brandon y Ryan resopló—. ¿Te sientes mejor?
—Sí. Espero que se haya ido.
Brandon se levantó del sofá y fue hacia la ventana del salón, movió un poco una de las cortinas y miró hacia afuera.
—No lo veo por aquí —dijo—. Debe de haber captado el mensaje que le diste con ese puñetazo y se ha ido. —Se acercó a Ryan y le cogió la mano con delicadeza—. Se te está inflamando, te voy a traer algo de hielo.
Fue a la cocina y volvió con una bolsa de brócoli congelado que colocó sobre la mano de Ryan antes de sentarse a su lado. Ambos se recostaron contra el respaldar mullido del sofá.
—Oye, mira el lado bueno: tus exámenes médicos han salido bien, ¿verdad? Lo gritaste ahí afuera.
Ryan vio los papeles que se habían arrugado durante la discusión con Robert y volvió a echar la cabeza hacia atrás.
—Eso es lo único bueno.
«Espero que Robert también esté bien», pensó. Después de todo, no podía desearle mal. Había compartido muchos años con él y, a pesar de lo que le había hecho, no estaba preparado para dejar de quererle.
—Y también es bueno que nos tengas a nosotros contigo —dijo Brandon, interrumpiendo sus pensamientos.
Ryan lo miró de reojo y sonrió un poco. Al volver la vista hacia arriba, una lágrima se le escapó y resbaló hacia su cuello.
—¿Quién más me iba a traer una bolsa de brócoli para aliviarme las penas? —bromeó, secándose la lágrima con el dorso de la otra mano.
Brandon se recostó sobre su hombro y se quedaron así un buen rato.
—Tu hermano tiene hongos en los genitales —dijo Ryan de pronto, y ambos soltaron grandes carcajadas.
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La noche siguiente, Ryan estaba a solas en el salón, viendo televisión. Jake había ido a tomar una cerveza y Brandon tenía su segunda cita con Hunter. Como no tenía nada que hacer, se puso un chándal cómodo y buscó algo que ver en la tele, para distraerse. Todavía tenía esa sensación extraña cada vez que Brandon y Hunter estaban juntos. Esperaba que Brandon se lo estuviera pasando bien y que Hunter no lo presionara para tener sexo. Sus pensamientos lo llevaron a Robert y a lo estúpido que fue.
Entonces escuchó ruido fuera de la puerta y sonó el timbre. Quien estuviera ahí, tocó fuerte dos veces antes de que Ryan llegara a abrir la puerta.
—¡Métase en sus asuntos, señora! —le estaba gritando Jake a alguien en la calle. No llevaba los pantalones, aunque, por suerte, pensó Ryan, seguía con los calzoncillos puestos.
Ryan tomó a Jake de los brazos, lo empujó dentro de la casa y cerró la puerta, intentando que, quien hubiera estado discutiendo con Jake, no lo viera a él.
—Esa señora estaba fuera de sí, tío. No sabe respetar a sus mayores —dijo Jake, zafándose de Ryan para ir a sentarse al sofá.
—Jake, ¿cuánto has bebido? —Ryan le dio un botellín de agua—. Toma, hidrátate. ¿Y dónde están tus pantalones?
Jake se bebió el botellín entero y lo tiró a su lado.
—¿Mis pantalones? —balbuceó, sobándose las piernas—. Hacía mucho calor. Creo que los llevaba en la mano, pero se me habrán caído en algún momento. Vamos fuera, ayúdame a encontrarlos —Jake se levantó e iba hacia la puerta, pero Ryan se lo impidió.
—Espera, mejor no salgamos así —le dijo, cerrando la puerta, poniendo una mano sobre su hombro y guiándolo hacia la escalera—. No quieres que esa señora te vea de nuevo y termine llamando a la policía.
—No es que esté desnudo por la calle. He visto chicas caminando con pantalones más cortos que mis calzoncillos.
—Ya, pero mejor no arriesgarnos a que pierdas también la ropa interior —dijo Ryan.
Jake se cubrió la boca con una mano.
—Tengo que vomitar —dijo entre arcadas.
Fueron corriendo al baño que estaba al lado del salón. Jake se arrodilló frente al retrete y empezó a vomitar mientras Ryan se quedaba de pie a su lado.
—¿Qué pasa aquí? —Brandon había regresado de su cita. Ryan vio que parecía estar mucho más sobrio que su hermano y, muy a su pesar, le examinó rápidamente el cuello con la mirada en busca de alguna marca.
—Jake ha bebido un poco más de la cuenta —dijo Ryan. Jake volvió a expulsar lo que sonaba como muchísimo vómito en la taza del inodoro, mientras hacía unos ruidos horribles.
—¿Otra vez? ¿Y dónde están sus pantalones? —preguntó Brandon, perdiendo la sonrisa con la que había regresado al ver los calzoncillos rotos de su hermano.
—Dice que tenía mucho calor. Estarán en el jardín de algún vecino.
Brandon se masajeó la sien.
—Ay, dios mío —dijo—. Llevémoslo arriba.
Jake, quien parecía estar algo mejor, había dejado de vomitar, pero seguía con la cabeza apoyada sobre la taza del inodoro, respirando profundamente entre gemidos. Ryan lo ayudó a levantarse y se pasó uno de sus brazos sobre los hombros.
—Vamos, Jake, te llevaremos a tu cama para que descanses la mona.
—¿Quieres que te ayude? —le preguntó Brandon.
—Creo que puedo con él, pero quédate detrás en las escaleras por si se mueve y pierdo el equilibrio —le pidió Ryan. Brandon fue tras ellos. Ryan abrió la puerta de la habitación de Jake con un puntapié ligero y lo depositó sobre su cama. Éste se dio la vuelta, enrollándose con una sábana y quedándose dormido.
Ryan y Brandon salieron de su habitación y cerraron la puerta para dejarlo dormir.
—Mañana estará hecho polvo —dijo Ryan.
—Gracias por subirlo a su habitación. Yo lo habría dejado dormir en el suelo del baño. —Brandon estaba disgustado.
—No te creas que yo no lo hubiera hecho —bromeó Ryan, intentando animarle—, pero no quería tener que cuidarlo después cuando se resfriara. —Luego, un olor extraño captó su atención y alzó la nariz, buscando el origen hasta su hombro—. Ugh, tengo vómito de Jake en el hombro. Debió de haberse limpiado la cara en mi camiseta mientras lo traía —dijo con un rostro de desagrado.
Se quitó la camiseta.
—Voy a lavarla para quitarle esta peste. ¿Tienes ropa para lavar? No quiero malgastar tanta agua solo por una camiseta.
Brandon tardó un par de segundos en responder. Parecía haberse quedado hipnotizado mirando sus pectorales. Al notarlo, Ryan contrajo los músculos un par de veces como solía hacerlo Terry Crews, un actor de Hollywood.
—Te gustan, ¿eh? —le dijo a Brandon, bromeando. Éste lo miró y abrió la boca un par de veces para decir algo. Sus mejillas estaban sonrosadas—. Que es broma, hombre —dijo Ryan, riéndose—, ve a traer tu ropa sucia para hacer la colada. No quiero que mi camiseta se quede oliendo al vómito de Jake.
Brandon cerró la boca y entró con rapidez a su habitación. Ryan entró a la suya para ponerse una camiseta nueva. Cuando salió, se encontró con Brandon en el pasillo, llevando una pequeña cesta con ropa sucia. Luego, fueron juntos hacia el cuarto de la lavadora.
—Creo que Jake podría tener un pequeño problema —dijo Ryan.
—Lo sé… siempre le ha gustado salir de fiesta y beber algunas copas, pero desde que volvió de la universidad ha estado peor. A su edad no debería estar así. Y ya estoy cansado de lidiar con esto —dijo Brandon, suspirando—. Él es el hermano mayor, yo no debería estar cuidando de que no se meta en problemas, o preocupado porque se esté arruinando el hígado. Por no mencionar que fuma desde que se levanta hasta que se va a dormir. No sé, quizá siente que ha fastidiado su última oportunidad para hacer algo con su vida.
Ryan abrió la puerta de la lavadora, metió su camiseta y luego la ropa sucia de Brandon. Ninguno dijo nada cuando cogió también la ropa interior usada y la puso dentro de la lavadora, pero esperaba que Brandon no se estuviera sintiendo incómodo.
Puso la máquina en marcha y Brandon dejó la cesta en el suelo para usarla cuando terminara. 
Ryan vio sus ojos entristecidos y le puso una mano en el hombro.
—No tiene por qué ser así —le dijo, acercándose y atrapándolo en un abrazo fuerte y sincero. Sintió el rostro de Brandon y su respiración sobre su pecho, y luego sus brazos rodeándole la cintura. Se quedaron así varios segundos, hasta que sintió cómo la respiración de Brandon se relajaba—. Vamos a solucionarlo, ¿vale?
Se separó de él y, con ambas manos aún sobre sus hombros, le preguntó:
—¿Quieres un té o algo? Yo me voy a preparar una manzanilla.
—Una manzanilla estaría bien —respondió Brandon—. No tengo ganas de beberme una última cerveza después de ver a Jake así —dijo con una sonrisa.
Fueron a la cocina y Ryan preparó dos tazas con la infusión antes de ir al salón a sentarse en el sofá. Brandon le siguió y se sentó a su lado.
—¿Qué tal te fue la cita con Hunter? —preguntó Ryan.
—Bien. —Ryan notó que la sonrisa le volvía a los labios al mencionar a Hunter. Eso lo molestó un poco—. Fuimos al parque y trajo una patineta para enseñarme a patinar. Fue divertido, aunque me caí un par de veces, mira. —Brandon le mostró un raspón feo que tenía a la altura del codo.
—Voy a traer alcohol y una tirita —dijo Ryan, levantándose para buscar el botiquín—. Y lávatelo antes.
—No fue tan terrible —dijo Brandon, yendo hacia el baño para lavarse. Se secó el brazo y regresó al sofá, donde ya lo esperaba Ryan con el botiquín. 
—Le voy a poner alcohol, te va a escocer un poco.
Brandon puso una cara rara cuando el alcohol entró en contacto con su piel, pero seguía sonriendo.
—Bueno, no fue tan terrible, pero creo que no me convertiré en un patinador profesional. Después de eso, Hunter y yo estuvimos caminando por el parque hasta que encontramos unos columpios. Pasamos el resto del tiempo balanceándonos y hablando.
Ryan terminó de limpiar la herida y le puso una tirita sobre la parte en la que la piel estaba más expuesta.
—Hunter parece un buen chico —dijo.
Y lo decía en serio. Ese era el tipo de cita romántica que cualquiera desearía, y parecía que Hunter no estaba presionándolo para tener sexo. Aunque tenía una sensación extraña en el pecho. ¿Era tristeza? ¿Una leve angustia? Imaginó que sería lo mismo que sentían los padres al ver a su pequeño hijo crecer. Brandon y él solo se llevaban cuatro años y, claramente, no podría verlo como a un hijo, pero sí como un hermano menor que había estado demasiado tiempo encerrado en una burbuja. Y verlo ahora, teniendo una cita de verdad con una persona que parecía que lo estimaba de verdad, lo hacía sentirse orgulloso. Orgulloso y algo triste. Pronto lo vería abrir las alas y abandonar el nido para dejarlo solo en casa con el borracho de Jake.
—¿Ryan?
—¿Uh?
—¿Me sueltas el brazo? —dijo Brandon.
—Ah, sí, lo siento —se disculpó Ryan—. Me quedé pensando en tonterías. Pero me alegro por ti, de verdad.
Tomó la taza de manzanilla y se recostó. Brandon hizo lo mismo, a unos centímetros de él.
—Y tú, ¿cómo te ha ido la tarde? —le preguntó.
—He estado tranquilo. Jake había salido y tú estabas con Hunter, así que me quedé aquí viendo la tele. Admito que el trabajo en el supermercado me deja molido algunos días. Y, bueno, también estuve pensando en Robert —admitió con un suspiro largo.
Antes de que Jake apareciera medio desnudo, había estado con la mirada perdida frente al televisor, fingiendo ver un documental sobre animales de la Amazonia, cuando realmente estaba pensando en que echaba de menos a Robert. No al Robert infiel que le había roto el corazón hace unos días, sino al Robert cariñoso con quien había vivido los últimos años. Había estado pensando en que Robert y él estarían viendo el mismo documental en la sala del departamento, comiendo comida china para llevar. Robert tendría una copa de vino y él una jarra de cerveza de vidrio que usaba para beber agua.
Había imaginado que Robert imitaría al mono aullador de la amazonía y que se reirían. Estarían sentados con los hombros juntos y Ryan sentiría felicidad porque, a pesar de lo que pensara su madre, o cualquier otra persona, él había encontrado una familia. Robert era su familia.
—¿Lo echas de menos? —preguntó Brandon.
—Sí, un poco. Robert es un capullo y quizá buena parte de lo que vivimos fue una mentira, pero eso no significa que no hubiera parecido real.
—Era real —dijo Brandon—. Creo que las cosas buenas que recuerdas de él eran reales y que, aunque al final hubiera estado acostándose con otros tipos, eso no significa que no te quisiera. Algunas personas no están hechas para desear y comprometerse con una sola persona.
Ryan lo miró con una ceja levantada.
—¿Lo estás defendiendo? —le preguntó.
—No, eso no. Solo intentaba entender por qué actuó de esa manera, pero no lo justifico. Te hizo daño, eso también es verdad. —Brandon se acercó a Ryan y le dio un beso en la mejilla—. Eres una buena persona, no merecías lo que te hizo.
Aquel beso encendió un calorcito en su pecho, haciéndolo sonreír. Después de besarlo, Brandon se había quedado cerca de él, su hombro tocando el suyo.
—¿Crees que deberíamos hablar con Jake? —dijo Brandon.
—Sí, pero no ahora. Cuando se despierte mañana, hablaremos con él. Tampoco quiero verle así, malgastando su vida.
Se quedaron un rato así, uno junto al otro frente a la televisión, hasta que se hizo demasiado tarde y se fueron a dormir.
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A la mañana siguiente, Ryan y Brandon estaban tomando el desayuno en la cocina. Se habían servido café y tostadas con mantequilla y mermelada, y estaban hablando acerca de lo que le dirían a Jake durante la intervención.
—¿Todavía no se ha despertado? —preguntó Ryan.
—No —respondió Brandon, se sentó a la mesa y se sirvió más café de la cafetera francesa—. Después vamos a hablar con él sobre lo de ayer, ¿verdad?
—Sí. —Ryan le dio un mordisco a una tostada a la que había untado con mantequilla y mermelada de fresas—. Es mi amigo, y tu hermano, y no me gusta nada el camino que está tomando.
—Gracias —dijo Brandon. Parecía aliviado—. Mamá y papá también te lo van a agradecer, ¿sabes?
—Saben que estoy aquí, ¿verdad? Hace años que no los veo.
—Sí, se lo he contado. Están contentos de que hayas vuelto a Cottonwood y que te estés quedando con nosotros.
—Cuando vuelvas a hablar con ellos, dales un abrazo de mi parte. Diles que estoy cuidando de sus dos hijos como si fueran míos —bromeó Ryan.
—Vale, papá —dijo Brandon con sorna—. ¿Y qué le diremos a Jake? Estaba leyendo la página web de la Clínica Mayo, y dice que tendríamos que tener algo escrito, para no desviarnos del tema. Tendríamos que escribir momentos en los que su adicción… ¿podemos llamarlo adicción?
—Sí, creo que sí.
—Pues tenemos que anotar momentos en los que su adicción le ha causado problemas a él y a otras personas.
—Por ejemplo, a los vecinos ayer mientras se paseaba sin pantalones —dijo Ryan, después de beber un sorbo de café.
—Y a sí mismo, porque debe de tener el hígado y los pulmones hechos polvo. ¿Escuchas lo mucho que tose cuando se despierta? —preguntó Brandon.
—Sí. Y todos los problemas en los que se ha metido en la universidad. Todo eso lo ha estado haciendo bajo la influencia del alcohol.
—Y lo de la chica por la que tuvo que hacerse las pruebas médicas el otro día.
—Y no sabemos si dentro de unas semanas esa chica aparecerá diciéndole que está embarazada —dijo Ryan con una sonrisa en la cara.
—El bebé con la peor suerte del mundo —dijo Brandon.
—Por lo menos tendrá un tío cool —bromeó Ryan.
—No sé si quiero tener niños cerca todavía.
—¿No te gustan?
—A ver, me gustan los niños, pero no ahora mismo. Ni como tío. Has visto las horas que me hacen trabajar. Quizá más adelante, cuando tenga un puesto mejor y  encuentre a alguien con quien me vea criando niños.
—¿Hunter?
—¿Qué? —preguntó Brandon con incredulidad—. Ryan, acabo de conocerlo. Estamos conociéndonos. Incluso estoy siguiendo tu consejo y no hemos tenido sexo todavía. Estoy haciendo que espere hasta la tercera cita.
—Vale, vale. ¿Pero te lo ha pedido? ¿Te está presionando para lo del sexo?
—No —exclamó Brandon, riéndose—. Se está comportando como todo un caballero. La verdad es que es muy lindo.
Por alguna razón, eso no le gustó mucho a Ryan. De todas formas, se sentía tranquilo de que su amigo hubiera conseguido un novio normal y que no estuviese con un salido.
—Y, volviendo al tema —dijo Brandon—, Jake. Jake y su adicción y esta intervención. También tenemos que ofrecerle opciones. Puede dejarnos ayudarle aquí en casa, o puede ir a un centro de rehabilitación. Si elige esto último, mis padres podrían pagárselo.
—Mmm… —Ryan se quedó pensando—. En caso de que quiera quedarse aquí, estaría bien si fuera a terapia de todas formas. Por lo menos algunas sesiones. Creo que eso le ayudaría mucho.
—Sí, tienes razón.
Escucharon el ruido de pasos en los escalones y esperaron a que Jake apareciera en la puerta de la cocina.
—Buenos días, chicos —Jake se veía horrible. Tenía el pelo muy desordenado y ojeras pronunciadas. Además, iba con la misma camiseta y calzoncillos con los que había llegado a casa la noche anterior. Se sentó a la mesa—. ¿Hay café? —Brandon le sirvió una taza de café—. ¿Qué tal descansaron?
—Bien —dijo Brandon. Luego, le dirigió una mirada a Ryan, mordiéndose los labios.
Ryan tomó la iniciativa.
—Tenemos que hablar —dijo. Jake, quien se estaba limpiando las legañas de los ojos, le dirigió una mirada de preocupación—. No, no te preocupes, nadie ha muerto, pero creemos que necesitas parar lo que estás haciendo y cambiar. Reflexionar y cambiar.
—No te sigo —dijo Jake, mirando a Ryan y después a Brandon—. ¿Qué tengo que parar?
—Lo de beber tanto. Y lo de fumar también —respondió Brandon, quien sostenía su taza de café entre las manos, como calentándoselas—. Jake, estás bebiendo demasiado y estás fumando mucha marihuana. Mucho más que antes. Sentimos que estás destruyendo tu vida…
—Mira cómo llegaste ayer. Tienes suerte de que nadie llamara a la policía —dijo Ryan, mirando fijamente a Jake.
Brandon leyó el papel en el que había escrito algunas anotaciones y dijo:
—Has causado problemas. A los vecinos, a nosotros y a ti mismo. Estás arruinando tu hígado y tus pulmones. Cuando te levantas, toses como si tuvieras tuberculosis. Antes no tosías así, Jake. Una persona normal no tose así cada vez que se despierta por las mañanas.
Jake los escuchaba sin decir nada y tenía la mirada fija en su taza de café.
—Por no hablar de los problemas que has tenido en la universidad —dijo Ryan.
—Lo de la universidad fue una tontería, no tiene nada que ver con la bebida o los porros —respondió Jake, pero sin intentar defenderse del todo, ni alzar el volumen de su voz.
—Pero lo hiciste porque no ibas bien en las notas, ¿verdad? ¿Y por qué no ibas bien? —preguntó Ryan—. Porque te la pasabas de fiesta, bebiendo y fumando con los amigos. ¿Es eso?
Jake frunció los labios.
—Sí —dijo.
—Mira, Jake, hay un momento para todo. Todos hemos sido jóvenes. Tú me has visto borracho y haciendo el tonto cuando éramos adolescentes. Seguro que incluso Brandon hizo payasadas cuando era más joven —dijo Ryan, echándole una mirada a Brandon y sonriendo mientras se lo imaginaba como un adolescente rebelde de dieciséis años. Se preguntó qué cosas se habría perdido cuando se fue a vivir a Los Ángeles.
—¿Brandon? —preguntó Jake—. Brandon nunca supo divertirse.
—Claro que sí —respondió Brandon.
—Brandon, eras el hijito de mamá y papá.
—¿De qué hablas? Yo no soy un…
—Chicos, ya basta —los interrumpió Ryan—. Aquí no estamos hablando de esto. Jake, estás de acuerdo con nosotros: te estás pasando con el alcohol y con la marihuana. Estás todo el día aquí, sin hacer nada, jugando videojuegos o tomando el sol en la piscina. No trabajas, no estudias… es como si hubieras tirado la toalla.
—Bueno, no puedo volver a la universidad.
—No puedes volver a esa universidad —dijo Brandon—. Pero puedes entrar a otra, quizá una cerca de casa. O puedes pasar de volver a una universidad y hacer una carrera técnica. Hay opciones incluso por Internet, a distancia. O trabajar, no sé, puedes hacer lo que quieras con tu vida, pero hacer algo más que perder el tiempo. Ya eres un adulto, tío, no un crío. En cuanto quieras darte cuenta, cumplirás cuarenta y seguirás aquí, haciendo el gilipollas.
Jake se levantó y empezó a dar vueltas por la cocina.
—¡Vale, vale, volveré a estudiar!
—No es eso lo que te pedimos —dijo Ryan—. Bueno, sí. Pero antes tienes que dejar de beber y fumar. Por completo.
—Puedo beber menos. —Jake se apoyó contra una encimera.
—No. Tienes que dejar de beber por completo.
—Y dejar de fumar marihuana —terció Brandon.
Jake los miró a los dos.
Ryan se recostó sobre el respaldar de su asiento y bebió un sorbo de su café.
—Puedes hacerlo aquí, y dejar que nosotros te ayudemos, o puedes ingresar en una clínica de rehabilitación.
Jake bufó y negó con la cabeza.
—¿Una clínica? No soy Britney Spears.
—Ahí podrán ayudarte —dijo Brandon.
—O aquí podemos hacerlo nosotros. Pero si te quedas, hay una condición —dijo Ryan.
—¿Qué cosa?
—Que asistas a terapia. En una clínica hay profesionales que te ayudarán, pero si no vas, queremos que de todas formas hagas terapia aquí.
Jake se dio la vuelta y apoyó las manos sobre la encimera, enterrando la cabeza entre los hombros. Se quedó así unos segundos, pensando.
—¿Jake? ¿Qué dices? —preguntó Brandon.
—Vale. Tienen razón. Lo haré —respondió Jake, dándoles la espalda.
—¿Aquí o en rehabilitación?
—Aquí, con ustedes. No quiero pasar semanas rodeado de una panda de drogatas.
Ryan miró a Brandon y éste le sonrió.
—Genial, voy a buscar en Google algún psicólogo especializado en drogatas que pueda ayudarte —dijo Brandon, conservando la sonrisa en la cara.
Jake dio media vuelta y se sentó de nuevo en la mesa. Sorbió su café y dijo:
—Vale, pero ahora tienen que hacerme unos huevos fritos para desayunar. Necesito quitarme de encima el mal sabor de boca.
—Y luego vamos a tirar todo el alcohol y la marihuana que haya en la casa —dijo Ryan. Jake lo vio con inquietud.
—¿Qué? ¿Ya? —balbuceó.
—Por supuesto, tu nueva vida empieza hoy mismo —respondió, levantándose y yendo a la cocina para poner una sartén al fuego—. ¿Quieres salchichas con los huevos fritos?
—Sí —refunfuñó Jake.
Entonces, Brandon dejó el teléfono sobre la mesa. Miraba a Jake con los ojos entornados.
—Espera —dijo—, ¿te estás rindiendo así de fácil, sin poner peros ni discutir con nosotros? Jake, ¿crees que somos tontos?
Jake se lo quedó mirando con los ojos abiertos. Ryan, quien había empezado a calentar la sartén, lo miró con el ceño fruncido.
—Tío, como creas que nos vas a engañar con esto, lo tienes claro —le dijo, señalándolo con la espátula.
—Chicos, chicos, no les estoy engañando, creo que tienen razón —se defendió Jake, levantando las manos—. Yo también pienso que tengo que calmarme un poco. Entre los hongos en mi… ya saben, y que estoy absolutamente cansado de las resacas… —Echó la cabeza hacia atrás y se la rascó. Luego los volvió a ver con tristeza—. Todo mi yo, mi cuerpo, mi cerebro, me dicen que no quiero dejarlo, que quiero seguir fumando y bebiendo porque es divertido, pero muy dentro de mí sé que ya estoy cansado. Cansado y triste y, sinceramente, ya estoy viejo para esta mierda.
Ryan vio a su amigo y luego a Brandon.
—Creo que dice la verdad —le dijo. A continuación, volvió a dirigirse a Jake—. Pero si intentas engañarnos, tío, te la verás conmigo. Sabes que no es bonito verme enfadado.
—Ni a mí —terció Brandon.
Ambos lo miraron con seriedad. Jake agachó la cabeza.
—Lo sé, lo sé… —dijo—. Chicos… gracias.
Ryan se dio la vuelta y empezó a cocinar las salchichas.
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—Me alegro que hayas accedido a esto, tío —le dijo Ryan a Jake.
Después de la charla que tuvieron durante el desayuno, la tensión entre los chicos se había disuelto. Brandon se había ido a trabajar a su estudio y Ryan estaba limpiando los platos mientras charlaba con Jake.
—Supongo que lo necesitaba —Jake apuró lo que quedaba de café en su taza.
—Después de esto, vamos a recorrer la casa poniendo todas las botellas de alcohol aquí —dijo Ryan mientras le lanzaba una bolsa grande de basura—, para tirarlas. También toda la hierba que tengas. —Jake miró la bolsa con tristeza y emitió un suspiro. Ryan colocó el último plato en el escurridor y se secó las manos con un paño blanco—. Lo mejor que podemos hacer es eliminar todas las tentaciones. Será más fácil para ti.
—Sí, lo sé, y estoy dispuesto a hacerlo. Solo que no pensé que este día llegaría.
—Tómatelo paso a paso. Pero vamos a deshacernos de toda esa mierda. Y he pensado en algo más. —Ryan apoyó ambas manos sobre la mesa y miró a Jake a los ojos—. ¿Qué te parece empezar a hacer algo de ejercicio conmigo? Podríamos salir a correr o levantar pesas. Sudar un poco y reforzar los músculos te ayudará no solo a sacar todas las toxinas de tu cuerpo, sino también a relajarte. Yo también lo necesito; el trabajo en el supermercado es bastante físico, pero no es lo mismo que el entrenamiento que hacía antes, y siento que necesito moverme un poco más. ¿Te apuntas?
—Eso molaría. Pero no puede ser en el gimnasio, no me permiten la entrada desde que…
—No quiero saber por qué —lo interrumpió Ryan, entornando los ojos—. Podemos correr afuera, en la calle… no, no en calzoncillos, sino con ropa de deporte. No quiero que te prohíban estar en la calle también. Y el entrenamiento con pesas lo podemos hacer aquí, en casa. Conseguimos unas mancuernas y un banco acolchado y los ponemos afuera, frente a la piscina.
—Tenemos las pesas de mi papá.
—¿Sí? ¿Dónde están? No las había visto.
—Las guardé en el trastero, junto a las cosas de la habitación de mis padres.
—Genial, después las iré a buscar —dijo Ryan con entusiasmo. Tener esas mancuernas ya en casa era casi como una señal divina de que iban por el buen camino—. Bueno, ¿estás listo? —Ryan recogió la bolsa de basura de la mesa y estiró la mano para que Jake la cogiese. Jake se puso de pie y tomó la bolsa.
—Estoy listo —dijo.
Ryan y Jake pasearon por la casa, recogiendo todas las botellas y botellines de whiskey, ron, tequila, vodka y cerveza que encontraron. La mayoría estaban en un armario del salón, aunque todas las cervezas estaban en la nevera. Ryan no bebía alcohol y, en cuanto a Brandon, estaba seguro de que no le molestaría sacrificar la cerveza que bebía después de trabajar con tal de ayudar a su hermano.
Dentro de la habitación de Jake encontraron una botella de tequila, que Jake metió en la bolsa, para luego abrir la caja de madera en la que guardaba la marihuana en bolsitas pequeñas.
—También tira el resto de cosas: los papelillos, mecheros, filtros y esa pipa horrible con forma de duende —dijo Ryan.
Jake suspiró profundamente, quizás intentando aspirar el olor de la hierba una última vez, y cerró la caja antes de meterla dentro de la bolsa.
—¿Hay más? —preguntó Ryan.
Jake negó con la cabeza, desviando la mirada.
—Mírame a los ojos, Jake. ¿Hay más? —volvió a preguntarle Ryan.
Jake lo miró e hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Abrió su cajón de ropa interior y sacó una bolsa sellada con lo que parecía medio kilo de marihuana. Luego, un paquete con una sustancia marrón que Ryan creyó reconocer.
—¿Eso es hachís?
—Sí —respondió Jake—. Me lo vendió un amigo de la universidad a buen precio.
—Me alegro —dijo Ryan, con sarcasmo—. Ahora échalo en la bolsa.
Jake lo metió a regañadientes dentro de la bolsa de basura.
Cuando terminaron de buscar todo el alcohol y el resto de drogas de la casa, en todos los escondites de Jake, Ryan le advirtió:
—Mira, espero que esto sea todo. Sabes que será un poco complicado, pero Brandon y yo te ayudaremos. Eso sí, si en algún momento uno de los dos te pilla algo bebido, o te huele alcohol en el aliento, o siente un ligero tufillo a hierba en tu ropa, o te ve actuando extraño, y créeme, sabemos cuándo has fumado porque te comportas como gilipollas… si alguno de nosotros sospecha que has consumido algo, habrá consecuencias.
—¿Consecuencias? —preguntó Jake, con las cejas arqueadas.
—Para empezar, te quitaré el móvil y lo pondré bajo llave durante tres días. Si ocurre de nuevo, también te quedarás sin ordenador.
—Tío, actúas como mi padre… o peor.
—Eso es lo que necesitas, ¿no? —dijo Ryan. A continuación, tomó la bolsa de basura de las manos de Jake, la cerró con un nudo, y se la devolvió—. Vamos a tirar esta mierda.
Fueron a dejar todo fuera de casa, junto a los contenedores de basura.
—Ay de ti como vengas a abrir la bolsa en cuanto me despiste —dijo Ryan.
—No te preocupes, tío. Voy a hacer las cosas bien —respondió Jake, aunque Ryan creyó ver que le temblaban las manos.
Volvieron caminando a la cocina y Ryan se lavó las manos en el fregadero.
—Ahora vamos a buscar un buen terapeuta para ti —dijo. Sacó el móvil, abrió el navegador y buscó terapeutas especializados en adicciones en la zona—. ¿No vas a quejarte y decir que no quieres ir a un loquero? —le preguntó a Jake mientras tecleaba en su teléfono.
—La verdad es que siempre he tenido ganas de ir a terapia —respondió Jake—. Había una serie que me gustaba ver en la universidad, se llamaba “En Terapia” e iba de un psicólogo y sus pacientes. Cada episodio era solo eso: una sesión de terapia, pero me tenía enganchado.
—¿Prefieres una terapeuta o un terapeuta? —le preguntó Ryan, quien aún leía la pantalla de su teléfono.
—Me da igual, creo. No lo sé.
—Te he pasado el contacto de uno por mensaje. Llámalo. —Ryan se quedó de pie frente a Jake, quien lo miraba con tranquilidad—. Ahora, Jake, llámalo ahora.
—Vale —dijo Jake, alargando las vocales, mientras sacaba el teléfono de su bolsillo.
Ryan entró al estudio de Brandon, quien parecía concentrado leyendo algo en su ordenador.
—¿Te apuntas a entrenar con nosotros a partir de mañana? —le preguntó. Brandon apartó la vista de la pantalla del ordenador y lo miró con una ceja arqueada—. Parte de la recuperación de Jake será empezar a tener una vida más saludable. Mejor comida y más ejercicio. Yo también lo necesito, la verdad. Mañana por la mañana saldremos a correr un poco, nada muy difícil. ¿Te apuntas?
Brandon se quedó pensando un momento y luego accedió.
—Supongo que me vendrá bien hacer algo de ejercicio —dijo.
—Y será divertido —se alegró Ryan—. Al volver, quiero enseñarle a Jake algunos ejercicios con pesas. Me ha dicho que todavía tienen por ahí las mancuernas de tu padre.
—A eso sí que no puedo apuntarme, porque tengo que empezar el trabajo temprano.
—Me lo imaginé, pero está bien. —Ryan señaló la pantalla del ordenador—. ¿Qué era eso que estabas leyendo? Parecías enfadado.
—Ah, nada —dijo Brandon, intentando quitarle importancia—. Cosas del trabajo. Creo que pronto tendré que ir a la oficina de nuevo.
—¿Viajarás a la ciudad?
—A las oficinas de San Diego, sí. Todavía no me han dicho la fecha, aunque será pronto. Pero volveré en un par de días.
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A la mañana siguiente, Jake, Ryan y Brandon estaban a punto de salir para ir a su primer día de entrenamiento. Ryan se había levantado primero. Luego, había ido a despertar a los hermanos para que se desperezaran mientras él bebía un poco de agua, se lavaba la cara y se ponía la nueva ropa de deporte que había comprado.
Después de volver a despertar a Jake, tocó la puerta de la habitación de Brandon. Estaba medio abierta, así que pudo verlo terminar de vestirse. Estaba de espaldas, llevaba pantalones cortos y se estaba poniendo una camiseta blanca que le quedaba holgada. Al ver la piel de su espalda, Ryan pensó en qué tan suave se sentiría al tacto. Lo mismo con sus piernas. Ryan notó que no había rastro de los pelillos que le había visto otros días en la piscina, o cuando lo vio en calzoncillos. Se había depilado hacía poco, posiblemente para complacer de alguna manera a Hunter, o para sentirse más seguro estando con él.
Se preguntó si, además de los besos que los había visto darse, Hunter se habría aventurado a tocar a Brandon bajo la camiseta, o bajo los pantalones. ¿Hasta dónde había empujado los límites de la promesa de no tener sexo hasta la tercera cita? Y más importante, ¿por qué era tan importante para Ryan?
Brandon era su amigo, y el hermano pequeño de su mejor amigo. Sin embargo, había algo más; sentía la necesidad de protegerle para que no cometiera los errores que él había cometido durante su juventud. Quería que fuera feliz, quería…
—¿Jake ya está listo? —preguntó Brandon.
—Sí, creo que sí —contestó Ryan con un sobresalto. Se volvió y fue otra vez a tocar la puerta de Jake. Quería ir a la cocina a beber otro sorbo de agua—. ¡Los espero abajo, chicos! —dijo mientras bajaba las escaleras.
Tenía que calmarse un poco. Amaba a esos chicos como si fueran sus propios hermanos, y ellos habían hecho mucho por él. No solo habían sido buenos amigos durante su infancia y adolescencia, sino que también le habían abierto su casa en un momento como el actual, en el que había perdido tanto y no tenía a dónde ir.
Una vez preparados, Ryan les enseñó a calentar un poco los músculos para luego hacer ejercicios de estiramiento antes de empezar con el entrenamiento en sí. Iniciaron el recorrido por la avenida donde se ubicaba su casa hasta llegar a un parque que estaba a unas cuatro manzanas. Como sabía que era la primera vez que los chicos salían a correr de esta manera, decidió dar solo unas cuatro vueltas por el perímetro del parque, bajando un poco la velocidad cuando los viera faltos de aliento y aumentándola de nuevo cuando lo recobraran.
Cuatro vueltas más tarde, Ryan y Brandon estaban cansados y cubiertos de sudor, pero Jake estaba a punto de colapsar en el suelo.
—… No puedo… no puedo más… no puedo más… —mascullaba entre inhalaciones.
—Vale, creo que ha sido suficiente por hoy. No nos fue muy mal, ¿verdad? —preguntó Ryan.
Brandon se había detenido a su lado y estaba recobrando el aliento con las manos apoyadas sobre las rodillas.
—Para ser la primera vez que corro desde el instituto —dijo—, no estuvo mal. Aunque creo que Jake va a necesitar una ambulancia.
—Por favor, llévenme a casa —dijo Jake. Se había echado en medio del camino y tenía la camiseta tan húmeda que parecía que le hubieran lanzado un cubo de agua encima.
—Venga, vamos caminando a casa. No nos enfriemos tan rápido —dijo Ryan, ayudando a Jake a levantarse.
Los tres siguieron caminando en dirección a casa. Una vez allí, repitieron los ejercicios de estiramiento que Ryan les había enseñado al principio.
Ese día, como no habían sacado aún las mancuernas, Ryan decidió enseñarle a Jake lo básico del entrenamiento que haría con pesas, pero sin ellas. Sentadillas, zancadas, planchas y flexiones. Mañana empezarían a entrenar con las pesas más ligeras.
Después de darle las gracias, Brandon se fue a bañar y a prepararse para el trabajo.
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Jake había dicho que las mancuernas de su padre estaban en el cobertizo. El cobertizo no era muy grande y lo mantenían sin llave. Cuando Ryan abrió la puerta, vio que lo usaban más que nada para guardar herramientas para el mantenimiento de la piscina y el jardín. En una esquina, Jake había apilado varias cajas grandes de plástico transparente, las cuales contenían las cosas de sus padres. Detrás de las cajas, en el suelo, estaban las mancuernas y lo que parecía ser una esterilla de ejercicio que les iba a servir también. No obstante, primero tendría que mover las cajas. Las colocó a un lado con cuidado para poder llegar a las pesas.
Después de llevarlas fuera del cobertizo, de dos en dos, volvió dentro para colocar las cajas como las había encontrado. Recordó que Jake le había dicho que su padre también tenía una cuerda de saltar. Los ejercicios de salto eran de sus favoritos, e imaginó que a su amigo también le gustaría una vez los dominara, así que empezó a buscar la cuerda en las cajas antes de apilarlas.
Mientras buscaba, un cuaderno de tapa dura llamó su atención. Era grueso y estaba forrado con un diseño brillante azul. Era bonito y, sin pensarlo, Ryan lo abrió. Estaba escrito en su totalidad, y el color de las hojas y de la tinta del bolígrafo indicaban que el cuaderno tenía ya varios años. Leyó algunas páginas por encima antes de darse cuenta de que era un diario personal. Cada entrada tenía una fecha encima. Según esas fechas, era un diario de hace dieciséis años. Cerró el cuaderno, pero antes de hacerlo, sus ojos registraron algo raro en la página que había tenido abierta. ¿Era su nombre?
Ryan se sintió culpable por haber estado cotilleando un diario que no era suyo. Leyó la primera página. Efectivamente, era de la madre de Jake. Volvió a cerrar el cuaderno. Sintió vergüenza al pensar que, en cualquier momento, aparecería alguno de los chicos y lo pillaría sosteniendo en las manos el diario personal de su madre.
Se acercó a la entrada, asegurándose de que no había nadie cerca y que nadie lo veía desde alguna de las ventanas de la casa. Brandon estaba en su estudio, trabajando de espaldas al jardín. Cerró la puerta del cobertizo para darse más privacidad. La curiosidad era más poderosa que la vergüenza o la culpa que sentía. Además, quería leer qué había escrito de él la señora Miller cuando era tan solo un adolescente. Recordó la fecha que había leído. Hizo un cálculo mental. En esa época tendría unos dieciséis años.
Abrió el cuaderno y repasó las páginas, buscando su nombre. Había cosas que la señora Miller había escrito sobre su marido. Cosas sobre su trabajo. Dudas acerca de una amiga suya. Más páginas. Y, de pronto, su nombre:
“Brandon se queda mirando a Ryan. Creo, por la forma en que lo mira, que podría estar enamorándose de él. Bueno, siempre supimos que Brandon era gay, o por lo menos más sensible que los otros niños. Distinto. Verlo así, adorando cada paso de Ryan, es encantador. Incluso divertido. ¿Soy una mala madre por pensar eso?”.
El corazón de Ryan latía con fuerza en su pecho. ¿Qué significaba eso? No estaba seguro de si le gustaba que la mamá de Jake hubiera escrito eso.
Siguió buscando su nombre en las entradas de los días siguientes:
“Brandon me ha confesado que quiere mucho a Ryan. No sé si lo ha hecho de forma consciente o si solo expresó en voz alta sus sentimientos, sin pensarlo. Ryan es un buen chico con él, no lo trata mal, aunque normalmente está jugando con Jake mientras Brandon los ve de lejos”.
Según recordaba, eso era más o menos cierto. Él y Jake estaban siempre juntos, y la mayor parte del tiempo, Brandon no los molestaba. No se había dado cuenta de que Brandon se quedaba mirándolos a lo lejos. Le pareció un poco triste.
Otro día, la señora Miller escribió:
“Hoy los tres chicos estuvieron jugando en la piscina mientras yo leía en el salón. Brandon se cayó y se hizo una herida en la rodilla. Ryan se acercó inmediatamente, limpió la herida con un poco de agua de la piscina y vino a pedirme una tirita. Se la di y él mismo se la puso. Brandon tenía los ojos llenos de lágrimas, y Ryan lo consoló dándole un beso en la frente y un abrazo. Fue lindo verlos, como un hermano mayor cuidando a su hermanito pequeño. Jake estaba a lo suyo, tirándose de cabeza en la piscina. Después, Ryan volvió con Jake y dejó atrás al pobre Brandon, viéndolo con esos ojitos de adoración tan monos”.
Pasó algunas páginas más, pero no vio su nombre otra vez. Creyó escuchar pasos fuera del cobertizo y, asustado, cerró el cuaderno y lo volvió a dejar dentro de la caja. A continuación, apiló las cajas como las había encontrado, intentando hacer poco ruido. Se quedó quieto un momento para ver si oía más pasos, pero no sintió ninguno. Salió del cobertizo con el mejor rostro de inocencia que pudo poner, se colocó la esterilla de ejercicio bajo uno de los brazos y se agachó para recoger el último par de pesas que había dejado en el suelo. Luego, empezó a caminar hacia la zona de ejercicio que había habilitado bajo la sombra de un toldo.
No podía quitarse de la cabeza lo que había leído en el diario. Él nunca se había dado cuenta de la forma en la que, según la señora Miller, Brandon se lo quedaba mirando. Nunca había notado esa “adoración”. Por supuesto que, siendo un adolescente, había estado centrado en sí mismo la mayor parte del tiempo y no en lo que sentían otras personas. Mucho menos el hermano de doce años de su mejor amigo. Ryan recordó aquella vez en la piscina, cuando Brandon se hizo daño en la rodilla. Hacía muchos años que no había pensado en ello. Recordó haberle limpiado la herida y la tirita. Recordó el beso en la frente de Brandon y el abrazo que le había dado. Recordó que quería a ese niño como si fuera su propio hermano pequeño, y ahora que había leído el diario de la señora Miller, también recordó las veces en las que Jake y él pasaban el tiempo juntos, apartando a Brandon porque era demasiado pequeño para estar con los niños mayores. Imaginó a Brandon jugando a solas todo ese tiempo, observándolos a lo lejos. Ojalá hubiera pasado más tiempo con él. Ojalá hubiera sabido lo que Brandon sentía por él. Ojalá hubiera sido un mejor hermano mayor.
	Ryan cerró los ojos y respiró hondo.
Lo peor era que, después de todos esos años y después de ese tiempo viviendo en la misma casa que Brandon, Ryan creía estar sintiendo algo por él. No podía ser su hermano mayor. Brandon había crecido para convertirse en un hombre amable y divertido, responsable con su trabajo. Y guapo. No podía negar que le parecía guapo.
Le vino a la mente el recuerdo de Brandon sin camiseta, en su habitación. Imaginó su cuerpo desnudo en la ducha al otro lado de la pared.
«Ay, Dios, ¿qué estoy haciendo?», pensó, intentando alejar esas ideas de su cabeza.
Sin embargo, no podía. Estaban impresas en su mente. En su corazón. La verdad es que quería a Brandon de forma distinta a la que se quiere a un hermano pequeño, o a un amigo.
«Sé sincero, Ryan. ¿Qué sientes por Brandon?»
—Le quiero —susurró.
«¿Cómo le quieres?»
—Simplemente le quiero.
Sabía a qué se refería. No podía, ni quería, mentirse a sí mismo. La calidez que sentía en su pecho estaba ahí. No podía ignorarla.
Vio a través de la ventana del estudio de Brandon justo en el mismo momento en que él giró la silla sobre la que estaba sentado. Sus miradas se cruzaron. Brandon sonrió y levantó una mano, saludándolo. Esa calidez palpitaba en su corazón. Ryan le devolvió el saludo con la mano.
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—¿Y qué quieres que haga? ¿Crees que no quiero trabajar? Llevo meses buscando trabajo, pero nadie está contratando gente con mi perfil.
—Siempre puedes buscar otro tipo de trabajo.
—A mi edad tampoco es que…
Ryan cerró la puerta de su habitación, y la discusión entre sus padres quedó silenciada tras el grueso bloque de madera. Se echó sobre la cama y empezó a hojear un cómic que le había comprado unos días atrás a un compañero del instituto.
Últimamente sus padres tenían estas discusiones más a menudo. Ryan los había escuchado ponerse así antes, en alguna ocasión y por tonterías, pero siempre solían ser desavenencias cortas que se solucionaban tras pocos minutos. La vida de su familia, la mayor parte del tiempo, había sido apacible.
Escuchó a través de la ventana el ruido del motor del coche de su padre, y se incorporó a tiempo para ver cómo se marchaba. Pensó que quizá necesitaba estar a solas durante un rato.
Su padre se había quedado sin trabajo hace un par de años. Era un buen trabajo en un hotel que había sido adquirido por una multinacional. Lo primero que hicieron los nuevos dueños fue despedir a la mayor parte de la plantilla antigua, incluidos a casi todos los gerentes departamentales, entre los que se encontraba su padre. Le habían dado una liquidación por los años trabajados, pero parecía que ese colchón económico se había acabado sin que su padre pudiera encontrar otro trabajo.
Las facturas se habían ido acumulando, las tarjetas de crédito estaban llegando al límite y, encima, seguían pagando la hipoteca de la casa. Mientras esto ocurría, las discusiones entre sus padres se volvían más frecuentes.
Su madre tocó la puerta de su habitación antes de abrirla. Llevaba una maleta grande de viaje. Entró a la habitación y la puso sobre la cama sin mucho esfuerzo. Estaba vacía. Ryan vio que había estado llorando.
—¿Qué pasa, mamá? —le preguntó.
—Hijito, pon tu ropa aquí, y tus cosas del instituto. Si necesitas más espacio, hay otra maleta en el sótano —dijo ella, con tristeza en los ojos.
—¿A dónde nos vamos?
—A ninguna parte, de momento —respondió ella—. Tu padre ha ido a ver si puede solucionar unas cosas, no te preocupes. —Su voz se quebró—. Prepara la maleta solo por si acaso. ¿Vas a ir luego donde Jake?
—Sí —dijo Ryan, quedándose cerca a la ventana, viendo a su mamá. No soportaba verla así. Se acercó, le dio un beso en la mejilla y la rodeó con los brazos. A sus quince años, había crecido tanto que ahora era más alto que ella. Ella lo abrazó, y Ryan sintió cuando empezó a sollozar.
Luego de un rato, se separó de él y se secó la nariz con el dorso de la mano.
—Haz la maleta y déjala abajo, en el salón. Solo por si acaso. Dale saludos a los padres de Jake de mi parte —dijo.
—Vale.
Su madre se fue a su habitación y lo dejó solo.
***—Mis padres han estado discutiendo de nuevo —le dijo a Jake más tarde.
Después de colocar parte de su ropa dentro de las maletas, es decir, sus camisetas favoritas, un par de pantalones y toda su ropa interior, puso todos sus cómics y sus libros y cuadernos. Se preguntó si debería utilizar la otra maleta, pero empujando un poco, pudo cerrarla. Eso sí, pesaba muchísimo y la llevó casi a rastras al salón.
—Qué asco, tío —dijo Jake—. Por suerte, mis padres no suelen pelearse mucho. Como los dos trabajan, no suelen verse mucho tampoco.
—Mi madre me hizo preparar una maleta con todas mis cosas.
Jake pausó el videojuego que estaban jugando en su Super Nintendo y volteó a verle con preocupación.
—¿Se van a mudar? ¿Se irán de Cottonwood? ¿Me vas a dejar?
—No lo sé —respondió Ryan, mordiéndose los labios—. Según mi madre, no nos iremos a ningún lado, de momento.
—Pero, ¿y si se van?
—Sé que mi padre ha estado buscando trabajo. Quizás haya encontrado algo en otro estado. También he estado pensando en que, con los gastos que han tenido en los últimos meses, además de no tener ningún sueldo, quizás están teniendo problemas para pagar la hipoteca de casa. ¿Y si tenemos que dejarla?
—Joder —dijo Jake.
—Una vez escuché a mi mamá preguntarle a mi papá: “¿y qué vamos a hacer con la casa? ¿Dónde vamos a vivir”?
Jake dejó el controlador de la consola en el suelo y se sentó junto a él en la cama.
—Los padres de mi mamá murieron hace años —continuó Ryan—, y no tiene hermanos, pero los padres de mi padre viven en Florida.
—¿Florida? —preguntó Jake con incredulidad—. ¡Eso está en la otra parte del país!
En caso de perder la casa, Ryan tampoco quería mudarse tan lejos. Significaría perder a su mejor amigo. Ryan era hijo único, así que, a lo largo de los años, Jake y Brandon habían sido como sus hermanos. Además, sus padres siempre lo habían incluido como parte de su familia.
Si bien había visitado a sus abuelos a menudo a lo largo de los años, no conocía a nadie más en Florida. Tendría que empezar en un nuevo instituto, intentar conocer a nuevos amigos. Con todo lo que suponía ser el chico nuevo. ¿Y si en el nuevo instituto se daban cuenta de que él era diferente?
Ryan era gay, eso lo sabía desde hacía tiempo. No había salido del armario con nadie, ni siquiera con Jake, pero sabía que lo era. Sabía lo que les hacían a los chicos como él en el instituto, porque ya había uno en el suyo. Jeremy, un muchacho un año menor que él, afeminado, quien siempre andaba rodeado de chicas y hablando sobre chicos. Jeremy no se esforzaba en ocultar que le gustaban los chicos. Ryan y Jeremy no eran amigos. Los chicos de distintos cursos no solían vincularse entre sí. En varias ocasiones, Ryan había querido hablar con él, pero temía que el resto del instituto uniera las piezas y se dieran cuenta de que él también era gay. Aunque Jeremy solía sonreír y estar lleno de energía, la verdad es que su vida no debía de ser fácil. Ryan había visto cómo los abusones del instituto lo insultaban y se reían de él cuando pasaba cerca de ellos. Una vez vio a Jeremy intentando contener las lágrimas mientras volvía a casa después de clases.
Por eso, Ryan había decidido ocultar esa parte de él, por lo menos unos años más. Quizás hasta después de salir del instituto. Quería ir a la universidad en Los Ángeles para eso. Había vivido toda su vida en Cottonwood, pero sabía que la única manera de ser él mismo sería en una ciudad grande. Los Ángeles parecía el destino perfecto: grande, cosmopolita y tan influenciado por la cultura de Hollywood que sería imposible que no estuviera lleno de otras personas como él. Además, aunque posiblemente estudiaría algo relacionado con los negocios, para satisfacer a sus padres, su sueño era convertirse en escritor. Sabía que en Los Ángeles habría muchas oportunidades para conocer a escritores y guionistas que le enseñaran los entresijos de la profesión.
Los Ángeles estaba a ocho horas de viaje en coche desde Cottonwood. Un poco menos de dos horas si se iba en avión. No obstante, si su familia se mudaba a la casa de sus abuelos en Florida, Los Ángeles estaría en la otra punta del país. Quizá sus padres lo obligarían a elegir ir a otra universidad, a tener otra vida distinta a la que ya había imaginado.
Jake rodeó sus hombros y le dio unas palmaditas suaves.
—Voy a hablar con mi padre, a ver si puede hacer algo —le dijo.
—Gracias, aunque no sé qué podría hacer —respondió Ryan.
—No te preocupes, algo se le ocurrirá. Hablaré con él en cuanto llegue del trabajo esta noche.
No estaba seguro de qué le había dicho Jake a su padre, ya que, un rato después de cenar, cuando estaba jugando al UNO con Brandon en la mesita de café que había frente al sofá, desapareció durante varios minutos. Cuando volvió, se sentó en el suelo frente a él y a su hermano, y dijo:
—Ya está.
—¿Ya está qué? —le preguntó Ryan, sin dejar de ver sus cartas.
—Ya he hablado con papá. Dice que verá qué puede hacer.
Ryan lo miró y se mordió el labio.
—Cuando salí de su habitación, estaba marcando un número de teléfono. No sé a quién iba a llamar, pero supongo que sería algo bueno, ¿verdad? Por lo menos va a intentar ayudarles.
—¿De qué hablan? —preguntó Brandon, mirándolos desde el otro lado de la mesa.
—Nada —le espetó Jake.
Brandon lo miró con el ceño fruncido, pero no insistió. Luego, volvió a mirar a Ryan.
—Te toca desde hace un rato. ¿Vas a robar una carta o qué? —dijo.
Ryan puso un +4 sobre la mesa con una sonrisa enorme en la cara.
—Te odio —dijo Brandon, haciendo pucheros.
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Con el paso de los días, tanto Jake como Ryan empezaban a soportar mejor el esfuerzo del entrenamiento alrededor del parque. Los tres sudaban mucho, pero la satisfacción al llegar a casa se reflejaba claramente en sus rostros.
Brandon solía irse para comenzar su jornada laboral, pero Jake y Ryan habían empezado con las pesas. El tercer día, Jake había empezado a utilizar algunas mancuernas con más peso, y Ryan empezaba a sentirse contento con sus avances.
Luego de haber descubierto el diario de la señora Miller en el cobertizo, Ryan había intentado que su relación con Brandon no cambiara demasiado. Todavía estaba tratando de entender cuáles eran sus sentimientos hacia él, pero después de tantos años, no quería abrir una herida que ya había curado. Algunas veces, mientras charlaba con Brandon, imaginaba qué habría sentido de pequeño cuando se marchó sin despedirse de él. Otras veces, por la noche, ya acostado en la cama, se dormía recordando las veces que habían jugado, o habían visto una película juntos.
En su corazón sentía que cada vez más su cariño hacia Brandon aumentaba, pero al mismo tiempo, no deseaba interponerse entre él y Hunter. Ese chico parecía ser mucho mejor persona que los tarados con los que Ryan ligaba durante su juventud. Hasta parecía mucho mejor persona que él mismo durante esa época. Al fin y al cabo, en ese entonces, había portado con orgullo su fama de rompecorazones. Sin embargo, aún tenía algo que no le gustaba del todo. Imaginó que quizá fueran celos.
—¿Vas a ir a correr así vestido? —le preguntó Brandon a Jake, interrumpiendo los pensamientos de Ryan.
Jake llevaba el mismo pijama de franela con el que había dormido.
—Tengo toda la ropa de deporte sucia, y hoy es día de colada. Cuando volvamos, pondré a lavar este pijama también —dijo.
Ryan puso los ojos en blanco y Brandon intentó sofocar una risa.
—Vale, vamos de todas formas. Cuando regrese pondré la lavadora con tu ropa —dijo Ryan—. Por lo menos te pusiste zapatillas de deporte y no las chanclas que usas siempre.
Empezaron a trotar, luego hicieron unos cuantos estiramientos y siguieron corriendo en dirección al parque.
Para entonces, habían pasado de dar cuatro vueltas a dar siete. No daban más porque Brandon tenía que volver a trabajar, pero Ryan estaba satisfecho con que Jake pudiera volver corriendo hasta la casa sin terminar tirado por el camino, luchando por su vida.
Mientras corrían cerca de uno de los olivos que se erigían a lo largo del camino, Brandon se tropezó en un pequeño agujero que se había formado en el asfalto de la acera. Ryan lo sujetó en el aire antes de que se cayera al suelo y se hiciera daño. Durante unos segundos, tuvo a Brandon muy cerca de su cuerpo, con un brazo alrededor de su cintura y otro en la parte baja del cuello.
Los ojos de Brandon miraban fijamente los de Ryan, y éste pudo oler el aroma de su aliento, de su sudor, el cual también sentía a través de la tela de su camiseta. Pudo sentir la presión de los dedos de Brandon mientras se sujetaba a sus brazos para no caerse. En sus ojos creyó ver que la sorpresa de la caída había dado paso a la seguridad de que Ryan no iba a dejar que se hiciera daño. Ryan sintió el peso del cuerpo de Brandon, bajando la mirada un poco para ver sus labios tan cerca de él.
Alguien llamó su atención tocando la bocina de un coche.
—¡Ey, chicos!
Era Hunter.
«Ay. Dios. Mío», pensó Ryan, ayudando a Brandon a incorporarse.
—¡Hola, Hunter! —exclamó Brandon, acomodándose la camiseta. Fue trotando hasta el coche para hablar con él desde la ventanilla. Ryan notó que, al llegar al coche, le dio un beso.
Estuvieron hablando un minuto hasta que se despidieron con otro beso. Brandon se apartó del coche y Hunter volvió a acelerar, desapareciendo en la esquina de una calle próxima. Ryan estaba seguro de que Hunter le había lanzado una mirada amenazadora justo antes de irse. Había sido solo una fracción de segundo, pero juraría que lo que vio en sus ojos era una advertencia.
—Era Hunter —dijo Brandon cuando regresó—, qué casualidad.
—¿Qué quería? —preguntó Jake.
—Nada, solo nos vio y se detuvo para saludar. Me preguntó cuándo quedaríamos de nuevo en la que será nuestra tercera cita —se giró hacia Ryan, guiñándole el ojo de forma exagerada—, pero creo que va a tener que esperar, porque tengo que ir unos días a San Diego para unas cosas de trabajo.
—O sea que al final sí vas a ir —dijo Ryan.
—Sí, pero solo unos días. Volveré pronto.
—Está bien —replicó Ryan, estirando los brazos—, deberíamos seguir corriendo antes de que nos enfriemos demasiado.
Los tres retomaron la marcha.
«¿Qué había sido eso?», se preguntó Ryan. Eso que sintió mientras tenía a Brandon en brazos lo había descolocado. Lo cierto es que le había gustado el olor de su sudor, así como respirar su aliento. Le había gustado inhalar la respiración de Brandon. «No, para, no pienses en eso», se dijo. Su aliento estaba dentro de él, en sus pulmones. «Detente». Su aliento, con el vapor caliente que salía de la boca de Brandon. Había sido casi como besarlo.
Empezó a contar los pasos que daba para distraerse. Al llegar a casa, dejó que los chicos hicieran los ejercicios de estiramiento que ya conocían y se excusó diciendo que iba al baño un momento.
Entró a su cuarto de baño, cerró la puerta y se lavó la cara con agua fría.
—Ryan, es tu hermano pequeño. Tiene novio. Jake te matará si sigues con esto —le dijo a su reflejo en el espejo.
«Pero le quieres», le respondió el espejo.
—Claro que le quiero, es Brandon, es mi hermano pequeño. Mi hermano pequeño. Mi familia.
«Solo que no es realmente tu hermano. No tiene nada de malo quererle… o desearle».
—Calla —espetó Ryan, agachando la cabeza y echándose más agua fría en la cara.
Alguien tocó la puerta.
—¿Ryan, quieres que empiece con bíceps? —se escuchó la voz de Jake a través de la madera.
—Sí, empieza con eso. Usa las pesas medianas —exclamó Ryan—. En un momento voy.
—¿Necesitas papel higiénico?
—No… no, estoy bien.
Ryan sonrió. Jake siempre tenía formas de hacerle sonreír.
***Eran casi las tres de la tarde. Ryan estaba terminando de limpiar la tienda para dejarles todo preparado a los chicos del turno de tarde. Había recogido toda la basura acumulada durante la mañana, llevándola en grandes bolsas de plástico a los contenedores ubicados en el exterior de la tienda. El sol brillaba y hacía tan buen día que pensó en que lo primero que haría al llegar a casa sería meterse en la piscina.
—¡Ey! —gritó alguien detrás de él. Ryan volvió la cabeza.
Era Hunter. Y se veía enfadado.
Se acercó a él.
—Sé que hay algo entre tú y Brandon —le dijo, mirándolo fijamente.
Eso tomó desprevenido a Ryan.
—¿De qué hablas?
—He visto cómo lo sostenías en el parque. ¿Lo estabas abrazando? Y la forma en la que lo mirabas no me gustó nada.
—Brandon casi se cayó y lo sostuve sin pensar para que no se hiciera daño. Él y yo no tenemos nada —alegó Ryan, dando un paso atrás para poner espacio entre Hunter y él.
—Ah, ¿no? No es la primera vez que te veo con él, ¿sabes? Desde la noche en la que le conocí en el club. Mientras bailábamos, pude ver la forma en la que lo observabas desde la barra. Si Brandon no me hubiera dicho que eras un amigo, habría ido a pegarte.
Ryan sintió cómo los músculos de su mandíbula se tensaban.
—Mira, entiendo que cuando dos chicos gays viven juntos, los sentimientos se confunden —continuó diciendo Hunter antes de volver a acercarse a Ryan, a meros centímetros de su rostro. Le seguía mirando fijamente a los ojos—, pero recuerda que él es mi novio. Ya me está haciendo esperar suficiente con tu tontería de las tres citas, como para que encima vayas y me lo quites.
Ryan sentía que su sangre bullía dentro de sus venas y, sin pensarlo, empujó a Hunter. Éste respondió empujándolo con más fuerza y habrían empezado a pelearse a golpes de no haber sido porque apareció Julie.
—¡Eh, chicos! ¡Ya está! ¡Basta! —Los separó poniéndose en medio—. ¿Esto qué es? Ryan, entra a la tienda conmigo. —Le dirigió una mirada a Hunter—. Y tú, es mejor que te vayas o llamaré a la policía.
Hunter le lanzó una mirada de odio a Ryan. Luego, se acomodó los hombros de la chaqueta y se fue.
Julie y Ryan entraron a la tienda y fueron a la cocina.
—¿Estás bien? Te voy a hacer una infusión —dijo ella.
Ryan se sentó en la mesa.
—Una manzanilla me vendría bien —dijo. Sus manos estaban temblando y su respiración era agitada.
Julie echó agua caliente en una taza y le puso una bolsita de manzanilla dentro.
—Cuidado, está caliente —dijo, colocando la infusión en la mesa—. ¿Qué tenía ese tío?
—Es Hunter, el chico que está saliendo con Brandon. Creo que lo viste en el club.
—Sí, sí me acuerdo de él.
—Pues piensa que tengo algo con Brandon.
Julie dio un suspiro largo y emitió un ruidito sin abrir los labios. Luego dijo:
—¿Y tienes algo con él?
—No —se defendió Ryan—, solo somos amigos.
—Jake también es tu amigo y no lo miras como te he visto mirar a Brandon.
Ryan escondió la cara entre las manos.
—Es el hermano menor de Jake. Es como mi hermano menor —dijo—. Le quiero como a un hermano pequeño.
—Entiendo lo que dices. —Julie se recostó en su silla—. Pero también entendería que sintieras algo por él; tampoco es que sea un niño. Es un adulto, igual que tú. Y déjame decirte algo: a veces creo que él te mira igual que como tú lo ves a él.
—¿Tú crees? —dijo Ryan, deslizando las manos por su rostro para cruzar los brazos sobre el pecho y reclinarse contra el respaldar de la silla. ¿Existía la posibilidad de que Brandon siguiera sintiendo por él lo mismo que cuando era pequeño? Miró a Julie, quien lo miraba muy sonriente—. ¿Qué? —le preguntó.
—Te has quedado con una sonrisa boba desde que te dije que él te miraba igual que tú a él —contestó ella.
«Ay, Dios, creo que le quiero de verdad», pensó.
—Bueno, si eso es cierto, de todas formas, no quiero interponerme entre Hunter y él —dijo Ryan, bebiendo un sorbo de manzanilla—. Brandon no ha sido muy social en los últimos años, ni siquiera estoy seguro de si alguna vez ha tenido novio. —En ocasiones, incluso sospechaba que seguía siendo virgen, pero eso no iba a decírselo a Julie—. No voy a fastidiarle lo que tenga con Hunter, aunque él sea un idiota celoso y todo eso sea solo un rollo de un mes. Tiene mi bendición para experimentar.
Cuando terminó de hablar, se dio cuenta de que Julie lo miraba con una ceja alzada y frunciendo los labios.
—No me mires así —se defendió—. Después de lo que pasó con Robert, no voy a ser yo quien se meta en la relación de otra persona.
Julie volvió a suspirar con fuerza, se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.
—Como quieras, hijo —dijo antes de cruzarla—, pero después de conocer esta faceta de Hunter, y conociéndote como te he conocido en las últimas semanas, creo que Brandon estaría mucho mejor contigo.
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Después de terminar otra partida de UNO, la mamá de Jake apareció en el salón.
—Ryan, ¿por qué no te quedas a dormir esta noche? —preguntó, apoyándose en el marco de la puerta que iba hacia la cocina.
—¿De verdad? Si quiere, puedo llamar a mi madre para preguntarle —dijo Ryan.
—No te preocupes —le respondió la señora Miller—, ya hablé yo con ella. Mañana no hay instituto, así que no necesitan acostarse tan temprano.
—¡Sí! —exclamó Brandon, alzando los brazos.
—Tú sí que te dormirás temprano, señorito. No quiero que te mal acostumbres.
—Ohhh… —Brandon dejó caer los hombros—. Pero, mamá…
—Puedes ver una película con ellos antes de irte a la cama —lo interrumpió ella, con tono conciliador.
—¡Sí! —volvió a gritar Brandon, llevando los brazos arriba.
Jake dijo que sería mejor empezar a ver la película ahora, para que Brandon pudiera acabarla. Encendió el televisor y empezó a buscar los canales de películas por cable mientras Brandon guardaba las cartas dentro de su caja.
Ryan se quedó pensando en lo que dijo la señora Miller. ¿Ya había hablado con su madre? Cuando Jake volvió de hablar con su padre, éste iba a hacer una llamada telefónica. Se preguntó si había hablado por teléfono con su padre o con su madre. ¿De qué habrían hablado? La señora Miller estaba sonriendo cuando lo invitó a quedarse a dormir, y parecía una sonrisa sincera, no una de esas que le das a una persona por la que sientes pena.
Por alguna razón, eso lo tranquilizó. Guardó la esperanza de que, de alguna manera, los problemas de sus padres se hubieran solucionado y que, gracias a Jake, no tuvieran que mudarse lejos. Podría seguir con ellos en Cottonwood.
—¿Vienes al sofá, Ryan? —preguntó Brandon. Se había puesto un pijama azul de algodón con dibujos de naves espaciales rojas.
Ryan asintió y fue tras él. Jake estaba viendo la programación de los canales de cine. Brandon dio un salto y se sentó en medio del sofá frente al televisor. Jake se sentó en un extremo, con el mando de control remoto en una mano.
—Dentro de unos minutos empieza Pesadilla en Elm Street en este canal, pero en este otro empezará Desafío Total, con Arnold Schwarzenegger —dijo.
—No creo que a tu madre le haga gracia que Brandon vea una peli de terror —dijo Ryan mientras se sentaba en el extremo opuesto del sofá.
—Pues se va —contestó Jake con ligereza.
—¡Jake! —se quejó Brandon.
—Jake, tengamos una noche tranquila. Ya he tenido demasiadas preocupaciones por hoy.
—Vale —dijo Jake, arrastrando la “a”—. Desafío Total será.
Cuando empezaron los créditos iniciales, Jake le pidió a Brandon que fuera a apagar las luces del salón. Brandon fue corriendo y, cuando volvió, saltó de nuevo sobre el sofá, pero esta vez se sentó muy cerca de Ryan. Ryan lo rodeó con el brazo y el pequeño se acomodó, apoyando la cabeza sobre su pecho.
—No molestes a Ryan, tienes un montón de espacio en el sofá —lo reprendió su hermano mayor.
—No me molesta, de verdad —dijo Ryan.
Brandon se acurrucó más contra él.
Ryan se sentía bien. Se sentía a salvo entre los dos hermanos. Era como si fueran tres lobos cuidándose entre sí. Brandon era su cachorro. Ryan pertenecía a esa familia tanto como ellos le pertenecían a él. Él hubiera hecho cualquier cosa por protegerles y, si los padres de Jake habían ayudado a su familia esa tarde, significaba que ellos también sentían lo mismo.
Cuando terminó la película, Brandon se fue directamente a dormir sin que se lo tuvieran que ordenar. Al pobre se le cerraban los ojos. Ryan y Jake fueron a la cocina a coger algunas cosas para picar y unas bebidas. Luego, se encerraron en la habitación de Jake para jugar videojuegos.
Un par de horas más tarde, se fueron a dormir. En vez de utilizar la habitación de invitados, pusieron una bolsa de dormir frente a la cama de Jake, y Ryan durmió ahí.
A la mañana siguiente, se despertó con ganas de orinar. Jake seguía durmiendo en su cama. Ryan se levantó y salió de la habitación, intentando hacer el menor ruido posible. Le pareció que había alguien en el baño del segundo piso, así que bajó las escaleras para utilizar el pequeño aseo que estaba cerca a la entrada de la casa. Cuando salió del baño, vio a través de las ventanas del salón a su padre hablando con el padre de Jake en el jardín, al lado de la piscina.
Su padre sonreía, aunque no sabía qué decían. Vio que el señor Miller le tocaba el hombro y luego se estrechaban las manos. Brandon, quien se habría despertado antes que él, estaba junto a su padre. De pronto, su padre lo vio y lo saludó alzando la mano. Fueron hacia él y entraron a casa.
—¿Qué tal dormiste, Ryan? Tu padre ha venido a recogerte —dijo el señor Miller con amabilidad antes de volverse hacia su padre—. ¿Estás seguro de que no quieres quedarte a desayunar?
Su padre rechazó la oferta.
—No, no te preocupes. Tengo muchas ganas de volver y contárselo a mi mujer. Se va a poner contenta.
El señor Miller sonrió y volvieron a estrecharse las manos.
Brandon se acercó a Ryan y lo abrazó por la cintura, estrechándolo con fuerza.
—Nos vemos luego, Brandon —le dijo Ryan, acariciándole la cabeza. No sabía muy bien qué ocurría, pero todos parecían contentos. Se preguntó qué habría escuchado Brandon.
Ryan se despidió del señor Miller y se fue con su padre.
En el coche camino a casa, Ryan le preguntó qué había estado hablando con el padre de Jake.
—¿Ayer le dijiste algo sobre lo que nos pasaba? —preguntó su padre.
—Se lo conté a Jake y creo que él habló con su papá.
Su padre sonrió con la mirada fija en la carretera.
—Parece que se lo tomó muy a pecho. No solo llamó a la directora del banco, con quien tiene muy buena relación, sino que esta mañana me ha ofrecido un puesto de trabajo. Uno bueno, ganando más de lo que ganaba en el hotel.
A Ryan se le contagió la felicidad de su padre. Con ese nuevo puesto de trabajo, el estrés con el que habían estado lidiando sus padres desaparecería. Solo le quedaba una duda.
—¿Lo de llamar al banco fue por la hipoteca de nuestra casa?
—Sí, hijo. —Su padre carraspeó un poco. Parecía avergonzado de lo que iba a decir—. Llevamos varios meses atrasados con el pago de la hipoteca, y el banco estaba empezando a impacientarse, enviando cartas, amenazando con quitarnos la casa… —Chasqueó la lengua y golpeó el volante del coche—. Pero ya está solucionado, no te preocupes.
Su padre lo miró con una sonrisa en la cara.
—Tienes un buen amigo —le dijo—. Y él tiene buenos padres.
—Ustedes también son buenos padres —le contestó Ryan, sin pensarlo demasiado.
Su padre se quedó un momento en silencio.
—Ese chico, el hermano menor de Jake…
—¿Brandon? —le interrumpió Ryan.
—Sí, Brandon. —Su padre volvió a quedarse en silencio un segundo, pensando en cómo decir lo que iba a decir, o en si debía decirlo—. Solo por si acaso, no estén abrazándose tanto. Se ve raro, sus padres podrían pensar mal.
—Papá, Brandon y yo somos amigos, nada más. Además, es un niño. —La alegría de Ryan había desaparecido por completo. Ahora se sentía mortificado. Le dolía que su padre pensara eso.
—Lo sé, hijo, solo te lo digo por si acaso. No quiero que sus padres piensen mal —le dijo en tono conciliador.
Ryan se quedó en silencio el resto del viaje. Estuvo mirando por la ventanilla mientras intentaba no revelar el dolor que sentía en su pecho. El dolor por no sentirse comprendido. El dolor porque su padre pensara que su amistad con Brandon pudiera malinterpretarse solo porque él era gay. 
Claro que sus padres sabían que él lo era, era innecesario fingir que no, aunque nunca hubieran hablado con claridad sobre eso.
Cuando llegaron a casa, la maleta que Ryan había preparado seguía junto a la puerta.
—Llévatela a tu habitación —le dijo su padre con un gesto alegre—. Ya no la necesitas.
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Ryan había decidido arreglar un poco el jardín esa mañana. Más que nada, tenía que quitar la maleza y cortar un poco el césped. El sol todavía no había ascendido tanto, así que aún sentía el fresco de la mañana. Se había puesto unos guantes de trabajo verdes que había encontrado en el mismo cobertizo donde encontró el diario de la señora Miller. Mientras trabajaba, pensaba en Brandon y en el diario, y en cómo hubiera sido su vida si se hubiera quedado en Cottonwood con él. ¿Hubieran desarrollado una amistad tan sólida como la que tenía con Jake? ¿Brandon le hubiera dicho que también era gay? Se preguntó si hubieran terminado por tener algún tipo de relación, imaginándose un mundo paralelo en el que eso había ocurrido.
En su imaginación, Brandon y él habrían estrechado lazos al llegar a la edad adulta. Ryan le habría ayudado a surcar los años de adolescencia, y Brandon le habría dado color y estabilidad a su propia vida. Recordaba que los primeros años de universidad habían sido difíciles y que, a pesar de haber conocido nuevos amigos y ligues nocturnos, a menudo había sentido la soledad de quien ha dejado atrás una vida para empezar otra en un lugar totalmente distinto. También imaginó las tardes que Brandon y él habrían pasado juntos, viendo las imágenes de su día a día, de cientos de días, pasando con rapidez por su cabeza. Cientos, miles de pequeños momentos que habrían tenido juntos. La sonrisa de Brandon, su mirada. Ambos riendo en la piscina. Un fuerte abrazo, rodeados de agua con olor a cloro. Enseñándole a conducir. La primera vez que, como adultos, se tomaban de la mano mientras paseaban. Su primer beso. La primera vez que compartían desnudez bajo las sábanas de su cama.
Escuchó unos golpes en la ventana. Miró en dirección al ruido y vio a Brandon saludándole desde su estudio. Le hizo un gesto con la mano para que entrara a verle. Ryan se quitó los guantes, dejándolos al lado de unas flores, y entró a la casa. Se arregló la erección en los pantalones para que no se viera, con la esperanza de que cediera pronto.
—Ey —le saludó al entrar, intentando parecer lo más natural posible. No quería que Brandon notara nada raro.
«Bien, Ryan, sonríe, pero no tanto. Ay, Dios, espero que no se me estén poniendo rojas las orejas», pensó.
—Ven, mira esto —dijo Brandon, señalando la pantalla de su ordenador y rodando su silla unos centímetros a la derecha para hacerle espacio a Ryan. Éste sintió el olor de su cabello al acercarse. En la pantalla se veían imágenes en 3D de una casa preciosa de estilo mediterráneo. Brandon pulsó unos botones y apareció un jardín con arbustos que rodeaba la casa. A un lado, destacaba un sauce llorón—. He estado diseñando esta casa en mi tiempo libre —dijo Brandon, y Ryan se estremeció al sentir su aliento—. Tiene dos habitaciones, espacio para aparcar un coche, un salón y una cocina independiente.
Mientras explicaba las características de la casa, giraba la imagen hacia los lados y hacia arriba, con lo cual Ryan podía ver el techo de tejas anaranjadas.
—La idea es construirla en un terreno que tienen mis padres cerca de aquí. Lo compraron hace años y hasta ahora no han hecho nada con él, así que he pensado en decirles que lo quiero para mí. Lo compraría, por supuesto, aunque tengo la esperanza de que me den un descuento por ser familia. —Los ojos de Brandon brillaban mientras contaba esto, y Ryan se dio cuenta de que tenía la misma sonrisa que cuando era más pequeño y le contaba algo que le emocionaba.
—Es muy… bonito —dijo Ryan—. Me gusta el estilo.
—Me hace recordar a las casas que vi en un pueblo de Italia. Fuimos con papá y mamá de vacaciones hace unos años. Me parecieron, no sé, hogareñas. Había abuelas sentadas en las puertas, charlando y pelando patatas, y algunos niños muy pequeños jugando en la calle. Recuerdo que pensé en cómo sería vivir en una de esas casas, tener niños y envejecer ahí, cuidando de mis nietos.
—Y pelando patatas —dijo Ryan, con una sonrisa.
Ambos se rieron.
—No sé si te acordarás —dijo Brandon—, pero…
Se detuvo en mitad de la frase y suspiró. Se puso de pie, se acercó a la ventana y se volvió para ver de nuevo a Ryan a los ojos.
—Hace tiempo, años, cuando éramos niños, casi pierdes tu casa —continuó—. No recuerdo bien qué pasó, pero te veías muy afligido porque no sabías dónde ibas a vivir con tu familia si la perdían. Estabas preocupado por tus padres. Dijiste que tampoco querías tener que cambiarte de instituto y perder a tus amigos. No nos querías perder a nosotros. Recuerdo que, una mañana, mi padre habló con el tuyo sobre eso. Yo no sabía qué hacer. No te dije nada, pero esa noche pensé que quería convertirme en constructor para hacer una casa para ti y para tus papás. Una casa que no pudieran perder, porque la había hecho yo y nunca iba a quitártela. Quería que siguieras aquí, cerca de nosotros. —Los ojos de Brandon se posaron en un punto en el suelo, y luego volvió a ver la ventana—. Cerca de Jake y de tus amigos. No te quería ver triste porque eras mi amigo. —Sonrió y volvió a ver a Ryan a los ojos—. Al principio quería ser albañil, pero una vez intenté levantar un saco de cemento y por poco no me rompo la espalda. —Brandon se rio y Ryan también, imaginando la escena de un pequeño Brandon intentando cargar un saco mucho más pesado que él mismo—. Luego, mi papá me contó que existían los arquitectos. Me mostró un libro con varias fotos de edificios, obra de arquitectos famosos del mundo. Me dijo que los arquitectos también diseñaban casas, así que empecé a leer sobre ellos. Le pedí que me comprara revistas. También me compró un par de libros muy interesantes. Cuando por fin tuvimos Internet en casa, encontré varias páginas web de arquitectura. Creo que me obsesioné un poco —dijo, y su sonrisa encendió ese calor en el pecho de Ryan—. Estudié arquitectura por ti. Yo quería hacerte una casa para que pudieras vivir tranquilo y no tuvieras que irte lejos.
Ryan recordaba lo que había ocurrido. Sus padres habían hecho una mala inversión y lo habían perdido casi todo. Y, además, su padre había perdido el trabajo. Se retrasaron en los pagos de la hipoteca y por poco terminan perdiendo su hogar.
Miró a Brandon a los ojos y éste ya no decía nada. De pronto, vio un atisbo de dolor en su mirada, y lo entendió. A pesar de no haber perdido la casa en esa ocasión, Ryan había terminado yéndose lejos para estudiar, y no había regresado más hasta años después. Al final, había abandonado a Brandon.
Ryan se acercó a él y le tomó las manos.
—Lo siento —dijo—. Me fui de todas formas y me alejé durante años. Te dejé durante años.
Brandon miraba al suelo. Parecía incapaz de mirarlo a los ojos en ese momento. Soltó sus manos y dio unos pasos hacia el ordenador.
—Bueno, lo importante es que me convertí en arquitecto. Aunque mi jefe todavía siente la necesidad de revisar todo lo que hago. Y tú estudiaste también, ¿no? —Brandon se había inclinado y estaba cerrando las fotos de su casa mediterránea.
—Y, además, al final volví. Y ahora sí que no tengo casa —dijo Ryan, intentando animar el ambiente.
Brandon se enderezó y, por fin, volvió a verle a los ojos.
—Cuando mi casa esté construida, puedes vivir ahí —dijo—. Será nuestra casa.
Ryan le sostuvo la mirada unos segundos. No sabía qué sentir, ni si debería tocarlo de nuevo. Deseaba abrazarle, pero no quería que la situación se volviera más incómoda. 
—Lo dices porque quieres a alguien que limpie y cocine, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa.
—Sí, por eso también —respondió Brandon. Luego, le dio un abrazo rápido y se fue a la cocina diciendo que necesitaba un café.
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Esa mañana, Ryan se había ofrecido a llevarlo al aeropuerto. Sin embargo, Brandon dijo que Hunter lo llevaría, así que ahora se estaba preparando para ir al trabajo.
Cuando Hunter llegó, se despidieron rápido y Ryan se quedó en la puerta de casa, viendo cómo Brandon subía al coche y se iban.
Brandon había dicho que volvería en unos días.
—Ey, Ryan —dijo Julie en cuanto lo vio entrar al supermercado—, hoy es mi cumpleaños. Voy a celebrarlo en el club, ¿te gustaría venir? Solo he invitado a un par de amigos para beber copas, charlar y divertirnos.
Ryan pensó que sería una buena forma de distraerse.
«¿De tener que estar en esa casa sin Brandon?», dijo esa voz en su cabeza.
No iba a caer en esas discusiones internas de nuevo. Forzó una sonrisa y le dijo a Julie que estaría ahí a las nueve.
Cuando llegó al club, no había tanta gente como la primera vez que fue con Brandon. De todas formas, el local parecía igual de agradable.
—¡Hola Ryan! —lo saludó Julie, dándole dos besos a la europea—. Chicos, este es Ryan, es un amor. Ryan, estos son Marcus y John, Barbara y Linda. 
Marcus y John eran muy jóvenes, Ryan no les echaba más de veinte años. Marcus rodeaba la cintura de John con su brazo, así que Ryan supuso que eran pareja. Barbara era alta, casi tanto como Julie, pero más joven y de pelo negro. Vestía como otras tomboys que Ryan había conocido en Los Ángeles. Linda era más bien pequeña, una chica asiática con una sonrisa cálida y divertida. 
—Un gusto conocerles —dijo Ryan.
Luego de pedir un té helado, Ryan estuvo escuchando una anécdota que estaba contando Barbara y que hizo reír a todos. Al rato, Julie, Linda y Barbara fueron al baño juntas y él aprovechó para charlar con los chicos.
—¿Y cómo se conocieron? —les preguntó.
—Me encontré a John afuera, frente a este mismo bar. ¿Te lo imaginas? —Marcus se giró hacia John y le preguntó—: ¿Te molesta si se lo cuento?
—No, no, cuéntaselo —dijo John.
—¿Estás seguro? Si quieres le cuentas la historia tú.
—No, tú sabes contar mejor las cosas —dijo John, dándole un beso en la mejilla.
Marcus prosiguió:
—Bueno, yo había estado bebiendo algunas copas y buscando a alguien con quien tirar esa noche, sin mucho éxito. Ya tenía algo de sueño porque había trabajado todo el día y, cuando salí, vi a un chico joven y muy lindo —dijo, mirando a John con ternura—, aunque con pintas de no haberse lavado el pelo en días, sentado afuera, en el pequeño muro que hay en la acera del frente.
—Hacía frío —añadió John.
—Hacía mucho frío, era invierno. Y ese chiquillo que tendría casi mi edad llevaba solo un suéter delgado, y estaba temblando de frío. Tenía una mochila a los pies. Me le acerqué y le pregunté qué hacía ahí. Me miró con miedo, como si estuviera echándolo a patadas del murito.
—La verdad, pensé que me iba a robar. Ya alguien había intentado robarme la noche anterior.
—Pero al rato me siguió la conversación —dijo Marcus—. Resultó que sus padres lo habían echado de su casa después de descubrir una revista porno gay bajo el colchón de su cama. —Marcus empezó a acariciar la espalda de John—. En invierno. Sé que todavía los quieres, pero son unos cabrones, John. —Marcus volvió a darle un beso, esta vez en la frente.
—Vaya, lo siento —dijo Ryan.
Sabía que en el país había muchos casos de adolescentes a los que sus padres habían echado de sus casas por ser gays, pero nunca había conocido a alguno.
—No te preocupes —respondió John—. Fue muy duro las primeras noches. Lloré mucho, pero, por suerte, Marcus me rescató pronto.
—Es que mira esa carita. Era muy joven, casi tanto como yo, aunque yo me había independizado hacía poco, porque quería hacerlo. Vivía con Linda en esa época, éramos compañeros de piso. —Linda sonrió—. No sabía qué diría ella, pero no podía dejar a esta cosita muerta de frío en la calle, así que me lo llevé a casa.
—Y John aceptó sin pensar nunca en si estaba cayendo en las redes de un asesino en serie —dijo Linda, quien había vuelto de los servicios unos segundos antes.
—¿Acaso tengo pinta de asesino en serie? —dijo Marcus, haciendo un gesto exagerado de sorpresa.
—Al principio me dio un poco de miedo, pero la verdad es que Marcus parecía buena gente —dijo John, mirando a Ryan—. Además, tenía mucha hambre, y quería darme un baño. Nunca había estado tanto tiempo sin comer, ni bañarme. —Sus ojos dieron un destello oscuro que entristeció a Ryan—. Vivir en la calle y no tener a dónde ir es lo peor.
—Así que vino a casa, se bañó, comió y le preparamos el sofá para que durmiera ahí. Linda guardó, con poca discreción, todas las cosas de valor en su habitación…
—¡En ese momento era un desconocido! —exclamó Linda—. No iba a dejar que se fuera con mi Nintendo.
Bárbara y Julie volvieron a unirse al grupo.
—Y se quedó al día siguiente también. Nos contó su historia. Intentamos que sus padres recapacitaran, pero son unos idiotas —dijo Marcus.
—Son evangélicos —interrumpió John—. El pastor de nuestra iglesia solía decirnos que, si tu mano te hacía pecar, era mejor cortártela. Decía que era mejor llegar ante Dios manco, cojo o tuerto que arder en el infierno. Mi padre dijo que mientras yo sea un pecador, era mejor cortarme de la familia.
Marcus miró hacia un lado, completamente disgustado. John le cogió la mano.
Julie dijo:
—Si están contando la historia de cómo se conocieron estos dos pimpollos, al final todo salió bien. John encontró una familia nueva y, además, un novio que lo quiere muchísimo.
Marcus volvió la mirada hacia John, quien le seguía cogiendo de la mano, y dijo:
—Y que seguirá queriéndolo, aunque sea un pecador.
—Especialmente porque soy un pecador —dijo John, sonriéndole, antes de darle otro beso.
Ambos hacían una pareja muy bonita. Ryan sintió un poco de envidia.
—John quería empezar a trabajar, pero lo obligué a terminar el instituto. Hemos vivido juntos desde entonces. No soy mucho mayor que él, pero me ha hecho crecer, ¿sabes? Madurar.
—Es una historia muy bonita —dijo Ryan—. Aunque lamento lo de tus padres.
—No te preocupes, algún día recapacitarán —dijo John.
—Bueno, bueno, mucho drama. ¿Qué tal si me sacas a bailar, nena? —dijo Julie, extendiéndole la mano a Barbara. Ambas fueron a la pista de baile, seguidas por Marcus y John. Ryan le hizo un gesto con la cabeza a Linda, y fueron a unirse a los demás.
Fue una noche divertida. Julie contó anécdotas sobre la vida con su mujer antes del cáncer. Resultó que Bárbara había vivido una temporada en Los Ángeles y compartía amistades con Ryan. Linda prometió mostrarle a Ryan sus “lugares secretos” favoritos de Cottonwood y los alrededores.
Más tarde, cuando se despidieron con la promesa de volver a reunirse pronto, Ryan se sentía contento.
Camino al coche, escuchó unos ruidos en el callejón que había detrás del club. Se detuvo para investigar qué era y vio a un tipo a quien le estaban haciendo una mamada. Se asustó y se escondió tras un muro para que no vieran que estaba ahí. Por una fracción de segundo pensó que era Hunter.
«¿Es Hunter? No, no puede ser», pensó. Esa misma mañana había llevado a Brandon al aeropuerto.
Giró la cabeza con cuidado para ver por la esquina del muro y divisó de nuevo a la pareja en el callejón. El tipo que estaba de rodillas estaba de espaldas a él, así que no pudo reconocerlo, pero el que estaba de pie, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, sí que era Hunter. Por la expresión de su rostro, estaba disfrutando mucho con la polla metida dentro de la boca de ese tipo. El tipo que no era Brandon, su novio.
No sabía qué hacer. ¿Tomarles una foto? ¿Y si lo descubrían? ¿Grabar un vídeo? No se sentía bien haciéndolo, pero tampoco quería dejar que Brandon esté con alguien que lo engañara. No después de lo que hizo Robert. Decidió que grabaría el vídeo, pero que antes de mostrárselo, tendría que estar seguro de qué tipo de relación tenían Brandon y Hunter. Quizá no eran exclusivos. Quizá tenían una relación abierta. No quería meter la pata.
Sacó el móvil del bolsillo y activó la cámara. La apuntó con cuidado hacia Hunter. El callejón era oscuro, pero había suficiente luz como para que su rostro se viera bien. Las manos de Ryan temblaban por el disgusto que sentía por Hunter en ese momento. Se apoyó contra el muro para mantener la estabilidad del vídeo y siguió grabando. Hunter sonrió mientras le hacían la mamada y colocó una mano sobre la cabeza del tipo que estaba arrodillado frente a él. De rato en rato, presionaba un poco la mano y hundía la cadera contra el rostro del tipo. Unos segundos de grabación más tarde, Hunter se corrió en su boca. Abrió los ojos y bajó la mirada hacia el hombre, quien se ponía de pie. Le dijo algo que Ryan no llegó a entender y, temiendo ser descubierto ahora que habían terminado, volvió a esconderse tras el muro. Vio el móvil. La grabación estaba ahí. Su corazón latía con fuerza en su pecho. Se giró y dio un gran rodeo para llegar a donde estaba su coche.
Condujo a casa en silencio. No podía creer lo que había hecho. No podía creer lo que Hunter había hecho. Se sentía enfadado. Más que enfadado, se sentía también asqueado.
Cuando llegó a casa, se encontró con Jake. Le dijo que recordara que mañana temprano irían a hacer ejercicio y fue directo a su habitación. Volvió a ver el vídeo en su teléfono. No sabía qué tenía que hacer. No quería enviárselo a Brandon, especialmente si estaba ocupado con su trabajo. Guardó una copia del vídeo en su almacenamiento en la nube.
Luego se echó en la cama, tirando el teléfono a un lado. Aún seguía enfadado con Hunter, pero también estaba preocupado por Brandon. Si se enteraba de esto, le rompería el corazón, y no quería ser el responsable de que eso ocurriera. No le gustaba nada la idea de ser el amigo cotilla que fuera a decirle a alguien qué era lo que estaba haciendo su novio mientras él no estaba. Recordó por un momento a Randall, uno de los personajes de La Banda del Patio, una serie de animación que veía cuando era pequeño. Randall, siempre corriendo a contarle a la señorita Finster lo que hacían los demás niños. “¡Señorita Finster, señorita Finster!”, la voz de Randall resonaba en su cabeza.
Se imaginó encorvado, con camiseta azul y un bloc de notas en la mano, gritando: “¡Brandon, Brandon, tu novio ha estado haciendo guarradas con otros chicos mientras no estabas en Cottonwood!”.
Su teléfono vibró un par de veces.
Brandon: ¿Qué haces?
Ryan dio un suspiro y forzó una sonrisa. No sabía para qué, ya que Brandon no lo iba a ver. Quizá tenía la esperanza de que la sonrisa se plasmara en el mensaje que estaba escribiendo.
Ryan: Aquí, echado en la cama. Hoy fui al cumpleaños de mi jefa, en el club. Fue divertido.
Brandon: ¿Conociste a alguien?
Ryan: Llevó a algunos amigos suyos. ¿Qué tal San Diego?
Brandon: Reuniones, presentaciones, más reuniones. Cosas que podríamos hacer por Internet si los dueños no quisieran tener una excusa para seguir conservando las oficinas que tienen aquí.
Ryan: Jake encontró terapeuta. Creo que le está gustando. Se le ve cambiado. El otro día estaba leyendo un libro de Paulo Coelho en la piscina. ¿Alguna vez lo habías visto leyendo un libro?
Brandon: Ya era hora de que redescubriera los libros. Creo que no ha tocado uno desde el instituto.
Ryan empezó a escribir “hoy ha pasado una cosa”, pero se detuvo y borró la frase.
Ryan: Me voy a dormir, hoy ha sido un día largo.
No quería mentirle a Brandon, pero tampoco podía decirle lo que vio. No así. No estaba seguro ni siquiera de si tuviera el derecho a hacerlo. No sabía nada, ni quería saber nada. Solo quería cerrar los ojos y dormir.
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Ryan estaba en el salón. Brandon había ido a su tercera cita con Hunter. Como le había prometido, no habían tenido sexo aún, o eso le había dicho Brandon.
Ryan se sentía un poco incómodo. No le había dicho a nadie lo que vio detrás del club, pero aún tenía el vídeo en su teléfono. Lo había visto varias veces y sabía que cualquiera que lo viera no podría dudar de que la cara del tipo que aparecía en él, era la de Hunter, con los ojos cerrados, disfrutando de una mamada mientras Brandon, su novio, estaba de viaje.
Y lo del diario, eso tampoco se lo había dicho a nadie. Tampoco había mencionado los recuerdos de infancia que le rondaban a menudo la cabeza.
Bajó al salón, donde encontró a Jake sentado en el sofá, con el televisor encendido en un programa de renovación de casas al que no prestaba atención. Había sacado de la estantería un álbum de fotos.
—¿Viendo fotos antiguas? —dijo Ryan, sentándose en el otro extremo del sofá y subiendo un poco el volumen del televisor. En la pantalla, una chica rubia estaba destrozando una pared con un mazo que parecía pesar más que ella. Jake le mostró una de las páginas del álbum.
—Búscate a alguien que te mire como Brandon mira a Ryan —dijo sonriendo.
Ryan se inclinó para ver la fotografía. La habían tomado en una feria a la que los había llevado la mamá de Jake. Tendrían unos quince o dieciséis años, y Brandon, unos 11. En ella, Jake se estaba preparando para lanzar un aro rojo sobre un bloque de madera. Si el aro llegaba a encajar en el bloque, Jake ganaría un premio. Ryan lo animaba y Brandon lo estaba mirando con una sonrisa tonta. Se le veía lindo.
«Búscate a alguien que te mire como Brandon lo hace», pensó.
—Tío, tengo que contarte algo —dijo al fin, reclinándose en el sofá y devolviéndole el álbum a Jake—. ¿Recuerdas que saqué las mancuernas del cobertizo el otro día?
—Sí… —Jake lo miraba con tranquilidad y una ligera sonrisa.
—Pues, estaba moviendo las cajas con las cosas de tus padres para poder llegar a ellas y, sin querer, miré el diario personal de tu madre.
Jake entornó los ojos.
—¿Sin querer, como que el diario cayó en tus manos y se abrió?
—No, o sea, espera. ¿Conoces el diario de tu madre?
—No he querido leerlo, pero sí sé que tenía un diario. Uno azul, ¿verdad? Un día lo abrí justo por una página en la que hablaba del sexo con mi padre y lo cerré inmediatamente. —De pronto, Jake abrió mucho los ojos—. Ay, Dios mío, has leído a mis padres teniendo sexo, ¿verdad? ¡Ryan! Qué horror, es como haberlos visto teniendo sexo en tu imaginación. Por Dios, qué desagradable…
—No seas idiota, no leí eso —se defendió Ryan, lanzándole un cojín con suavidad.
Jake se había llevado las manos a la cabeza y se masajeaba las sienes, diciendo:
—Oh, señor, quita estas imágenes de mi cabeza…
—Basta —dijo Ryan, respirando hondo antes de seguir—. Tu mamá pensaba que Brandon estaba enamorado de mí cuando éramos pequeños.
Jake se detuvo y se lo quedó mirando durante unos segundos con cara rara. Estaba pensando algo.
—La verdad es que creo que te admiraba mucho —dijo—. O sea, siempre se te quedaba mirando, y a veces te sonreía raro. Pensé que era porque le parecías divertido, o porque quería jugar contigo y no sabía cómo decírtelo. ¿Mi mamá creía que estaba enamorado?
—Sí… Pero no se lo digas a él —dijo Ryan—. No quiero que sepa que tu mamá escribió eso, ni que lo leí, ni que te lo dije.
—Mi boca es un cementerio.
—Una tumba.
—Eso —Jake se quedó mirando la foto—. Oye, a ti te gusta, ¿verdad?
—¿Qué?
Jake miró a Ryan con detenimiento.
—Cuando éramos pequeños, a veces eras muy lindo con él… —empezó a decir, pero Ryan lo interrumpió.
—Eso es porque era pequeño. Era tu hermano menor y, por ende, como si fuera mi hermano menor —se defendió.
—Ya, pero lo que iba a decir es que, ahora que somos grandes, sigues siendo lindo con él. Amable y atento.
—Soy amable con todos —dijo Ryan.
—No, con él es diferente, créeme. Lo puedo ver. Seguro que otras personas también lo han notado. Con Brandon no eres solo amable. Se puede ver que te gusta. No, no solo eso. Lo quieres más que como querrías a un amigo. O al hermano pequeño de tu mejor amigo.
Ryan no sabía qué decir. ¿Por qué esa necesidad de negar sus sentimientos hacia Brandon? ¿Qué tenía de malo decir en voz alta que sí, que le gustaba y que sí, que le quería?
—No quiero meterme entre él y Hunter —dijo, pero al mismo tiempo recordó a Hunter y ese tipo arrodillado delante de él. —Miró a Jake, mordiéndose los labios—. Oye, hay otra cosa que tengo que contarte. Pero no está nada bien.
—Por Dios, Ryan, no me digas que te acostaste con Hunter.
—No, idiota.
—¿Te acostaste con Brandon? —dijo Jake, abriendo mucho los ojos.
Ryan se llevó ambas manos a la frente y echó la cabeza hacia atrás en el sofá.
—No, no me he acostado con nadie —dijo.
—Virgen —se burló Jake.
—¿Quieres parar? Esto es serio —le pidió Ryan. Jake cerró la boca y le animó a hablar con un movimiento de ojos. Ryan dio un suspiro largo y dejó caer los brazos, que rebotaron en el sofá. Se quedó mirando el techo un momento antes de continuar—. El otro día fui al club para el cumpleaños de Julie y, al salir, vi a Hunter en la calle detrás del local. Alguien le estaba haciendo una mamada.
Jake no dijo nada.
—Lo grabé con el móvil —continuó Ryan—. Sé que suena horrible, pero no sabía qué hacer. Vi a Hunter, quien parece que quiere algo serio con Brandon, quien se supone que está esperando a la tercera cita para hacer algo más que besarse con él... La cosa es que lo vi poniéndole los cuernos mientras Brandon está de viaje de negocios, y lo único que atiné a hacer fue sacar el teléfono y grabarlo. No sé, quizá para enseñárselo, para tener alguna prueba. No lo sé.
—Vale, vale —dijo Jake. Parecía calmado.
—¿No estás enfadado? Yo estaba enfadadísimo, aunque luego, confundido.
—¿Confundido? Si ese tipo es un hijo de puta, no hay lugar a confusiones.
—No con eso, no. Estaba confundido porque no sabía si decírselo a Brandon. No quiero ser el que le diga que su novio se ha corrido en la boca de otra persona cuando yo también… ya sabes.
—¿Te corriste en…?
—No, joder —Ryan dio un suspiro—. Yo también quiero a Brandon. Y no como a un hermano. Le quiero. Le quiero. —Decirlo por fin en voz alta le gustaba—. Me gusta y le quiero. Siempre le he querido.
Jake sonrió y dijo:
—Ay, eso es tan bonito —alargando las palabras—. Y tan pervertido. ¿Siempre le has querido? ¿También cuando tenía 12 años?
—Ya calla con eso, Jake. Esto es raro para mí, ¿vale? Le he querido siempre, solo que ahora, además, me gusta y le quiero de otra manera, con más intensidad.
—Le quieres para ti.
—Sí, le quiero para mí.
—Y Hunter le ha mentido con lo de esperar y ser fiel.
—Exacto.
Jake cerró los ojos y se quedó en silencio, respirando profundamente.
—¿Sabes? —preguntó al cabo de unos segundos—, mi terapeuta me enseñó lo bueno que es respirar profundamente mientras cuentas hacia atrás, en especial cuando estás enfadado o estresado.
—Yo también estoy enfadado, te entiendo —dijo Ryan.
—Bien, porque vamos a destruir a ese hijo de la gran puta.
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«¿A qué se refiere con destruir?», se preguntó.
—Jake, espera —exclamó Ryan—. ¿Qué piensas hacer?
—¿Recuerdas qué iban a hacer en su tercera cita? —preguntó Jake.
—Creo que Brandon dijo que iban a la sesión de medianoche del autocine.
—Pásame el vídeo por correo electrónico —dijo Jake, encendiendo su ordenador portátil. Ryan sacó su móvil y le envió el vídeo como un archivo adjunto.
—¿Qué vas a hacer? —le preguntó.
—Guardarlo en una memoria USB. Vamos al autocine —dijo Jake, conectando un lápiz USB a una de las ranuras laterales del portátil.
—¿Qué?
Jake terminó de transferir el archivo a la memoria USB, la desconectó del ordenador y se puso de pie. Recogió un suéter del respaldar del sofá y se dirigió hacia la entrada de la casa con Ryan detrás de él.
—Conduces tú —le dijo a Ryan desde el asiento del copiloto.
A Ryan no le terminaba de gustar la idea de molestar a Brandon en plena cita, y posiblemente en público, pero siguió a Jake hasta el coche, encendiéndolo y poniéndolo en marcha.
—Mi amigo trabaja en el autocine —dijo Jake—. Me debe un par de favores.
Ryan lo miró raro.
—Es un colega de fiesta, pero siempre está pelado. No hubiera tenido fiesta sin mí, ¿sabes?
—No sé si quiero saberlo —respondió Ryan, con la mirada fija en la carretera—. Por favor, dime que lo que piensas hacer es acercarte al coche de Hunter y mostrarle a Brandon el vídeo en privado.
—Tú sigue conduciendo. Vamos a destapar a ese malnacido.
Ryan siguió conduciendo hacia el autocine, aunque tenía el presentimiento de que el plan de Jake sería un desastre que terminaría con Jake, su amigo y él mismo en la cárcel.
—Aparca fuera. Mi amigo debe estar con el proyector —le indicó Jake.
Ryan aparcó a un lado de la carretera. El autocine estaba en un espacio descampado grande, un poco alejado del pueblo. Estaba rodeado por árboles y la película ya había empezado. Había espacio para varios coches, pero a esa hora, la mayoría de las plazas estaban vacías.
Salió del coche y fue tras Jake, quien ya estaba varios metros por delante.
—¡Jake! ¡Espera! —dijo mientras corría hacia él. Lo tomó del brazo—. ¿No estamos a punto de cometer una imprudencia?
Jake lo miró a los ojos y le puso una mano sobre el hombro.
—Quieres a mi hermano, ¿verdad? —le preguntó.
—Le quiero mucho. —Ryan sintió un dolor en el pecho. Quería a Brandon y no quería que lo que sea que estuviera a punto de pasar arruinara su relación con él.
—Y yo también —dijo Jake—. Lo que está haciendo Hunter no está bien. Lo está ilusionando, Ryan. Lo está usando y le está mintiendo ¿Con cuántos tíos más ha estado mientras le decía a Brandon que era el único? ¿No te preguntabas lo mismo de Robert?
Jake tenía algo de razón. O mucha razón. Ryan lo había pasado muy mal con lo de Robert y, aunque no quería ver a Brandon pasando por lo mismo, sabía que, eventualmente, lo iba a saber. Las mentiras siempre salen a la luz, tarde o temprano, y te rompen el corazón incluso años después de haber terminado la relación con alguien. Saber que tus recuerdos con esa persona eran falsos siempre termina decepcionándote aún más.
Ryan vio a Jake entrando en la cabina del proyector, que se encontraba en la parte trasera del autocine, y fue tras él. Durante el camino, vio que casi no había empleados, quizá solo dos, además del encargado de la proyección. Esos dos estaban distraídos en la tienda de palomitas. Cuando entró a la cabina, se encontró a Jake charlando con un muchacho joven, muy delgado, que llevaba una camiseta vieja y tenía cara de estar fumado.
—Tío, no sé si pueda hacer esto —le decía a Jake, sonriendo con los ojos medio cerrados—. Mi jefe me mataría, ¿sabes?
—Vamos, Terry, sabes que me debes un montón de favores —le respondió Jake con la memoria USB en la mano—. Mira, muéstrame cómo hacerlo y lo hago yo. Luego dices que te amenazamos y que no sabías qué hacer.
Terry parecía reticente, pero seguía sonriendo con cara de bobo.
—Y, además, te daré para que te compres un poco de hierba. Le diré al polaco que te de unos cuantos hongos de mi parte.
Terry dejó escapar una risita rara.
—Vale, vale —dijo—. Llevo tiempo con ganas de volver a probar esos hongos, Jake, ¿sabes?
—Muéstrame cómo se hace y yo haré el resto, Terry, no te preocupes.
Terry le mostró en qué ranura insertar la memoria USB y cómo cambiar la película que estaban proyectando por el archivo de vídeo que tenía dentro. También le mostró los controles de un micrófono que conectaba con los altavoces del autocine.
—Además de los altavoces, transmitimos el sonido a las radios de todos los coches, así que escucharán perfectamente lo que digas —explicó Terry.
—Muy bien, creo que lo he pillado. Ahora vete a esa esquina o, mejor aún, sal de aquí y cierra la puerta. Así, si viene alguien, podrás decirle que te echamos nosotros.
—Vale, pero, ¿y la hierba y los hongos, Jake?
—No los tengo aquí, pero te daré dinero en cuanto esto termine. Te lo prometo. Sabes dónde vivo.
Jake y Terry se estrecharon la mano, haciendo una especie de saludo secreto. El muchacho salió de la cabina, despidiéndose de Ryan con un “buenas noches, señor”, que le sentó extrañamente mal, teniendo en cuenta la situación.
Ryan se acercó a Jake, quien ya estaba jugando con los controles, y le detuvo colocando una mano sobre su brazo.
—Jake, ¿estás seguro de esto? —le preguntó.
—Ryan, ¿estás seguro de que quieres a Brandon? —respondió Jake.
—Pero esto le va a romper el corazón.
—Hunter le va a romper el corazón.
—Sigo pensando que no estamos obrando del todo bien. ¿Qué diría tu terapeuta?
—Diría que la honestidad es una virtud en las personas —respondió Jake al mismo tiempo que apretaba un botón que detuvo la película. Algunos clientes del autocine empezaron a abuchear desde sus coches. Jake cerró los ojos, como recordando algo. Entonces, se puso a recitar con una voz grave—. Diría: “Los individuos honestos, aquellos que son honrados en sus pensamientos, palabras y acciones, no aceptan el engaño en sí mismos ni en los demás. No mienten, porque hacerlo les provoca una disonancia cognitiva que mina su identidad y su autoestima.”
—¿Tu terapeuta habla así? —preguntó Ryan.
—Sí, a veces es un muermo, pero aprendo mucho con él.
—Ya veo.
Alguien empezó a tocar la bocina de su coche y a gritar: “¡La película!”. Jake se acercó al micrófono y presionó un botón.
—Señoras y señores, lamentamos la interrupción momentánea de la película de esta noche. —Su voz sonaba con fuerza por los altavoces, acallando los silbidos de la gente—. En un minuto podrán seguir disfrutando de la violencia de lo que sea que estaban viendo, excepto por el individuo llamado Hunter. ¿Hunter, estás ahí? Sabemos que estás ahí. Solo queremos que todos sepan que Hunter, quien dice estar totalmente enamorado de alguien a quien quiero mucho, estuvo haciendo esto. —Jake presionó otro botón y el vídeo de Hunter recibiendo sexo oral en el callejón apareció en la pantalla gigante del autocine—. Y lo hizo mientras su persona especial, la persona de la que dice estar enamorado, estaba de viaje por trabajo.
Los silbidos empezaron a escucharse de nuevo.
—¡Joder, pon la película de nuevo, hombre! —gritó alguien.
Una mujer exclamó:
—¡Hunter, eres un cabronazo!
Un grupo de personas la vitorearon mientras otros empezaron a abuchear, pidiendo que vuelva la película.
De pronto, la puerta de uno de los coches se abrió y salió alguien.
—¡No! ¡Vete a la mierda, Hunter!
Ryan reconoció a Brandon y vio que Hunter salía del coche por la otra puerta, diciéndole algo a Brandon.
—¡Que no quiero saber nada! Vete a la mierda, ¿entiendes?
Brandon se dirigió hacia la salida del autocine, y Hunter empezó a ir detrás de él, pero alguien le tiró una caja de palomitas a la cabeza. Quien lo hizo empezó a abuchearle y otros coches siguieron el ejemplo.
—¡Hunter, eres un cabrón! —exclamó una de las que le tiró las palomitas.
—¡Vete a la mierda, Hunter! —gritó otro.
Otra persona le tiró una botella de plástico que estaba abierta, vertiendo parte del contenido sobre él. Hunter se detuvo y empezó a olerse las manos.
—¡Esto es orina, joder! —gritó mientras se limpiaba las manos en los pantalones y la gente del autocine empezaba a reírse.
Entonces, alguien abrió de golpe la puerta de la cabina de proyección.
—¿No la habías cerrado con llave, Ryan? —preguntó Jake, desconectando la memoria USB y guardándosela en el bolsillo antes de levantar las manos y colocárselas detrás de la nuca.
«Joder», pensó Ryan.
En la puerta estaban los otros dos trabajadores del autocine. Uno de ellos parecía muy enfadado.
—¡Fuera de aquí! —empezó a gritar el tipo enfadado mientras el otro se abalanzó sobre los controles y empezó a proyectar la película de nuevo.
Ryan y Jake salieron de la cabina, pero el tío los sujetó del brazo.
—Ustedes no se van a ninguna parte —les dijo—. La policía viene en camino.
—Pero, señor, Hunter tiene toda la culpa —dijo Jake.
—Ese tal Hunter es un capullo, pero ustedes no solo han hecho todo este espectáculo, sino que han dejado inconsciente a mi compañero.
Ryan vio a Terry tirado en el suelo, con la boca abierta, fingiendo que lo habían noqueado.
—Todo es culpa mía —dijo Jake—. Él es mi rehén —continuó, señalando a Ryan con un dedo.
—Jake, no la fastidies más —dijo Ryan.
—Brandon se está yendo, Ryan. Y Hunter va tras él —señaló Jake.
Ryan vio a Brandon saliendo del autocine entre los árboles y, varios metros más atrás, a Hunter, diciéndole a gritos que se detuviera.
En ese momento, Jake se lanzó sobre el tipo enfadado y le hizo perder el equilibrio y el agarre sobre Ryan.
—¡Ryan, corre! —le gritó, forcejeando con el tipo—. ¡Ve con Brandon!
Ryan no se lo pensó y corrió hacia Brandon y Hunter.
Cuando llegó a la altura de Hunter y este lo vio, se puso delante de él en actitud amenazante.
—¡Tú! ¡Te dije que no te metieras en mi relación con Brandon! —rugió Hunter.
—¡Tú fuiste quien la cagó con él! —lo recriminó Ryan—. ¿Qué pasa? ¿Te fastidié el plan esta noche? ¿Por lo menos sabes si el que te la chupó el otro día no te pegó un herpes?
—¡Vete a la mierda! —Hunter se abalanzó sobre Ryan y empezaron a forcejear, hasta que escucharon la voz de Brandon.
—¡Basta! ¡He dicho que basta, los dos!
Hunter y Ryan se separaron con un empujón.
—¿Qué les pasa a ustedes? —alegó Brandon. Tenía la mandíbula tensa y respiraba con intensidad—. ¿Están gilipollas? ¿Piensan que pueden pelearse así y que me voy a ir con el ganador, o qué?
—Mi amor, yo… —empezó a decir Hunter.
—¡Calla! —lo interrumpió Brandon—. Tú aceptaste que esperáramos hasta la tercera cita. Incluso me dijiste que te estabas enamorando de mí y que querías ir en serio. Te dije que era muy pronto para eso, ¿verdad? ¡¿Verdad?!
—Sí, mi amor, pero es que yo…
—Pero insististe en lo de ir en serio —lo volvió a interrumpir. Ryan lo estaba disfrutando demasiado—. Hunter, solo tenías que ser sincero conmigo. ¿Crees que soy un niño al que se le puede engañar, o que soy un ingenuo? Supongo que para esto sirve la regla de las tres citas: para no entregarme de buenas a primeras a alguien como tú. —Brandon dirigió su mirada hacia Ryan—. Y tú —le dijo—, ¿a ti qué te pasa?
—Yo… —Ryan no sabía qué decir.
—¿Te parece normal hacer toda esta escena en el autocine? ¿Les ha gustado a ti y a Jake humillarme en público?
—No era nuestra intención, queríamos…
—¡No me interrumpas cuando hablo! —gritó Brandon—. Tú y Jake querían protegerme, ¿verdad? ¿Es eso? ¿Te parece que necesito protección, Ryan? Tengo veintiocho años, soy un adulto y puedo tomar mis propias decisiones y acostarme con quien me dé la gana, y si este idiota me pone los cuernos, pues es mi problema y solo mío. No sabes la humillación que me has hecho pasar, Ryan. Nunca pensé que serías capaz de esto.
Los ojos de Brandon estaban enrojecidos, y una lágrima se escapó de uno de ellos.
—No quiero ver a ninguno de ustedes —dijo, con el ceño fruncido. Se dirigió a Hunter—. Tú y yo hemos roto. Solo quería sinceridad y tú has dejado claro que eso es lo que menos me vas a ofrecer.
—Pero Brandon, puedo arreglar… —empezó a decir Hunter.
Brandon le dirigió una mirada furiosa.
—Hemos roto —dijo lentamente.
Luego se volvió hacia Ryan.
—Y tú… no sé dónde está mi hermano, pero dile que se puede ir a tomar por culo. Les diría que desaparezcan, pero vivimos en la misma casa. Sin embargo, desaparezcan. No quiero verlos mientras esté ahí. No me hables, no toques la puerta de mi habitación, no intentes disculparte, ni entres al estudio mientras yo esté trabajando. ¿Entendido?
Ryan quería decirle que lo sentía, que sabía que había fastidiado todo, pero que lo había hecho por él, porque se había dado cuenta del amor que sentía.
—¡¿Entendido?! —gritó Brandon, y su enfado recorrió el cuerpo de Ryan como un escalofrío.
—Sí —respondió.
—Voy a volver a casa solo —dijo Brandon, se dio media vuelta y siguió caminando mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.
Hunter se volvió, insultó a Ryan y regresó a su coche.
Ryan se quedó de pie, viendo a Brandon mientras se alejaba.
No entendía cómo se había dejado llevar por el plan de Jake.
«Claro, ahora es cuando no lo entiendes», se dijo a sí mismo.
No podía negarlo. Sabía lo que Jake iba a hacer. No lo pensó, ya que quería humillar a Hunter.
«Y querías romper su relación con Brandon. Querías a Brandon para ti», se recriminó.
—Soy un idiota —dijo.
«Eres un idiota», pensó.
Había arruinado el cariño que Brandon sentía por él. En su empeño por cuidarle, había arruinado cualquier relación que ambos podrían haber tenido, y ahora no creía que pudiera recuperarle de alguna manera. Y, si lo hacía, si volvían a hablarse y ser amigos, no creía posible que esa amistad volviera a florecer para convertirse en algo más. Se maldijo a sí mismo por haber sido tan estúpido.
Recogió los pedazos de su corazón y volvió a ver cómo estaba Jake. Cuando llegó al autocine, lo vio haciéndole señas con el brazo. Apretó el paso hasta llegar donde estaba.
—¿Dónde está la policía? —le preguntó.
—Al final no vinieron. Podemos quejarnos todo lo que queramos de la policía del pueblo, pero esta noche agradezco su poca eficiencia —dijo Jake.
—¿Y los empleados del autocine te dejaron ir, así como así?
—Bueno, tuve que prometerles lo mismo que le ofrecí a Terry, después de que él “despertara” y les asegurara de que no le pusimos la mano encima para que no insistieran en denunciarnos por agresión. Los convenció de que se había desmayado de los nervios.
—Espera, ¿se lo creyeron? —preguntó Ryan.
—La promesa de una buena cantidad de hierba y setas ayudaron a que se lo creyeran.
—Mmm.
—Vi que Hunter volvía a su coche —dijo Jake—. ¿Dónde está Brandon?
Ryan apretó los dientes y miró al suelo.
—Está muy enfadado con nosotros —dijo—. También con Hunter, y ha cortado con él. Pero, sobre todo, está enfadado con nosotros. Siente que lo hemos humillado frente a todo el mundo.
—Vaya… Se le pasará cuando hable con él.
—No quiere hablar con nosotros, ni que intentemos hablar con él. Dijo que no le habláramos, que no nos acerquemos a él en la casa… No nos quiere ver. Nunca lo había visto tan enfadado, Jake. La hemos cagado.
Jake se quedó pensando.
—Entonces hay que darle espacio —dijo—. Tiene que calmarse y procesar sus emociones. Con el tiempo, será capaz de entender lo que hicimos y perdonarnos.
Ryan no dijo nada, pero imaginaba que Jake estaba aplicando su versión particular de lo que haría su terapeuta.
—¿Volvemos a casa? —preguntó Jake.
—Quizá sea mejor si le damos un par de horas a Brandon para que esté a solas. ¿Te apetece ir a comer una hamburguesa?
—Vale —respondió Jake—. Pero déjame despedirme de Terry.
Ryan no creyó que fuera buena idea, pero no dijo nada. Estaba ansioso por irse antes de que la policía local decidiera ser eficiente de pronto. Al mismo tiempo, estaba triste por lo ocurrido con Brandon. En su mente aún retumbaban sus palabras.
«No me hables, no toques la puerta de mi habitación, no intentes disculparte, ni entres al estudio mientras yo esté trabajando. ¿Entendido?».
Cuando Jake volvió, regresaron al coche y se fueron rápidamente de ahí.
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Había pasado una semana y Brandon aún parecía distante. En la casa se respiraba una tensión muy grande. En un par de ocasiones, al intentar hablar con Brandon, Ryan fue recibido con una mirada dura y silencio.
Charlando con los chicos que había conocido en la fiesta de cumpleaños de Julie, se había enterado de que Linda estaba buscando compañero de piso. Le dolía, porque las últimas semanas viviendo con Brandon y Jake habían sido estupendas, pero lo había arruinado todo. Después de perder su vida en Los Ángeles con la infidelidad y ruptura con Robert, había conseguido un hogar en la amistad con Jake y Brandon, para después arruinarlo todo de nuevo. Por lo menos conservaba la amistad con Jake, pero no sabía si las cosas con Brandon volverían a ser como antes. Perder a Brandon le estaba rompiendo el corazón, no quería mentirse a sí mismo.
Todo fue muy rápido. Linda estuvo feliz de tener un nuevo compañero de piso. La mudanza no iba a ser complicada, ya que Ryan no tenía muchas cosas.
Aunque al principio Jake había reaccionado contrariado por la noticia, Ryan le hizo entender que era lo mejor para todos. No era cómodo ni para Brandon ni para él seguir viviendo juntos, y lo mejor que podía hacer era poner distancia entre ellos. Le prometió que, de todas formas, Jake y él seguirían quedando a menudo.
Brandon seguía sin hablar con él, y no sabía si Jake le había contado que se iba. Sin embargo, después del fracaso en sus intentos por hacer las paces, prefirió simplemente marcharse.
El día de la mudanza, puso sus pertenencias en una caja y limpió por última vez su habitación. Jake se ofreció a llevarlo a casa de Linda en cuanto volviera de hacer unos recados. Brandon estaba trabajando en el estudio.
Jake había dicho que volvería a eso de las once de la mañana, así que Ryan bajó al salón con su caja para esperarle. Durante un momento pensó en ir al estudio e intentar disculparse con Brandon una última vez, pero cambió de idea con rapidez. No quería molestarlo mientras trabajaba. Ya tendría alguna oportunidad en el futuro. Le dolía perder a alguien a quien había querido tanto y que lo había querido tanto a él.
Pensando en eso, pisó mal el último escalón y se cayó al suelo, tirando sus cosas con la caída.
—¡Mierda! —gritó y maldijo su torpeza.
Al caerse, terminó cortándose el dorso de la mano con algo.
Cuando vio la herida, el dolor se unió a la pesadumbre que sentía en el corazón y, aunque lo intentó, no pudo evitar llorar. Unos segundos después, apareció Brandon. Lo había escuchado desde el estudio y salió para ver si estaba bien. Después de verle en el suelo, desapareció en el baño y volvió con un antiséptico y un paquete de tiritas. Se arrodilló junto a él, le dijo que le mostrara la mano, limpió su herida y le puso una tirita.
—No es un corte muy profundo —le dijo—. No debería sangrar mucho y se cerrará en seguida.
Ryan intentó ocultar que tenía los ojos llenos de lágrimas mirando hacia otro lado.
—¿Estás llorando? Tampoco es para tanto.
Ryan giró la cabeza y lo vio a los ojos. Quería decirle otra vez que lo sentía, que sentía haber sido un idiota, que le quería, que Linda era una buena chica, pero que no quería irse a vivir con ella porque lo que más quería era quedarse ahí con él.
Vio en los ojos de Brandon un atisbo de comprensión, de compasión, de entendimiento. Entonces, Brandon se inclinó hacia él y lo besó en los labios. Ryan lo besó también.
—No te vayas —dijo Brandon.
—No quiero molestarte más. Tenías razón, la fastidié con lo del autocine.
—No te vayas —repitió Brandon, colocando su frente contra la de Ryan.
Lo besó de nuevo.
—Te necesito aquí conmigo. Siempre te he necesitado conmigo —susurró Brandon.
Ryan sostuvo el rostro de Brandon entre sus manos y lo miró fijamente a los ojos. Lo que vio fue una certeza.
—Lamento lo que hice.
—Te perdono —respondió Brandon.
—Lamento no haberme dado cuenta cuando éramos niños.
—No te preocupes —dijo Brandon.
—Lamento haberme ido.
—Quédate. Ahora elige quedarte conmigo —repitió Brandon.
Ryan lo besó. Sus labios eran dulces y salados; su aliento tenía el olor del hogar. Daba igual dónde viviera, siempre y cuando estuvieran juntos, ya que su hogar estaba en Brandon. Brandon era su hogar.
—Te quiero —le dijo Ryan—. Te quiero.
—Y yo a ti. Siempre te he querido.
Al ver la felicidad en el rostro de Brandon, Ryan también se sintió tan feliz. Ambos empezaron a reír y se abrazaron, juntando sus corazones para siempre.
—Linda me va a matar.
—Explícale lo que ha ocurrido. Lo va a entender —respondió Brandon, besándole de nuevo y apoyando su peso sobre Ryan, quien quedó echado sobre el suelo, con las rodillas de Brandon atrapándole la cadera. Seguían besándose sin freno; para ambos era como encontrar un manantial después de un largo periodo de sed.
Brandon liberó a Ryan y se echó en el suelo, a su lado. Ryan se acercó a él, deslizando una mano debajo de su pantalón mientras le besaba. Le acariciaba el miembro, que ahora estaba duro y caliente. Luego acercó el muslo a la entrepierna de Brandon, quien levantó la cadera, apretando contra él. Ryan podía sentir cómo su miembro empezaba a humedecerse mientras se frotaban el uno contra el otro. A él también se le había puesto duro. Se puso de pie y se quitó los pantalones antes de quitárselos también a Brandon. Ambos se quedaron en calzoncillos y siguieron besándose y frotándose.
Justo entonces, la puerta de la casa se abrió. Jake había vuelto para llevarse a Ryan a casa de Linda. Se sorprendió al verlos en el suelo.
—Mejor me quedo afuera —dijo antes de volver a cerrar la puerta.
Brandon y Ryan no le hicieron caso y siguieron besándose. Habían esperado demasiado tiempo para ese momento. Ryan besó a Brandon en el cuello, le subió la camiseta con las manos y le lamió el pecho y ambos pezones. Luego siguió su recorrido con un beso en el abdomen, en el ombligo y, finalmente, sobre la polla de Brandon, que estaba aún bajo la tela de sus calzoncillos. Vio a Brandon y este lo miraba con anhelo. Deslizó los dedos bajo el elástico de su ropa interior y liberó el miembro de Brandon, que yacía grande y latiente sobre su vello púbico recortado. Ryan envolvió la polla de Brandon entre sus dedos y se la metió en la boca. Brandon inhaló una gran bocanada de aire y se mordió el labio. Ryan la chupó despacio, luego más rápido, luego duro, luego rápido otra vez, sacándosela de la boca para lamerla y besarla de vez en cuando. A veces besaba los muslos desnudos de Brandon, lamiendo sus testículos antes de volver a comerle la polla. Cuando sintió que Brandon estaba a punto de correrse, dejó que lo hiciera dentro de su boca, sorbiendo todo el semen que brotó de él hasta que su polla dejó de pulsar.
Le dio un último beso. Luego, volvió a besar su abdomen, su pecho, su rostro y su boca. Brandon le devolvió sus besos con pasión.
—Quiero hacértelo también a ti —le dijo después de unos segundos.
—La próxima vez —contestó Ryan.
Se sentía feliz y satisfecho por lo que acababan de hacer. Seguían echados en el suelo del salón. Brandon se acercó más y apoyó la cabeza sobre su pecho.
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Con los meses, la relación entre Ryan y Brandon fue creciendo fuerte y sana. Linda no se molestó mucho haber perdido a su próximo compañero de piso, especialmente cuando le presentaron a Jake. Él y Linda hicieron buenas migas desde que se vieron.
Brandon convenció a sus padres para que le dejaran espacio en el terreno que tenían cerca al pueblo, para poder construir su casa, la casa que había diseñado y con la que había soñado durante años. Sus padres aceptaron encantados. Todavía iban a quedarse una temporada más en Europa, pero su padre movió sus contactos y a los empleados de su empresa de construcción para ayudarle en la edificación de la casa.
Y habían avanzado con rapidez. Seis meses después, Brandon y Ryan se habían mudado y habían empezado a decorar el interior. Habían pasado la última semana pintando el salón entre los dos. Afuera, en el jardín, Brandon había querido hacer un pequeño huerto de vegetales. Un poco más allá, bajo una pérgola de madera, Ryan tenía un pequeño gimnasio exterior.
A pesar de todos los cambios en su vida, Ryan seguía trabajando en el supermercado y aprovechaba sus ratos libres para seguir escribiendo. Había terminado una novela que le había interesado a un agente literario de Nueva York. Y ahora estaba preparando otra novela.
Ni Hunter ni Robert volvieron a molestarlos nunca más. Ahora estaban ellos dos, se bastaban ellos dos, y eran felices.
Esa tarde, Ryan estaba de rodillas en la tierra, arreglando el huertito mientras Brandon trabajaba en el estudio que se había hecho en la habitación extra de la casa. De pronto, una voz familiar llamó su atención.
—Hola, Ryan.
Era su madre. Se puso de pie, se quitó los guantes de trabajo y se acercó a darle un beso en la mejilla.
—Qué bonita está la casa —dijo ella—. ¿Viven solos Brandon y tú?
—Sí, mamá, vivimos solos —respondió él, imaginando el porqué de su pregunta. Quería saber si, al final, Brandon y él eran pareja.
Su madre miró las casas aledañas, buscando a los vecinos.
—Los vecinos saben que vivimos solos —dijo Ryan—. Como novios.
—No he dicho nada de eso —replicó su madre—, solo que la gente del pueblo nunca ha sido muy abierta, y no quiero que estén diciendo cosas de ti.
—De momento no hemos tenido problemas —dijo Ryan—. De hecho, los vecinos siempre han sido muy amables con nosotros.
Su madre sonrió un poco.
—Me alegro —dijo.
—¿Quieres pasar? —preguntó Ryan.
—No… Esto… Sí, sí, buena idea.
Ryan le preguntó por Ramón. Ella le respondió que se había quedado en casa.
—Ya sabes cómo es con estas cosas —dijo.
Ryan le mostró el salón, que aún olía a pintura fresca, y se sentaron en la pequeña mesa del comedor. Brandon apareció al cabo de unos minutos.
—Hola, señora Parker. Qué bueno verla por aquí.
—Hola, Brandon —dijo ella, levantándose con torpeza de la silla y extendiendo su mano hacia él. Brandon la estrechó antes de acercarse un paso más para darle dos besos, uno en cada mejilla.
—Ah, como los europeos… —dijo ella con una sonrisa extraña.
—Les voy a traer unos refrescos y galletas —dijo Brandon.
—No te preo… —empezó a decir la señora Parker.
—Sí, mi amor, gracias —dijo Ryan.
—Están muy buenas, las hizo Ryan esta mañana para probar el horno nuevo —dijo Brandon antes de desaparecer en la cocina.
Ryan miró a su madre. En los últimos meses, a pesar de estar viviendo en el mismo pueblo, apenas se habían visto. Y era la primera vez que lo visitaba en su nueva casa.
—Está muy bonita tu casa, hijo —empezó a decir ella.
—En verdad, es la casa de Brandon —dijo Ryan.
Brandon volvió de la cocina con una bandeja. En ella, traía un plato lleno de galletas con chispas de chocolate y tres vasos de té helado.
—Esta casa es tanto mía como tuya, Ryan. Es nuestro hogar. Tu nuevo hogar —dijo, colocando la bandeja sobre la mesa del comedor.
—Yo… —empezó a decir la señora Parker—. Hijo, yo quiero disculparme por haber vendido la casa donde creciste. Después de la muerte de tu padre, se me hizo muy doloroso pasar los días ahí, con tantos recuerdos suyos. Sentía que me volvía loca y lo único que quería era pasar página. Estaba sola. En lo único que pude pensar fue en venderla con todo lo que había dentro y seguir adelante. Lo pensé durante muchos meses, no fue una decisión fácil. Lo siento.
Mientras hablaba, sus ojos se humedecieron. Sacó un pañuelo del bolsillo y se los secó con cuidado antes de continuar:
—Fue en esa época cuando conocí a Ramón y empezamos a salir —dijo con una sonrisa—. Al principio, como amigos. Después de tanto tiempo encerrada, sentí alivio al tener un poco de contacto con el mundo exterior, con otra persona. Alguien con quien hablar. Ramón y yo nos sentimos cómodos juntos. No fue sencillo, pero él me ayudó a seguir adelante.
—Mamá, no te preocupes por eso —dijo Ryan.
—No, hijito, tenemos que hablarlo. No quiero que culpes a Ramón. Yo necesitaba hacerlo. Discúlpame por haber tomado la decisión sola. Pensé que ya tenías tu vida en la ciudad y que, como no volvías mucho por el pueblo, no te molestaría si la vendía. Lo siento por tirar tus cosas también. —Dijo esto último con una sonrisa.
Ryan se levantó de la silla y fue hacia su madre para abrazarla.
—No te preocupes, mamá —dijo.
Ella seguía repitiendo que lo sentía, una y otra vez.
—Han hecho una bonita casa tú y Brandon. Sean felices aquí, hijito. Tan felices como tu padre y yo lo fuimos en la nuestra.
Ryan sintió felicidad en su corazón. Esas palabras eran como una bendición de parte de su madre. Significaba que por fin lo aceptaba y aceptaba a Brandon.
Ryan y su madre se separaron. Ryan volvió a su asiento al lado de Brandon. Lo vio a los ojos con una sonrisa y, antes de sentarse, le dio un beso en la frente. Habían empezado una nueva vida juntos, enmendando los errores del pasado. Ryan había perdido un hogar, y luego otro, y otro más. Todo eso para terminar encontrando su hogar para siempre en el niño que lo había estado esperando durante muchos años. El niño que había crecido para convertirse en un hombre capaz de darle lo que ningún otro le había dado antes: la seguridad de que nunca más se quedaría solo.
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